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1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. Objetivos 

 

La “Misión Compartida” es una de las claves más importantes desde las que la Orden de 

las Escuelas Pías sitúa y define su papel en la Iglesia y en el mundo de hoy. La Misión 

Escolapia, “evangelizar educando a los niños y jóvenes, preferencialmente a los más 

pobres”, no es una misión realizada por la Orden de modo exclusivo, sino que, afortu-

nadamente, es una misión compartida, en clave de corresponsabilidad, por numerosas 

personas y comunidades. Las Escuelas Pías definen su Misión como “compartida”, y se 

alegran de poder hacerlo. Sentimos que así somos fieles a Calasanz, a la Iglesia y a la 

realidad.  

 

Hablamos, pues, de una realidad que está en pleno proceso de consolidación entre noso-

tros. Pero, como todo lo relacionado con la causa del Evangelio, también es una realidad 

que tiene muchas virtualidades que todavía no hemos descubierto y que pueden enri-

quecer, poco a poco, la realidad de las Escuelas Pías y su Misión en el mundo.  
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El presente trabajo, titulado “El Directorio del Laicado en lo referente a la Misión” pre-

tende abordar un triple objetivo: describir cómo entiende la Orden la “Misión Compar-

tida”, invitar a todos los interesados a crecer en esta dimensión vocacional de su vida y 

sugerir nuevas pistas de avance en este campo tan fructífero y tan rico: la misión esco-

lapia.  
 

 

1.2. Autoevaluación inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo 

con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Contesta espontáneamente, pues, al tér-

mino del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y entonces tendrás posibili-

dad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 
1. La Misión Compartida dice sólo relación a la modalidad de Participación en la 

Misión. 
   

2. En nuestra situación lo importante es la “misión”, lo accidental el “compartida”.    
3. Aunque pudiéramos no queremos garantizar el futuro de nuestras obras solos los 

religiosos. 
   

4. Lo importante es que sigan las Obras aun sin religiosos escolapios.    
5. Es importante que los colaboradores crezcan en la identificación con el carisma de 

calasancio. 
   

6. Las claves de la misión son: evangelización, educación integral y compromiso 

social. 
   

7. La Misión Compartida no es un puro concepto.    
8. La MC requiere espacios propios para los religiosos y los laicos.    
9. Los ministerios escolapios no tienen que existir donde hay sacerdotes escolapios.    
10. De la comunidad cristiana escolapia forman parte los religiosos, laicos integrados y 

cuantos quieren vivir su fe en torno a las Escuelas Pías. 
   

11. No es mejor una modalidad que otra. Cada uno es llamado según el Señor.    
12. Se da una “circularidad” entre todas las modalidades.    
 

 

2. CONTENIDO 

 

2.1. El descubrimiento de la importancia de la “Misión Compartida”  

 

El Directorio del Laicado aborda el tema de la Misión en todas las modalidades en las 

que la Orden articula el proyecto institucional del Laicado Escolapio. Es un proyecto 

pensado para todos: para quien coopera en nuestras Obras desde niveles de identifica-

ción muy variados, para quien siente que la misión escolapia enriquece su vocación cris-

tiana y educadora y asume –desde su vocación- las claves fundamentales del ministerio 

escolapio, para quien vive su fe en comunidad cristiana y asume el carisma (vida, espiri-

tualidad, misión y organización) como propio, para quien establece, desde su vocación 

escolapia vivida como laico/a, vínculos incluso jurídicos de pertenencia. Para todos, la 

Misión Escolapia es central y desde ella se van articulando procesos, propuestas e intui-

ciones. 

 

No obstante, este trabajo está centrado fundamentalmente en la modalidad de “partici-

pación en la misión compartida”, propuesta por la Orden a las personas que se com-
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prometen explícitamente en la línea educativa escolapia, en Obras nuestras o no, y son 

llamadas a ser testigos del Evangelio en su vida y trabajo. Por lo tanto, estamos ha-

blando de personas que han descubierto un tesoro o  que están deseosos  de hacerlo, y 

por ello, abiertas a trabajar esta propuesta de la Orden. El tesoro es éste: “he descubierto 

que mi vocación personal, vivida desde mi fe, se realiza plenamente impulsando la Mi-

sión Escolapia desde el espacio escolapio en el que trabajo. Siento que las claves esco-

lapias me pertenecen y definen, y quiero crecer en ello”. Este es el mismo tesoro por el 

que Calasanz se entregó: “he descubierto en Roma la manera definitiva de servir a Dios 

haciendo el bien a los pequeños, y no lo dejaré por cosa alguna en el mundo”.  

 

Este descubrimiento vocacional, en línea de identidad escolapia, está en la base del con-

cepto de Misión Compartida. La Misión Compartida no es sólo “saber mucho o haber 

leído mucho sobre Calasanz o sobre educación”, no es simplemente “estar en un grupo 

de reflexión escolapia”. Es mucho más que eso: es hacerme consciente y asumir con 

alegría que mi vocación educativa es escolapia. Y cuando uno descubre esto, la vida se 

enriquece y se abre a nuevas posibilidades. Por eso este tema es tan importante. Y, co-

mo todos los temas importantes, también éste hay que cuidarlo y hacerlo crecer con 

diversas propuestas, mediaciones, posibilidades y compromisos.   

 

2.2. El horizonte de fondo de la Misión Escolapia como “Misión Compartida”. 

 

Las Escuelas Pías impulsan su misión educativa, evangelizadora y transformadora sien-

do plenamente conscientes de que en esta misión cumplimos el mandato del Señor: “Id 

y anunciad el Evangelio” (Mt 28, 19). La Misión Escolapia forma parte de la Misión de 

la Iglesia. Y del mismo modo que la misión de evangelizar corresponde a todos los cris-

tianos, la misión de hacerlo desde las claves escolapias corresponde a todos los que han 

descubierto esas claves como propias. Los religiosos están llamados a ser el “alma” de 

esa misión, y todos los laicos y laicas que lo deseen están llamados a participar en ella 

haciéndola propia. “No pocos Institutos han llegado a la convicción de que su carisma 

puede ser compartido por los laicos. Éstos son invitados a participar de manera más 

intensa en la espiritualidad y misión del Instituto” (VC 54).  

 

Por lo tanto, el adjetivo “compartida” pertenece, por esencia, al sustantivo “misión”. 

Esto ha sido siempre así. Lo que ocurre es que ahora lo descubrimos y lo vivimos con 

más claridad. Cada época histórica tiene sus acentos, sus particularidades. El “hoy” de 

la Iglesia y de la Orden está enriquecido por el crecimiento de las diversas vocaciones 

eclesiales y por el descubrimiento de la corresponsabilidad de todos en la Misión. La 

Iglesia llama al impulso de la misión evangelizadora con nuevos ímpetus, nuevos méto-

dos, nuevas claves. Invita a la “nueva evangelización”. Estamos convencidos de que el 

impulso de la participación en la misión compartida es una de las maneras de hacer 

“nueva” la misión de la Iglesia. La Orden de las Escuelas Pías nos invita a: 

a) sentirnos corresponsables de la Misión Escolapia encomendada por Calasanz a 

sus hijos; 

b) ver y contemplar la Misión con “mirada amplia”, más allá de una tarea concreta. 

La Misión es mucho más que el trabajo que uno desarrolla: 

c) vivir nuestra vocación educativa en comunión con los escolapios, impulsando la 

misión escolapia desde nuestra fe. Esto implica formación, crecimiento personal 

y espacios para compartirlo; 

d) juntarnos con todas las personas que comparten nuestra misma vocación en gru-

pos y comunidades que impulsen la participación en la Misión Compartida; 
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e) asumir responsabilidades en el impulso de la misión escolapia en las diversas 

Obras; 

f) ir construyendo de modo nuevo las Obras escolapias, articulando toda la inmen-

sa riqueza que va surgiendo a través de la “suma de personas” que viven esta 

participación en la misión. 

 

 

2.3. Claves y desafíos básicos planteados por las Escuelas Pías en lo referente a la 

Misión Escolapia 

 

Quisiera sintetizar en unas breves afirmaciones lo que vamos descubriendo entre todos, 

religiosos y laicos, a lo largo del camino que vamos recorriendo:  

1. Las Escuelas Pías están decididamente comprometidas en el impulso de su Mi-

sión, tanto en los colegios como en todas las plataformas desde las que trabaja-

mos. Nacimos para la misión, y queremos reafirmar nuestra “pasión por la mi-

sión” que tenemos encomendada.   

2. Tenemos claro que no nos vale cualquier Obra o Colegio. Creemos en un deter-

minado tipo de presencia, desde las claves de Calasanz, y no estamos dispuestos 

a dejar que nuestras Obras se conviertan en indefinidas ni a mantenerlas si no 

podemos orientarlas según nuestro carisma. 

3. Los religiosos escolapios ni podemos ni queremos (aunque pudiéramos) garanti-

zar, nosotros solos, el futuro de nuestros colegios y demás presencias. Necesita-

mos de personas convencidas del proyecto que estén dispuestas a trabajar por él. 

Sin esas personas, no hay futuro. 

4. También estamos convencidos de que sin escolapios, no hay futuro para nues-

tros colegios. Cuando hablamos de Misión Compartida, nosotros nos vemos en 

el centro de esa Misión.  No estamos planeando un futuro sin escolapios. 

5. El desafío no es sólo “garantizar nuestros colegios”, sino darles “nueva vida”. El 

futuro no es una política de “sostenimiento”, sino de “crecimiento”. No se trata 

de “capear el temporal” sino de “crear”. Esta es la clave. A esto es a los que os 

invitamos.  

 

Esto supone, para los escolapios, algunos subrayados de importancia: 

 

1. La identidad escolapia de las Obras. La identidad no es una “marca”; es un di-

namismo de vida. El crecimiento en la identidad escolapia de nuestras Obras, 

basado en la identidad escolapia de todos los que participan en ella, es un desa-

fío de primera magnitud. Lo asumimos con optimismo y esperanza, convencidos 

de que es un camino de futuro. 

2. Asumimos como una de nuestras primeras opciones el trabajo por hacer posible 

que todos nuestros colaboradores crezcan en su identificación con el carisma de 

Calasanz. Esto supone para la Orden el desarrollo de proyectos, itinerarios, me-

diaciones y estructuras que faciliten este desafío. En cada lugar se harán las co-

sas de modos diversos, pero habrán de hacerse con estos objetivos comunes: ha-

cer posible que quienes lo deseen puedan crecer en su identidad escolapia / re-

conocer y cuidar a quienes ya lo están viviendo así / abrir cauces y realizar pro-

puestas para hacer posible el crecimiento real de la Misión Compartida / asumir 

que en el dinamismo de la Misión Compartida está buena parte del futuro de 

nuestra Orden. Sería muy interesante conocer los diversos procesos e itinerarios 

que están siendo puestos en marcha en las demarcaciones escolapias para favo-
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recer todo este dinamismo. Estamos trabajando por impulsar la implicación de 

todos en nuestra Misión.   

3. El religioso escolapio, en su papel de “pastor de la Obra escolapia”, tiene que 

asumir su responsabilidad en todo este proceso. Necesitamos religiosos escola-

pios convencidos de que el nuevo papel del escolapio es ser “alma”, “signo del 

carisma” y, desde ahí, facilitar y acompañar el progresivo descubrimiento que 

todos puedan ir haciendo de este carisma.  

4. El Directorio de la Orden señala fundamentalmente nueve áreas en las que es 

posible trabajar y desde las que podemos ir construyendo futuro: 

a) Potenciar la información, de modo que todos los que trabajan en una Obra 

escolapia puedan abrir horizontes, conocer realidades y poder así compartir 

inquietudes.  

b) Cuidar las relaciones personales que se establecen entre todos los miembros 

de una comunidad educativa. 

c) Favorecer el acompañamiento de las personas que participan de la misión es-

colapia con el fin de posibilitar el crecimiento de su vocación educativa es-

colapia. 

d) Impulsar el crecimiento y maduración humana. 

e) Impulsar el crecimiento y maduración en la fe a través de la vida de oración, 

la formación teológica, el impulso de grupos y espacios desde los que com-

partir la fe, etc.. 

f) Formación Permanente, centrada en los pilares básicos de la Misión escola-

pia. 

g) Favorecer la participación en puestos de responsabilidad en nuestras Obras y 

la implicación en las mismas. 

h) Profundizar en el conocimiento de Calasanz: espiritualidad, pedagogía, mi-

sión. 

i) Ampliar el conocimiento de la Orden que tienen las personas que participan 

en la misión escolapia. 

 

Sin duda, son áreas importantes y todas ellas se pueden desarrollar e impulsar. Progresi-

vamente irán apareciendo nuevas áreas y opciones.  

 

2.4. Las claves de la Misión Escolapia y el dinamismo de la Misión Compartida. 

 

Es importante describir con claridad las claves de la Misión Escolapia. Del concepto de 

Misión que tengamos dependerá en buena medida lo que hagamos y favorezcamos para 

facilitar la participación en esa Misión.  

 

2.4.1. Las cuatro claves fundamentales de la Misión Escolapia.  

 

Desbordaría las pretensiones y objetivos de este sencillo trabajo desarrollar cada una de 

las cuatro claves que señalamos como “signos de identidad” de la Misión  Escolapia.  

Basta con que las citemos y digamos alguna palabra de cada una de ellas, pero no con-

viene olvidar que cuando hablamos de “Misión Compartida” es conveniente tener claras 

las características esenciales de esa Misión. 

 

2.4.1.1. Evangelización 
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La Misión Escolapia es una misión evangelizadora. Pretende acompañar a los niños y 

jóvenes  hasta el umbral de la fe, ofrecerles medios y posibilidades para crecer como 

cristianos/as y ayudarles a descubrir a Jesucristo como el centro de sus vidas, acompa-

ñándoles en su crecimiento como cristianos y en su seguimiento de Jesucristo. La Orden 

desea que los procesos pastorales y evangelizadores de las Escuelas Pías acompañen al 

joven hasta su integración  en la comunidad cristiana y ofrezcan también las comunida-

des cristianas calasancias como lugar de inserción eclesial. 

 

Anotamos algunas opciones que hoy son más necesarias para que este objetivo sea po-

sible hoy entre nosotros: un proyecto pastoral serio y completo, que abarque todas las 

dinámicas propias de una pastoral evangelizadora / educadores cristianos que, desde su 

fe, impulsen todo lo relacionado con esta dimensión de nuestra misión / una comunidad 

cristiana reconocible que sea referencia de la Obra escolapia. 

 

2.4.1.2. Educación integral:  

 

La Misión Escolapia busca la educación integral de los niños y jóvenes. Es decir, una 

educación:  

 en todos los ámbitos: escolar, familiar, tiempo libre, vacaciones, fin de semana, 

tiempos privilegiados, acompañamiento post-escolar…. 

 en todas las dimensiones: intelectual, afectiva, relacional, ético-moral, profesio-

nal, vocacional, creyente… 

 en todas las edades: no nos queremos limitar a las edades escolares, aunque sean 

éstas las edades preferenciales. Impulsamos “centros de vida”. Y deseamos lle-

gar a las familias.  

 con modelos organizativos válidos. Sobre todo, proyectos + equipos + responsa-

bles. La cultura del “equipo” da futuro al colegio. 

 

2.4.1.3. Transformación Social 

 

Desde nuestro nacimiento hemos tenido claro que la Misión Escolapia está llamada a 

transformar la sociedad según los valores del Evangelio. Por eso lo “social” es una di-

mensión de nuestros colegios. Los define y enmarca. Si esto no se da, no estamos ha-

blando de un centro escolapio. Lo social entendido como esa capacidad que tiene un 

centro educativo de generar solidaridad y personas capaces de vivirla. Esto implica, por 

ejemplo: un determinado “talante” / un “proyecto educativo social” / un trabajo educati-

vo que busque la iniciación en el compromiso cristiano y la formación en el voluntaria-

do / un centro “implicado en el cambio social” / una atención especial a los más pobres / 

una educación en valores.  

 

2.4.1.4. Coherencia de vida, testimonio 

 

Necesitamos educadores que vivan aquello en lo que educan. Personas que sean discí-

pulos antes que maestros, que vivan y aprendan aquello de lo que han de dar testimonio. 

La “Misión Compartida” exige de todos nosotros vivir coherentemente desde los valo-

res en los que tratamos de educar. Por eso la MC es un dinamismo capaz de desencade-

nar cambios en las personas.   

 

La riqueza de estas claves nos tiene que ayudar a comprender que hay espacio para to-

dos desde esta concepción tan rica de la misión. Cada uno de nosotros puede estar más 
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capacitado para impulsar una u otra dimensión, pero es bueno que seamos conscientes 

de que impulsando una faceta de la Misión Escolapia impulsamos todas ellas. Todo lo 

que hace cada uno impulsa la misión común. Ser consciente de ellos enriquece nuestro 

trabajo.  

 

 

2.4.2. La Misión Compartida como dinamismo: generación e impulso de cambio y 

crecimiento 

 

Podemos decir muchas cosas de la MC, pero una de las que más claramente estamos 

descubriendo es que la MC es un dinamismo: genera nueva vida, impulsa opciones y 

cambios, crea nuevos modos de comprender la Misión, anima a asumir nuevas misiones 

y presencias escolapias, ayuda a que las personas descubran nuevas facetas de su voca-

ción educadora escolapia. ¿Por qué ocurre esto? Tratemos de indicar algunas respuestas.   

a) La MC no es un “compartimento estanco” dentro del proyecto institucional de la 

Orden. Está abierta a nuevas modalidades de implicación de los laicos y laicas 

en la Vida y Misión de las Escuelas Pías. Los nuevos descubrimientos, sobre to-

do si son compartidos con otras personas, impulsan nuevas opciones. 

b) La MC no es simplemente un “concepto”. Es, por ejemplo, un “grupo de educa-

dores en misión compartida” que se plantean su vida, su formación, su vocación 

educativa. Y desde esos planteamientos compartidos van caminando y avanzan-

do. 

c) La MC, para ser real, necesita “espacios comunes” en los que religiosos y laicos 

trabajamos juntos y buscamos en comunión las mejores respuestas para el bien 

de nuestros educandos. 

d) La MC no es sólo de “mantenimiento”, sino de creación. Desde esa óptica es po-

sible asumir nuevas obras y nuevas presencias escolapias al servicio de los niños 

y jóvenes. 

e) Es decir, la MC es un dinamismo que va dotando de nueva vida al quehacer es-

colapio, fruto, sobre todo, de las diversas aportaciones que todas las personas –

cada vez somos más-, realizan a la misión común. 

 

 
2.5. Nuevos desafíos que estamos abordando 

 

A título de ejemplo, me gustaría citar algunas opciones nuevas que, desde la óptica de la 

Misión Compartida, están siendo impulsadas en la Orden.   

 

2.5.1. Los itinerarios hacia la MC: punto de partida, camino y meta. 

 

La Misión Compartida se construye desde itinerarios diversos. Si no hay itinerarios, la 

MC no pasa de ser un concepto inoperante. Es importante que tengamos claro que la 

MC hay que construirla cada día, cada año y en cada demarcación. Y para eso son nece-
sarios itinerarios adecuados, caminos concretos, propuestas definidas.   

 

2.5.2.La ministerialidad escolapia 

 

Una de las facetas más interesantes que la MC está desencadenando es el rico concepto 

de “ministerios escolapios”. El ministerio es una encomienda que la Orden realiza a 

determinadas personas para que, con carácter de estabilidad, lleven adelante alguna di-
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mensión importante de la Misión Escolapia global. Por ejemplo, el “ministerio pasto-

ral”, ejercido como participación en el ministerio ordenado del presbítero escolapio, el 

“ministerio de la educación familiar”, encomendado a personas que van a trabajar espe-

cialmente con las familia, el “ministerio de la acción social”, que desarrolla especial-

mente la dimensión transformadora del quehacer escolapio.  

Se trata de una faceta que poco a poco iremos desarrollando y enriqueciendo. Los “mi-

nisterios escolapios”, reconocidos por la Orden, irán poco a poco consolidándose entre 

nosotros y las personas que los reciban como encomienda institucional irán enrique-

ciendo la misión de todos. Estos ministerios se citan en las “Orientaciones para la for-

mación del laicado escolapio”, pero todavía hay profundizar en ellos para ver todas sus 

virtualidades. Algunas cosas vamos teniendo claras: apuntan a “zonas vitales” de la mi-

sión escolapia, se encomendarán a personas vocacionalmente identificadas con lo esco-

lapio, se pedirá  cierta estabilidad en el ejercicio de este ministerio, se procurará que las 

personas adquieran una adecuada formación para desarrollarlos positivamente, se vivirá 

en profunda relación con los escolapios y serán reconocidos por la Orden de modo sig-

nificativo.  

 

2.5.3. La comunidad cristiana escolapia, referencia e impulso de la Misión  

 

El Directorio del Laicado ya habla de la comunidad cristiana escolapia como una de los 

aspectos que hemos de cuidar especialmente. Se trata de la comunidad cristiana que está 

llamada a ser referencia global de la Obra escolapia. Es su núcleo están los religiosos 

escolapios y las personas que viven la modalidad de “integración carismática”. De la 

vida de esta comunidad cristiana escolapia participan todas las personas que, de algún 

modo, viven su fe en torno a las Escuelas Pías. Por supuesto, todas las personas que 

viven la Misión Compartida son llamadas a  formar parte de este comunidad cristiana 

escolapia y a enriquecerla con su participación. 

 

En un momento en el que nuestra Iglesia necesita de comunidades cristianas vivas y 

plurales, la generación de comunidades cristianas carismáticamente identificadas con la 

Orden es una buena aportación eclesial. Todas las personas que comparten la misión 

con los escolapios pueden, si lo desean, participar de esta comunidad y fortalecer así la 

dimensión de “referencia escolapia” que la comunidad cristiana escolapia está llamada a 

encarnar. 

  

2.5.4. La “circularidad” de las modalidades del “laicado escolapio”. 

 

Ninguna de las modalidades del proyecto institucional del laicado escolapio está aislada 

de las demás. Ninguna es mejor ni peor. Todas ellas se ofrecen abiertamente para ser 

vividas en libertad. Y todas están en comunicación. Todas son diferentes, pero todas en 

su conjunto generan una “circularidad” que dota de una vida especial a la obra escola-

pia. Un colegio en el que hay personas que cuidan su vocación de “colaboradores”, per-

sonas que potencian su vocación educativa escolapia desde la Misión Compartida, per-

sonas que viven una integración carismática en la Orden, personas que se vinculan a 

ellas incluso de modo jurídico, es una Obra rica y plural. Cada modalidad, si es vivida 

adecuadamente, genera dinamismos. Y todas ellas, en su conjunto, ofrecen un “centro 

escolapio con vida”. A esto somos llamados todos nosotros. Y a esto nos compromete-

mos los escolapios.   

 

3. PRACTICAS DE AMPLIACIÓN 
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3.1. Propuestas 
Señalamos algunas propuestas que pueden impulsar todo lo relativo a la Misión Com-

partida en nuestra Orden: 

 

a) ofrecer a los educadores información de la amplia Misión que desarrolla la Or-

den, especialmente la de la propia Provincia; 

b) elaborar “itinerarios formativos” en todo lo relacionado con la MC. Es decir, iti-

nerarios que tengan claro el punto de partida en el que nos encontramos y el 

punto de llegada que deseamos alcanzar. Sería deseable que estos itinerarios se 

elaboraran dentro del conjunto del proyecto demarcacional del laicado escola-

pio; 

c) constituir grupos de “misión compartida” en las Obras en las que esto sea posi-

ble; 

d) impulsar una reflexión en todas las demarcaciones sobre los diversos “dinamis-

mos” que una vivencia creativa de la  MC puede ofrecer a nuestras Obras; 

e) el Directorio del laicado ofrece nueve áreas de avance en lo relativo a la Misión 

Compartida. Tratar de concretar de qué modo se va a impulsar cada una de ellas 

en nuestras Obras; 

f) elaborar un dossier con todos los “itinerarios hacia la Misión  Compartida” que 

se están llevando adelante en las diversas demarcaciones de la Orden; 

g) impulsar una reflexión  sobre los “ministerios escolapios” de modo que las di-

versas demarcaciones puedan desarrollarlos si los estiman convenientes; 

h) recoger experiencias diversas de acompañamiento de educadores que se están 

llevando adelante en la Orden. 

 

3.2. Preguntas para la reflexión 
1. ¿Cuáles son los principales retos que tiene la Orden de cara a llevar delante de modo 

adecuado la Misión Compartida? 

2. ¿Qué experiencias conocemos de Misión Compartida y cómo las valoramos? 

3. ¿Cómo podemos impulsar itinerarios de formación y crecimiento en la MC? 

4. ¿Cómo vemos la realidad de nuestra Provincia y de nuestro colegio en todo esto? 

 

 

3.3. Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verda-

dero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo 

y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos factores. 

Compara las respuestas que has dado ahora con las del principio y valora si has apren-

dido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son verdade-

ras y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

CUESTIONES V F M 
13. La Misión Compartida dice sólo relación a la modalidad de Participación en la 

Misión. 
   

14. En nuestra situación lo importante es la “misión”, lo accidental el “compartida”.    
15. Aunque pudiéramos no queremos garantizar el futuro de nuestras obras solos los 

religiosos. 
   

16. Lo importante es que sigan las Obras aun sin religiosos escolapios.    
17. Es importante que los colaboradores crezcan en la identificación con el carisma de 

calasancio. 
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18. Las claves de la misión son: evangelización, educación integral y compromiso 

social. 
   

19. La Misión Compartida no es un puro concepto.    
20. La MC requiere espacios propios para los religiosos y los laicos.    
21. Los ministerios escolapios no tienen que existir donde hay sacerdotes escolapios.    
22. De la comunidad cristiana escolapia forman parte los religiosos, laicos integrados y 

cuantos quieren vivir su fe en torno a las Escuelas Pías. 
   

23. No es mejor una modalidad que otra. Cada uno es llamado según el Señor.    
24. Se da una “circularidad” entre todas las modalidades.    

 

4. CONCLUSIÓN  

 

La MC es una opción que la Orden de las Escuelas Pías ha tomado de modo irreversible 

y claro. Ello significa que la Misión Escolapia es compartida por todas las personas que 

la descubren como propia y que la quieren vivir. Esto supone un desafío nuevo para 

todos: para los religiosos, que deben ser acompañantes y garantes de todo este proceso, 

y para los laicos, que pueden y deben plantearse su vocación educativa escolapia y su 

identificación con las claves fundamentales de la misión que Calasanz encomendó a sus 

hijos. En definitiva, para todos, sobre todo para hacer de la Misión Compartida un di-

namismo de vida y crecimiento capaz de enriquecer la Vida y Misión de la Orden.  

 

 

 

Pedro Aguado Cuesta 

pedroa@epvasconia.com 

 

mailto:pedroa@epvasconia.com
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TEMA 2-2 

 
VIDA DE CALASANZ, ESPIRITUALIDAD Y MISIÓN 

 

 

Josep Doménech i Mira 

 

 

ESQUEMA GENERAL 

 1. Presentación: 

1. 1. Motivación y objetivo 

2. Contenido: 

2.1. Datos biográficos 

2.2. La espiritualidad 

2.3. La obra pedagógica 

 3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Ejercicios de trabajo 

3.3. Preguntas para el diálogo 

3.3. Bibliografía a consultar 

3.4. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACION 

 

1.1. Motivación y objetivo 
 

 A medida que vamos conociendo mejor, en sus distintas vertientes, el vasto mundo 

de las Escuelas Pías, a medida que hemos profundizado en las grandes apuestas que pre-

sentan hoy en nuestro mundo, descubierto el modelo de centro educativo que es el colegio 

escolapio, adentrado en la intuición de Calasanz por la educación; a medida que hemos ido 

asumiendo ser colaboradores de la acción escolapia en nuestro mundo y sabemos lo que la 

Orden de los escolapios esperan de los laicos que trabajamos en ella y hemos indicado lo 

que también los laicos esperamos de las Escuelas Pías, hay que internarse más en el cono-

cimiento de todo lo que se refiere a la Orden escolapia. 

 Si un laico siente la “llamada” a relacionarse con los escolapios de una manera que 

podríamos denominar “participación en la misión”, es preciso que conozca mejor al Fun-

dador de la Orden de los escolapios. Si desea vivir su ser cristiano como participación en la 

misión de los escolapios, desde las diversas posibilidades que tiene cada uno en lo que se 

refiere a intensidad, compromiso e implicación, es preciso conocer mejor a José de Cala-

sanz: él recibió de Dios la llamada a vivir la educación de los niños y jóvenes, especial-

mente pobres, como un servicio propio y especializado en el mundo y en la Iglesia. 

 Por eso, el objetivo de este tema consiste en: 

 Introducirse más profundamente en la vida de José de Calasanz. 

 Asomarse intelectualmente, y quien lo desee experiencialmente, en su espirituali-

dad. 
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 Conocer los rasgos más salientes de su pedagogía. 

Para ello en este tema se ofrece: 

 una breve exposición de los tres elementos señalados; 

 unos textos, en las lecturas de apoyo, que aportan mayor riqueza al conoci-

miento y reflexión de los tres aspectos señalados; 

 una bibliografía sencilla que permite adentrarse más profundamente en el 

tema. Teniendo siempre en cuenta la modalidad en la que nos encontramos. 

 

 
1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Calasanz nació en Claverol.    

2. Calasanz fundó la primera escuela pública, popular y gratuita en la parroquia de 

Sant’Andrea della Valle. 

   

3. Calasanz se dedicó sobre todo a los niños pudientes de Roma que no tenían educación.    

4. Calasanz no hizo votos de pobreza, castidad y obediencia.    

5. Calasanz fue el creador, organizados y sistematizador de la gradación escolar por nive-

les. 

   

6. Calasanz preconizaba un máximo de 50 alumnos por clase, pero en ocasiones a tener 

60. 

   

7. Los maestros debían llevar tres libros de registro: el de matrícula, el de asistencia y el 

de calificaciones. 

   

8. Calasanz dio mucha importancia a la enseñanza de los maestros.    

9. Calasanz no fue el iniciador del método preventivo.    

10. Calasanz no conocido ni de oídas a Galileo Galilei.    

11. Calasanz llamó a Campanella a Frascati a enseñar a sus estudiantes.    

12. Campanella escribió una Apología a favor de las Escuelas Pías.    

 

 

 

2. CONTENIDO  
 

2.1. Datos biográficos 

“José Calasanz nació el año 1557 en Peralta de la Sal, una población española de 

habla catalana situada en la región de Aragón, en las proximidades de Cataluña. Fue el 

séptimo y último hijo de una familia de infanzones, es decir, de miembros de la baja noble-

za aragonesa. Su padre tenía una herrería y llegó a ser alcalde de Peralta. Hasta los once 

años, estudió la primera enseñanza en su pueblo y luego se trasladó a Estadilla, donde pro-

siguió estudios de humanidades. En 1571 se traslada a la próxima ciudad de Lérida, donde 

se encontraba la universidad más prestigiosa de la antigua corona de Aragón. A ella acu-

dían alumnos procedentes de Cataluña, Aragón y Valencia, las tres grandes comunidades 

que se integraban en la corona aragonesa. Esos alumnos, siguiendo las costumbres medie-
vales, se agrupaban por "naciones". Calasanz fue elegido prior de los aragoneses. Era una 

primera manifestación del prestigio y de la ascendencia moral que dimanaba de su perso-

nalidad. 

En Lleida, José Calasanz estudió filosofía y derecho. Después, siguió cursos de teo-

logía en las universidades de Valencia, Alcalá de Henares y nuevamente en Lérida (o Llei-

da), donde obtuvo el título de doctor. En 1583 fue ordenado sacerdote, iniciando así una 
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carrera eclesiástica que le llevó a ejercer diversos cargos en tierras catalanas. Durante esa 

etapa de su vida, pasó algunos años en La Seu d'Urgell, población muy próxima a la fron-

tera francesa, que entonces resultaba muy insegura y peligrosa. En efecto, Cataluña pade-

cía en aquel tiempo graves problemas de bandolerismo que se veían agravados en las zonas 

fronterizas por la constante penetración de bandas de gascones y de hugonotes que surgían 

de los desórdenes que imperaban en el país vecino, produciendo en territorio catalán toda 

clase de atropellos y extorsiones. 

A José Calasanz le tocó vivir la inseguridad y los peligros de aquellos tiempos 

acrecentados en La Seu d'Urgell por la falta de obispo, ya que la diócesis permaneció va-

cante durante algún tiempo. La falta de una autoridad fuerte, como la que ejercían entonces 

los obispos, alentaba toda clase de desmanes. El cargo de secretario del Capítulo catedrali-

cio otorgaba a Calasanz grandes responsabilidades de gobierno que quedaron reflejadas en 

diez cartas escritas al Virrey de Cataluña, en las que le pedía ayuda urgente para resolver la 

angustiosa situación que se vivía en aquella comarca, donde los bandoleros robaban, extor-

sionaban y asesinaban sin límites. 

Su vinculación con las tierras de Lleida se reforzó con el ejercicio de otros cargos, 

como el de visitador de Tremp, población en la que había un convento de dominicos que 

enseñaban la lectura y la escritura. Calasanz era entonces un hombre joven de gran estatura 

y de gran fortaleza física. Esas condiciones naturales iban emparejadas con la gran fuerza 

moral, intelectual y espiritual de que daría prueba durante toda su vida. En la tenacidad con 

que Calasanz realizó su gran obra pedagógica hay efectivamente algo de hercúleo, gigan-

tesco, que sólo un hombre de sus extraordinarias condiciones podía soportar. 

La preocupación por los pobres y los desfavorecidos ya se manifestó en sus años de 

juventud en España, cuando creó una fundación en Claverol que todos los años distribuía 

alimentos a los pobres de aquella localidad. Esa fundación benéfica funcionó hasta 1883, 

es decir, casi dos siglos y medio. La gran preocupación social que Calasanz demostraría 

después en su obra pedagógica tiene ese  antecedente revelador en plena juventud. 

En 1592, cuando el futuro pedagogo tenía 35 años de edad, se traslada a Roma con 

el afán de hacer carrera eclesiástica. Allí residiría la mayor parte de los 56 años que aún le 

quedaban de vida. Durante esa larga estancia, sin perder sus raíces hispánicas, se convertirá 

en un auténtico romano, plenamente identificado con la ciudad y con el país. 

En 1597, conmovido por la pobreza y la degradación moral en la que vivían nume-

rosos niños romanos, funda en la iglesia de Santa Dorotea del Trastévere la primera escue-

la pública, popular y gratuita de la edad moderna de Europa, la primera Escuela Pía. 

En 1600 introduce la Escuela Pía en el interior de Roma, y poco después tiene que 

hacer ampliaciones para poder acoger a los numerosos alumnos que llegaban de todas par-

tes. En 1610 escribe el Documentum Princeps, en el que expone los fundamentos de su 

obra pedagógica. Este documento va acompañado de un reglamento para maestros y de 

otro para alumnos. En 1612 traslada la escuela a San Pantaleón, que se convertirá en la 

casa matriz de las Escuelas Pías. 

En 1616 se crea en Frascati la primera Escuela Pía fuera de Roma. Un año después, 

el Papa Pablo V crea la Congregación de las Escuelas Pías, el primer instituto religioso 

dedicado básicamente a la enseñanza. En años sucesivos se crean escuelas en diversos lu-

gares de Italia: Génova en 1625, Nápoles en 1626, etc. Calasanz escribe las constituciones 

del colegio Nazareno de Roma y mantiene contactos con Galileo. En 1631 funda el colegio 

de Mikulov en Moravia y poco tiempo después, en ese mismo país, los colegios de Stráz-

nice y Leipnik. Las fundaciones se extienden por otras muchas ciudades de Italia. En 1638, 

recordando su vinculación juvenil con las tierras de Lleida, Calasanz intenta una fundación 

en Guissona, la primera que se hacía en España, pero ésta no llegará a consolidarse debido 
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a la guerra que estallaría dos años después. En 1642 se crean el Real Colegio de Varsovia y 

el Colegio Podoliniec en Polonia, país en el que se producirá una gran implantación. 

Ese mismo año, debido a la crisis interna que vive la obra y a las intrigas y tensio-

nes externas, Calasanz es apresado brevemente e interrogado por la Inquisición. El año 

siguiente, el anciano pedagogo se ve inmerso en una lucha de intereses políticos y de intri-

gas de personajes ambiciosos que termina con la destitución del cargo de General de la 

Orden que él había fundado, cayendo en desgracia y siendo sustituido por uno de sus de-

tractores. Durante los años siguientes continúa la desgracia de Calasanz y la Congregación 

pierde categoría, hasta el punto de que su obra de tantos años se ve en peligro de hundi-

miento. En 1648, todavía en desgracia, muere Calasanz casi a los 91 años de edad, siendo 

enterrado en San Pantaleón. Ocho años después de su muerte, el papa Alejandro VII reha-

bilita las Escuelas Pías. En 1748, la Iglesia católica beatifica a José Calasanz, que sería 

canonizado 19 años más tarde. Finalmente, el 13 de agosto de 1948 el papa Pío XII lo pro-

clama patrono de las Escuelas Populares Cristianas del mundo. Actualmente, las Escuelas 

Pías están extendidas por numerosos países de Europa, África, América y Asia”. 

Josep Doménech i Mira 

Tomado de Perspectivas de la UNESCO 

Vol.XXVII, nº102, Junio 1997, pp. 351-363. 

 

2.2. La espiritualidad 
 

 Nos fijamos en las principales características de la espiritualidad del santo, recono-

cidas por la Orden en un Capítulo General. 

 

 1. “El profundo sentimiento que tenía de la Majestad de Dios, de su inmensidad y 

de su infinita Bondad, alimentaba su caridad ardiente, su profunda humildad, su serena 

paciencia, por la que mereció ser llamado Job de la nueva Ley, su esperanza contra toda 

esperanza, como su continua insistencia pedagógica en fomentar la Piedad y el Temor de 

Dios, para infundir las mismas virtudes en las almas de los niños; y esto no sólo con ánimo 

de procurar mayor gloria a Dios, sino también para proporcionar mayor felicidad a los 

hombres. Porque estaba convencido de que los hombres llevarían una vida tanto más feliz, 

cuanto más unidos estuvieran a Dios, como verdaderos hijos; de ahí su sentencia: ‘para 

gloria de Dios y utilidad del prójimo’. 

 2. Su Maestro divino era Cristo Señor, sumamente amado para el que solo vivía y al 

que trataba de agradar en todo’; en la meditación continua de su pasión y virtudes aprendía 

de modo admirable la propia abnegación, que brilló de manera particular en su heroica 

obediencia, la suma pobreza y la alegría en las tribulaciones. Cristo, a quien veneraba con 

tiernísima devoción en el Smo. Sacramento, iluminaba su mente e inflamaba maravillosa-

mente su corazón. 

 3. Escuchaba en profundo silencio interior la voz del Espíritu Santo; amaestrado 

por Él en la vida espiritual, adelantó hasta llegar a una singular conversación y familiaridad 

con Dios e iluminado por el mismo Espíritu, que habitaba en él, hacía a la vez constantes 

progresos en el amor de Dios, en el aprecio de las cosas divinas y en el desprecio del mun-

do y de sí mismo. 

 4. La vida y el apostolado de San José de Calasanz están consagrados por una ínti-

ma y filial devoción a la Sma. Virgen María Madre de Dios, a la cual se ofreció como es-

clavo perpetuo; deseando lo mismo de todos sus hijos, estableció que la Profesión en la 

Orden se hiciera, no sólo a Dios, sino también a la Virgen Madre de Dios. Y para que apa-

reciera más claro que ella era Madre y Maestra de todos, con profundo sentido teológico 
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dio a la Orden de las Escuelas Pías el nombre de la Sma. Madre de Dios. La llamaba madre 

de su obra y a su solicitud maternal encomendó tanto la instrucción cristiana de los niños 

como la restitución de la Orden destruida. 

 5. Iluminado por Dios, sobresalía en las virtudes teologales hasta el punto de ase-

mejarse a los antiguos patriarcas por su fe inconmovible y por su firme esperanza, de las 

que nacía aquella caridad eximia, que lo llevó a consagrarse con toda su alma al servicio de 

Dios y del prójimo, con una entrega tan generosa de sí mismo que, una vez conocida su 

vocación, olvidado de la carne y de la sangre, pasó el resto de su vida lejos de su patria y 

de su familia. 

 6. Pero al mismo tiempo sabía ganarse los ánimos de todos por su humanidad y 

benignidad; la inteligencia penetrante de que estaba dotado lo hizo capaz de ‘santas nove-

dades’, y así, con la vista puesta en la renovación de la sociedad, laboró incansable en la 

promoción temporal de los niños pobres. Y lo hizo con tal fortaleza de alma, que reputaba 

por nada todas las contrariedades. 

 7. En su interés por proporcionar tal bien a la Iglesia y a la sociedad, abrazó con 

todas sus fuerzas el ministerio de educar a la juventud, plenamente convencido de que ‘si 

desde los más tiernos años los niños son imbuidos en la piedad y en las letras, hay que es-

perar sin duda un feliz desenvolvimiento del curso de toda su vida’. 

 8. Este ministerio constituye el apostolado propio y el medio peculiar de su santifi-

cación y también el fin específico, que informa y alimenta, determina y desarrolla toda su 

espiritualidad. 

 9. La espiritualidad, pues, de Calasanz está bellamente empapada y enriquecida por 

el carácter pedagógico. Convencido de la fuerza de la verdad, estimó en mucho las virtudes 

intelectuales y trató con un amor inexhausto y con gran reverencia a los niños, porque ha-

cen las veces de Cristo; se hizo niño con los niños con gran sencillez y humildad; los ante-

puso a todos los honores del mundo, trató de conseguir para ellos con laboriosidad incan-

sable lo mejor en todas las cosas y, soportando con gran paciencia el duro trabajo de la 

enseñanza, esperó confiadamente los frutos que de él habían de seguirse. 

 10. Abrazó con alegría la suma pobreza, para que los niños más pobres pudieran 

frecuentar sin rubor sus escuelas; y guardó la castidad con tal espíritu, que, hecho ángel, 

pudiese hablar con los ángeles. 

 Es igualmente de admirar el equilibrio de su vida, manifestado claramente en la 

profunda estima de las cosas naturales y en la moderación con que usó los medios ascéti-

cos. 

 11. Utilizando su profundo conocimiento de la teología, eligió los medios más aptos 

para conseguir la santidad. Tenía un concepto tan elevado de la perfección religiosa, que lo 

anteponía a todas las demás cosas: a las ciencias, a las que más bien consideraba un obs-

táculo si no iban acompañadas de la virtud, y aun al mismo ministerio de las escuelas, del 

que afirmaba no poderse ejercer convenientemente sin la perfección religiosa. Por eso, 

además de los tres votos religiosos comunes, exigía a todos sus religiosos la máxima abne-

gación en el desempeño del ministerio escolar, al que se habían comprometido con voto 

especial. 

 Y, para que su ánimo no desfalleciera, los exhortaba constantemente a la práctica 

de la oración, que eleva la mente a Dios, y a la frecuencia de los sacramentos, que son 

fuentes de energía para el alma. 

 12. Entre las notas de la espiritualidad de Calasanz debe figurar su amor especial a 

la Santa Madre Iglesia, por cuya exaltación oraba frecuentemente, por la que trabajaba, 

dispuesto en todo momento a cualquier empresa en bien de la misma. Acató siempre con 

gran humildad sus mandatos y sus consejos –aunque a veces contrarios a su parecer–. Fun-
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dó un nuevo Instituto para extender y reformar la Iglesia y con espíritu misionero trató de 

atraer a ella de nuevo a los que se habían separado y se alegró siempre de su conversión. 

 13. Finalmente, ya a punto de morir, envió a dos de sus religiosos a rendir homena-

je de sumisión a la Cátedra de Pedro, dejándonos un luminoso ejemplo de su devoción al 

Sumo Pontífice”. 

 

Tomado de la Declaración sobre la espiritualidad calasancia 

Capítulo General Especial de las Escuelas Pías, Roma 1967, pp. 82-85. 

  

2.3. La obra pedagógica 

 

“En la obra pedagógica de José Calasanz hay que destacar varios aspectos impor-

tantes. En primer lugar, y así lo reconocen los autores que han estudiado su obra, como 

Ludovico Von Pastor, György Sántha y Severino Giner, Calasanz fue el creador de la pri-

mera escuela popular, pública y gratuita de la Edad Moderna en Europa. Un tipo de escuela 

que, desde su fundación hace cuatro siglos, ha mantenido esas características hasta nues-

tros días. Fue una innovación altamente revolucionaria que rompía de forma radical con los 

privilegios de clase que mantenían en la marginación y la pobreza a grandes masas de po-

blación. En la historia de la educación, José Calasanz es el gran pedagogo de los pobres, el 

pedagogo de la gratuidad y la generalización de la enseñanza a todas las clases sociales sin 

discriminación. Su firmeza en estos principios fue total a lo largo de su vida. Existen múl-

tiples muestras de la vigilancia sin fisuras que ejerció sobre sus escuelas en relación con 

ese tema: "Respecto a hacer pagar a los alumnos la acomodación de las escuelas, los ban-

cos u otras cosas, no lo hagan en modo alguno". "Advierta que los maestros no pidan nada 

a los alumnos”. "Tengo que avisarle de una falta y descuido grande que se da en esas es-

cuelas, se trata de vender y comprar". 

En segundo lugar, por su estricta aplicación de los principios cristianos, fue también 

el pedagogo de la no discriminación social, racial, o religiosa. No sólo fue la valiente y 

generosa actitud que, como veremos más adelante, mantuvo con perseguidos por la Inqui-

sición como Galileo y Campanella, fue también el hecho altamente significativo en aquella 

época de que matriculó en sus escuelas a alumnos judíos, a los que trataba con idéntico 

respeto. De igual modo, en sus escuelas de Germania también escolarizó a alumnos de re-

ligión protestante. Su prestigio y su universalismo fueron tan grandes que incluso del impe-

rio turco le llegaron peticiones para la fundación de Escuelas Pías que no pudo atender, 

pese a sus deseos, por carecer de los maestros necesarios. Los únicos méritos que Calasanz 

reconocía en sus escuelas eran los derivados del estudio y la virtud. 

En tercer lugar, Calasanz fue el creador, organizador y sistematizador de la gradua-

ción escolar por niveles y ciclos en la enseñanza primaria, así como de un nivel de forma-

ción profesional y de un sistema de enseñanza secundaria popular. Sus escuelas llegaron a 

tener hasta 1.500 alumnos en el mismo centro escolar, y por supuesto, eran muy distintas 

de las escuelas de maestro único que existían en los barrios de Roma y en otros lugares. El 

tamaño de esos centros obligó a desarrollar una organización escolar muy compleja y mi-

nuciosa, donde la graduación por niveles y por ciclos desempeñó un papel muy importante. 

A este respecto, C. Bau dice lo siguiente: 

“Las Escuelas Pías, particularmente San Pantaleón de Roma, fueron simultánea-

mente Colegio de Primera Enseñanza, Escuela Primaria Superior de cuentas y caligrafía 

que capacitaba para oficinas y despachos a los muchachos que no habían de seguir carrera, 

e Institutos de Segunda Enseñanza, en su rama de Latín y Humanidades”. 
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Organización escolar. 

Aunque a veces había una clase de párvulos, en general la escolarización se iniciaba 

a partir de los seis años de edad, pasando sucesivamente por nueve clases graduadas en 

orden decreciente. En la novena clase, los niños iniciaban la lectura con métodos silábicos 

y grandes cartelones que permitían una enseñanza colectiva. En la octava clase se enseñaba 

a leer de corrido. Los alumnos hacían lecturas individuales con el maestro y se corregían 

entre ellos. Las clases duraban dos horas y media por la mañana y otro tanto por la tarde. 

Cada cuatro meses se hacía un examen general en todas las escuelas. Si la evaluación era 

positiva, el alumno era admitido en la clase superior. 

Aunque Calasanz preconizaba un máximo de cincuenta alumnos por clase, en oca-

siones llegaban a ser hasta sesenta. Para crear una cierta emulación, se organizaban dos 

grupos de alumnos que pugnaban para obtener mejores resultados. 

En una época en la que no existía interés por la educación popular, Calasanz supo 

crear unas instituciones escolares sumamente complejas. Así, la Escuela de San Pantaleón 

disponía en el curso 1623-1624 de una dotación de personal de 37 miembros, entre los que 

se contaban los maestros, encargados de la intendencia, personal administrativo, enferme-

ros, cocinero, etc. 

Calasanz se preocupaba por la educación física y la higiene de los alumnos. Existen 

varios pasajes de sus escritos en los que habla de esos temas, ordenando a los superiores 

que velaran por la salud de los niños. Extremó siempre la vigilancia sobre la máxima pure-

za de las aguas utilizadas en sus escuelas. Asimismo, pedía que se blanquearan las aulas 

cada año. Exigía la máxima limpieza en todas las dependencias, y muy especialmente en 

los lavabos. En muchos aspectos, se anticipó a nuestros tiempos creando instituciones 

complementarias: comedores, roperos, residencias, etc. Ordenó que se proporcionara a los 

alumnos gratuitamente el material necesario, incluso tinta y papel. 

Los maestros debían llevar tres libros de registro: el de matrícula, el de asistencia y 

el de calificaciones. Debían preparar previamente sus clases y estar en sus puestos antes de 

la llegada de los alumnos. Terminadas las clases, los maestros acompañaban a sus alumnos 

hasta sus casas. El mismo Calasanz realizó esa tarea hasta los 85 años de edad. 

 

Contenido de las enseñanzas. 

Los alumnos aprendían a leer indistintamente en latín y en lengua vernácula. Cala-

sanz mantuvo el latín, pero fue un gran defensor de la lengua vernácula, y en ella estaban 

escritos los libros escolares, incluso los destinados a la enseñanza del latín. En este aspec-

to, era más avanzado que otros autores de la época, entre ellos Comenio, que pasaba por 

ser el gran defensor de la lengua nacional, pero que escribió sus libros en latín. 

En la clase sexta, los alumnos tenían ya un buen dominio de la lectura, de manera 

que al llegar a la clase quinta eran repartidos en dos secciones: una primera sección de ma-

temáticas destinada a los alumnos que querían aprender un oficio, y una segunda de gramá-

tica para aquellos que querían proseguir estudios de letras. Los alumnos de ambas seccio-

nes seguían en común clases de escritura, en las que se hacía especialmente hincapié en la 

caligrafía. 

Conviene recalcar la importancia que daba Calasanz a la enseñanza de las matemá-

ticas. En esto como en tantas cosas, fue un gran innovador que acertó a vislumbrar con 

clarividencia las tendencias del futuro. Tanto en la formación de los alumnos como en la de 

los maestros, la enseñanza de las matemáticas y las ciencias se consideraba muy importan-

te en las Escuelas Pías. La preocupación del pedagogo por este tema surge continuamente 

en sus escritos: "Procure perfeccionarse lo más que pueda en las matemáticas, que por lo 

visto son muy gratas al mundo" (31-3-1635). "Respecto a la escuela de ábaco, si hay al-
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guien que tenga disposiciones para aprenderlo, exhórtele de mi parte y sea Ud. el primero 

en aprenderlo" (20-7-1634). 

La importancia atribuida por los escolapios a esa enseñanza ha sido continua desde 

entonces. Hay numerosos testimonios de la trayectoria seguida en los siglos pasados. En 

España, por ejemplo, un país donde no existía una gran tradición científica, las Escuelas 

Pías sí tendrían gran prestigio matemático y científico. Así lo confirma Mariano Cardedera, 

un pedagogo español de mediados del siglo pasado: "Los alumnos internos aprenden bajo 

la dirección de los escolapios las matemáticas, la física, la química y la historia natural [...] 

En el día, cultivan con mucho empeño las ciencias exactas y las naturales". 

El gran interés que manifestó Calasanz por este tema contrasta con el desinterés ge-

neral que existía entonces en toda Europa por esas enseñanzas. 

En la quinta clase se terminaba el ciclo de enseñanza primaria y en las cuatro clases 

siguientes se completaba un ciclo de humanidades que en Roma entroncaba con los estu-

dios del Colegio Romano regentado por los jesuitas. 

La formación moral y cristiana de los alumnos fue sin duda la gran preocupación 

del pedagogo. Como sacerdote y como educador, veía la escuela como el mejor medio para 

reformar la sociedad. Sus ideales cristianos están presentes en todos sus escritos. Las cons-

tituciones y los reglamentos de las Escuelas Pías están impregnados de ese espíritu. Supo 

crear el ideal de maestro cristiano, ideal que le serviría de base a la formación de los más 

de quinientos maestros que colaboraron con él durante su vida. 

 

La disciplina. 

Calasanz fue el iniciador del método preventivo, según el cual en educación es mu-

cho mejor prever que reprimir. Ese método sería desarrollado después por Juan Bosco, el 

creador de las Escuelas Salesianas. En materia de disciplina, y en contra de lo que era habi-

tual en su época y en épocas posteriores, siempre defendió la máxima moderación en los 

castigos. Aunque éstos fuesen a veces inevitables, él siempre predicaba la moderación, el 

amor y la benignidad como base de la disciplina: "Hemos de castigar con mucha piedad, 

que así lo requiere el nombre y la caridad que profesamos" (20-6-1624). "Deseo recuerde 

que usen discreción en los castigos. Conviene ser muy benignos con los niños" (18-12-

1626). "Al castigar a los escolares, sean más bien benignos que severos" (10-10-1643). 

La disciplina debía basarse en la firmeza y en la benignidad, y sus objetivos eran: a) 

la previsión del mal; b) si el mal se presentaba, evitar la precipitación; y c) llegado el mo-

mento de actuar, imponer la corrección asegurando la enmienda del alumno. 

 

Josep Doménech i Mira 

Tomado de Perspectivas de la UNESCO 

Vol.XXVII, nº102, Junio 1997, pp. 351-363. 

 

 

 

3. PRÁCTICAS DE APLICACIÓN 
 

3.1. Lecturas de apoyo 
 

Lectura 1. Un gigante de la pedagogía 

 

“En 1997 se cumplió el cuarto centenario de la primera escuela popular, pública y 

gratuita de la edad moderna en Europa. En efecto, hace cuatro siglos, un gran pedagogo 
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español, José Calasanz, inició con la fundación de la Escuelas Pías la larga y difícil marcha 

hacia la universalización de la enseñanza gratuita. Su pensamiento y su obra fueron pro-

fundamente innovadores no sólo en ese aspecto, sino en otros muchos campos educativos. 

Su figura en el siglo XVII sólo es comparable a la de Comenio. Los dos pedagogos presen-

tan no pocos paralelismos y simetrías. Ambos vivieron inmersos en campos distintos y 

antagónicos de aquella Europa convulsa de la guerra de los Treinta Años. Comenio fue el 

educador de la Europa protestante y Calasanz fue el educador de la Europa católica. Los 

dos personajes nacieron en el siglo XVII, Calasanz en 1557 y Comenio en 1592. La dife-

rencia de edad entre ellos era considerable, pero la larga vida del pedagogo español –murió 

a los 91 años– le permitió ser contemporáneo del pedagogo checo durante la primera mitad 

del siglo XVII. En Moravia, la patria de Comenio, y en otros países europeos se solaparon 

las influencias educadoras de los dos grandes pedagogos. Ambos defendieron la universa-

lización de la enseñanza y la utilización de la lengua nacional en la educación. Ambos fue-

ron grandes innovadores en el campo de la didáctica y de la organización escolar. Aunque 

situados en posiciones distintas, los dos eran profundamente religiosos. Uno fue el funda-

dor de una congregación católica y el otro fue obispo protestante. Pese a ello, los dos fue-

ron los pedagogos europeos más importantes del siglo XVII y también dos grandes perso-

nalidades de la historia de la educación de todas las épocas. 

Sin embargo, si la historia ha hecho una merecida justicia a Comenio, tanto en su 

patria, donde siempre ha gozado de gran prestigio, como en la comunidad internacional, no 

ha sido tan justa con Calasanz, quien si bien ha tenido en ciertos momentos gran prestigio 

en España, en Italia o en Europa central, ha sido víctima de un cierto olvido a escala inter-

nacional, como demuestra la escasa atención que le han dedicado muchas historias de la 

educación. 

Esa injusticia histórica obedece a tres razones fundamentales: la primera de ellas es 

la excesiva exaltación hagiográfica de sus biógrafos y seguidores, que parece haber produ-

cido un efecto contrario; la segunda es que se ha resaltado demasiado su dimensión religio-

sa, en detrimento de su dimensión estrictamente pedagógica; por último, el hecho de que 

Calasanz dejara muy pocos documentos escritos de carácter sistemático exponiendo su 

pensamiento educativo ha impedido profundizar en el conocimiento y la comprensión de 

su gran obra. 

El pensamiento de Calasanz hay que buscarlo en las más de diez mil cartas que es-

cribió y en los documentos que redactó referidos a la fundación, organización y funciona-

miento de sus centros escolares y de su congregación. Esos escritos, todos ellos publicados, 

permiten una comprensión profunda y clara de su obra educativa. 

 

Nacimiento de una vocación 

 

Cuando José Calasanz llegó a Roma a finales del siglo XVI, encontró una ciudad 

con graves problemas económicos, sanitarios y morales. El saqueo de 1527, las pestes que 

se habían sucedido intermitentemente y las frecuentes y peligrosas inundaciones del Tíber, 

fueron durante todo el siglo factores muy negativos para el desarrollo urbano. En esa épo-

ca, al igual que sucedía en otras ciudades europeas, grandes masas de población vivían en 

un estado de pobreza extrema. Un observador de aquel tiempo escribía en 1601: "Por Ro-

ma no se ve otra cosa que pobres mendigos, y en tan gran número que no se puede estar ni 

ir por las calles sin que continuamente se vea uno rodeado de ellos". 

Esa situación había impresionado a otros religiosos de la época y había dado lugar a 

algunas loables iniciativas de caridad destinadas a niños huérfanos y a enfermos. Por otra 

parte, la ciudad vivía con intensidad el espíritu del Concilio de Trento, por lo que se impar-
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tía la catequesis a toda la población, y en especial a las generaciones más jóvenes. En ese 

ambiente en el que se mezclaba la miseria social de algunos sectores de la urbe y el afán de 

regeneración moral y religioso, Calasanz tuvo ocasión de conocer muy bien la situación de 

los catorce barrios que formaban la ciudad. Como miembro de varias cofradías religiosas, 

y sobre todo como visitador de una de ellas, tenía un profundo conocimiento de la extrema 

pobreza y degradación social y moral existente en determinados lugares. 

La deplorable situación en que vivían muchos niños hace descubrir a Calasanz la 

extraordinaria importancia de la educación como medio de mejora moral, de promoción 

social y de reforma de las costumbres. Allí se despierta en él una vocación pedagógica que, 

perfectamente integrada en su vocación religiosa, se mantendrá sin desfallecimiento duran-

te toda su vida. 

En la Roma de su tiempo existían pequeñas escuelas unitarias a las que asistían 

unos treinta alumnos y que estaban regentadas por maestros de barrio. Aunque en esas es-

cuelas se acogía a algún niño pobre, éstos eran muy escasos debido al reducido número de 

maestros sólo unos 13 para toda la ciudad, y a sus bajos salarios que no les permitían ofre-

cer una enseñanza gratuita a los numerosos niños pobres que había en la población. Tam-

bién existían instituciones educativas de humanidades muy prestigiosas, como el Colegio 

Romano, que regentaban los jesuitas. Pero esa famosa institución sólo acogía a alumnos 

que habían seguido ya estudios de primera enseñanza, con lo cual quedaban excluidos im-

portantes sectores de las clases populares que no tenían oportunidad de salir del analfabe-

tismo. 

Por otra parte, los valores humanistas del Renacimiento habían transformado en to-

da Europa los sistemas de enseñanza heredados de la Edad Media, acrecentando la impor-

tancia de los conocimientos clásicos, lo que daba origen a una educación cada vez más 

elitista. 

En sus reiteradas visitas a los barrios romanos, el futuro pedagogo no sólo fue testi-

go de los problemas sociales de las numerosas familias miserables que allí vivían, con sus 

problemas de alimentación, higiene, salud y moralidad, sino también de la lamentable pér-

dida de las grandes inteligencias que demostraban poseer algunos niños y jóvenes. Ese 

descubrimiento le dolió profundamente y fue para él un auténtico revulsivo interior "Jo-

vencitos de bellísimo ingenio y aptos para hacer gran servicio a la república, quedaban en 

la oscuridad de la ignorancia por no poder aprender las letras y juntamente con ellas las 

buenas costumbres". 

Fue entonces cuando el clérigo que había sido hasta entonces, el doctor universita-

rio que deseaba hacer carrera, empieza a descubrir la gran vocación de su vida, la de peda-

gogo. Es a través de esta nueva dimensión pedagógica como Calasanz realizará principal-

mente su auténtica vocación sacerdotal. Las dos vocaciones no se excluyen, al contrario, se 

refuerzan considerablemente y estarán en lo sucesivo estrechamente unidas a lo largo de 

toda su vida. Calasanz será un sacerdote que encontrará en la pedagogía su forma más au-

téntica y personal de realización religiosa. 

En sus andanzas por los barrios marginados de Roma, había descubierto una pe-

queña escuela parroquial en la iglesia de Santa Dorotea del Trastévere que, como las de-

más, era de pago. El futuro pedagogo la convirtió en una escuela gratuita, dedicada por 

entero a los pobres. Así nació en 1597 la primera Escuela Pía, al tiempo que Calasanz ini-

ciaba su prodigiosa singladura pedagógica. 

Justamente en el momento en que Calasanz descubre su poderosa vocación educa-

dora, le llega el ofrecimiento de una plaza de canónigo en la catedral de Sevilla. En otra 

época, esa oferta hubiera colmado sus deseos, pero ahora el ofrecimiento llegaba demasia-

do tarde. Calasanz había encontrado su auténtico camino: "He encontrado en Roma mejor 
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modo de servir a Dios ayudando a estos pobres muchachos: no lo dejaré por nada del mun-

do". 

 

Calasanz y Galileo 

 

Para comprender cabalmente la personalidad de José Calasanz, es conveniente ha-

blar de sus relaciones con un gran científico contemporáneo: Galileo Galilei (1564-1642). 

Ambos fueron coetáneos y vivieron y sufrieron parecidas circunstancias. 

Los dos grandes hombres de la pedagogía y de la ciencia se conocían, se trataban y 

se tenían mutuo respecto y consideración. En sus vidas hay no pocos paralelismos. El pri-

mero de ellos es que ambos defendieron la enseñanza de las matemáticas y de la ciencia, lo 

que resulta natural en un hombre de ciencia, pero no tanto en un pedagogo de aquel tiem-

po. Cuando se analiza la obra pedagógica de Calasanz, resulta sorprendente su interés 

constante por la enseñanza de las matemáticas. En una época en que los estudios humanís-

ticos tenían la máxima vigencia, sin olvidar esas tendencias generales, él intuyó la impor-

tancia futura de las matemáticas y las ciencias, de ahí sus continuas recomendaciones para 

que se cultivasen en sus escuelas y para que se profundizaran en la formación de sus maes-

tros. 

En relación con las matemáticas y con Galileo, hay que recordar que algunos esco-

lapios distinguidos fueron fervorosos discípulos del gran hombre de ciencia y que compar-

tieron y defendieron sus concepciones cosmológicas, que tan controvertidas y revoluciona-

rias resultaban entonces. Recordemos que el modelo cosmológico galileano, que seguía los 

planteamientos de Copérnico y de Kepler, entraba en contradicción con el modelo pto-

lomeico que había estado vigente durante toda la Edad Media, lo que valió a Galileo un 

proceso de la Inquisición en el que fue sancionado y obligado a retractarse. 

En relación a ese hecho hay que destacar, que pese a que Galileo había caído en 

desgracia y había sido sancionado por los inquisidores, Calasanz ordenó que los miembros 

de su congregación le prestasen toda la ayuda necesaria y permitió que los escolapios con-

tinuasen como alumnos a su lado, recibiendo sus enseñanzas matemáticas y científicas. Así 

pues, es justo reconocer que, con respecto a Galileo, José Calasanz y los escolapios mantu-

vieron una posición valiente y digna que les honra. Es éste un episodio poco conocido que 

pone de relieve la amplitud de miras de nuestro gran pedagogo. 

La defensa y la ayuda que los escolapios prestaron a Galileo fue utilizada por los 

enemigos de Calasanz y de su obra. Una denuncia presentada ante el inquisidor de Floren-

cia, referida al escolapio Francisco Michelini, que seria el sucesor de Galileo en la cátedra 

de matemáticas, decía: 

“El P. Francisco Michelini de las Escuelas Pías tiene por doctrina verdaderísima y 

enseña públicamente que todas las cosas están compuestas de átomos y no de materia y 

forma, como dice Aristóteles y todos los demás. Sostiene también que la tierra se mueve y 

el sol está quieto, teniendo por cierta esta doctrina y otras del señor Galileo, hasta el punto 

de estimar todas las demás por falsas y nulas y declararse enemigo de Aristóteles llamán-

dole ignorantísimo, mientras tiene al señor Galileo por oráculo, por oráculos sus opiniones, 

y ensalza al dicho señor Galileo a primer sabio del mundo con otros títulos magníficos y de 

encomio”. 

A pesar de esos ataques, los escolapios no dejaron de ayudar a Galileo y siguieron 

siendo fervorosos discípulos suyos. Cuando el gran hombre de ciencia, en 1637, ya an-

ciano, quedó completamente ciego, un escolapio, Clemente Settimi, por orden de Calasanz 

se puso a su servicio como secretario, tal era la consideración y el aprecio que sentía hacia 

él. Sus órdenes al rector del colegio de Florencia son claras: "...y si por acaso el señor Gali-
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leo pidiese que alguna noche quedase con él el P. Clemente Settimi, concédaselo y Dios 

quiera que sepa sacar el provecho que debería". 

En Florencia los escolapios llegaron a dirigir una prestigiosa Escuela Superior de 

Matemáticas que fue muy importante en la formación de sus maestros. Igualmente en Ro-

ma, Génova, Nápoles y Podolín hubo importantes centros de enseñanza matemática dirigi-

dos por escolapios que habían sido todos ellos discípulos de Galileo Galilei. Entre sus pro-

fesores y alumnos muchos serían después grandes hombres de ciencia. 

 

La apología de Campanella 

 

La misma actitud de comprensión y simpatía que Calasanz había mostrado hacia 

Galileo la tuvo también hacia el gran filósofo Tomás Campanella (1568-1639), una de las 

inteligencias más preclaras y fértiles de su tiempo y autor de obras filosóficas como Meta-

fisica, utópicas como Citta del Sole, o de carácter político, como Monarchia di Spagna. 

Campanella, que también sufrió varios procesos de la Inquisición y un encarcela-

miento en Nápoles de más de veinte años, fue amigo de Galileo, con el que mantuvo abun-

dante correspondencia y al que defendió de los ataques de sus enemigos en un opúsculo 

titulado Apología pro Galileo. Pese a ser un personaje muy controvertido en su época, 

también mantuvo con Calasanz una buena y provechosa amistad. El pensador que proponía 

en sus utopías reformas de la sociedad en las que la educación de las clases desfavorecidas 

jugaba un papel muy importante, tenía una clara afinidad con el pedagogo que con su in-

novadora obra estaba ya realizando de algún modo esa utopía. El teorizador y el empirista, 

el pensador y el realizador coincidían en los mismos objetivos educativos. 

Calasanz, con su acostumbra da valentía y apertura de espíritu, llamó al controver-

tido pensador a Frascati para que participase en la preparación filosófica de sus maestros. 

Aunque corta, esa colaboración debió causar algún impacto entre sus discípulos. 

No es pues sorprendente que Campanella, al igual que había defendido a su amigo 

Galileo, hiciera lo mismo con su amigo Calasanz. Las Escuelas Pías tuvieron grandes 

enemigos y detractores. Calasanz tuvo que soportar durante medio siglo fuertes tensiones 

internas y externas que provocaron finalmente un breve aprisionamiento por la Inquisición 

y más tarde su destitución de su cargo de General de la Orden que él había fundado. La 

misma congregación fue rebajada de categoría y estuvo en peligro de desaparecer comple-

tamente. Las Escuelas Pías para sobrevivir estuvieron siempre necesitadas de ayudas y 

defensores. Por eso resulta de gran interés el Liber Apologeticus escrito por Campanella en 

su defensa. En él explica el filósofo el carácter innovador y avanzado de la obra calasancia. 

Su autor refuta sistemáticamente todas las acusaciones que se hacían a las Escuelas Pías. 

Así, a los que amparándose en Aristóteles defendían la ignorancia del pueblo y atacaban a 

Calasanz por enseñar las ciencias a los pobres, diciendo que creaban un elemento perturba-

dor en la república, Campanella les dirá: 

“La ciencia es perfección del alma y del género humano; luego, cuanto más se ex-

tienda más se perfecciona y corresponderá más, y el mismo Aristóteles en el libro quinto 

Politicon llama tiranos a los que quieren tener un pueblo ignorante para hacer el mal impu-

nemente sin ser reprendidos, por lo cual la depravación de los trabajadores proviene de la 

falta de sabiduría”. 

La apología consta de un prefacio y dos capítulos, el primero dedicado a los segla-

res y el segundo a los religiosos. En cada capítulo recoge las imputaciones que se hacían a 

las Escuelas Pías, a las que opone las refutaciones correspondientes. Es una defensa fervo-

rosa de la obra de Calasanz”. 
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Josep Doménech i Mira 

Tomado de Perspectivas de la UNESCO 

Vol.XXVII, nº102, Junio 1997, pp. 351-363. 

 

 

Lectura 2. Algunos textos de Calasanz sobre el tema. 

 

 "Dios, por su misericordia, será nuestro protector ahora y siempre. Y nos bendecirá, 

como esperamos, en su santísima bondad" (EP c. 4270). 

  

 "Me encomiendo y encomendaré siempre al santísimo Crucifijo y a la bendita Virgen, 

su Madre, para que se dignen proteger esta su religión" (EP c. 3982). 

 

 "Me desagrada mucho la palabra "aflicción", porque nadie puede con mayor razón que 

yo tener aflicción, pues de todas partes me llegan toda clase de aflicciones graves. Pero 

considerando que todo me viene de la mano de Dios y que yo cuanto hago lo hago por su 

amor, siendo El un Padre tan benigno y amoroso, lo soporto todo con paciencia, resuelto a 

morir antes que abandonar la empresa, y así arrojo fuera toda aflicción y melancolía" (EP c. 

1148). 

 

 "Yo actúo por pura caridad, porque deseo su salud como la mía propia" (EP c. 1149).  

  

 "Deseo y me es gratísimo poder contribuir y cooperar en todas partes a la salud de las 

almas con nuestro Instituto" (EP c. 2029). 

  

 "Yo estoy más obligado al bien común de la religión, formando bien a los religiosos, 

que a dar satisfacción a cualquier particular, que demasiada he dado en el pasado. Y cuando 

ellos no ayudan a la Religión, no nos faltará, por otro lado, la ayuda del Señor" (EP c. 539). 

 

 "Mi voluntad es que se observen las Constituciones. Quien no las observa, 

pareciéndole que no obligan ni a pecado venial, digo que éste tal no tardará mucho en dejar de 

cumplir algún mandamiento de Dios. Porque el religioso, de aquello viene a esto" (EP c. 

2229). 

 

 "Desde el año pasado estaba yo herniado de un lado, y desde hace unos días, de los 

dos. Pero no por eso tengo menos ánimo para servir y padecer por su amor cuanto se ofrezca, 

particularmente de nuestro ministerio, que es la educación y reforma de los niños" (EP c. 

247). 

 

 "En cuanto al progreso de nuestra religión, yo espero que el Espíritu Santo, que 

inspiró a la Sagrada Congregación de Cardenales, dará también fuerza y espíritu a quienes 

con humildad, caridad y paciencia lo ejerciten" (EP c. 237). 

 

 "No hay herida tan grande que no tenga algún remedio. Yo estoy seguro de que en lo 

que falten los hombres, suplirá Dios. Que El, por su misericordia, quiera guiar todas nuestras 

cosas a su mayor gloria" (EP c. 4340). 

 

 "Espero en aquella autoridad que dice: en todas las cosas interviene Dios para bien de 

los que le aman" (EP c. 3910). 
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 "Tenga buen ánimo y no se amargue por los trastornos que ahora suceden. Porque 

espero en la misericordia de Dios que todas las cosas se resolverán bien, si con paciencia y 

prudencia sabemos navegar mientras dura esta tormenta" (EP c. 3841). 

 

 "Mientras yo tenga aliento, no perderé el deseo de ayudar al Instituto, con esperanza 

de volverlo a ver asegurado, fundándome en aquellas palabras de un profeta que dice: 

quedaos quietos, y veréis la salvación de Yahvé, que vendrá sobre vosotros" (EP c. 4309). 

 

 "Yo, como pobre y de edad avanzada, no ambiciono cosas superfluas. Deseo morir 

pobre de bienes terrenos" (EP c. 4433). 

 

 "Dejemos obrar a Dios" (VB, t.II, p.61). 

 

 "He escrito una carta al P. Juan Lucas, en la cual le doy a entender con afecto paterno 

lo mucho que deseo comunicarle con caridad el espíritu que el Señor me ha dado y le exhorto 

con cuanto afecto puedo a que venga a Roma y que esté junto a mí un tiempo, para que 

aprenda el camino estrecho que lleva al paraíso, el cual, una vez aprendido, se vuelve fácil y 

seguro" (EP c. 3913). 

 

 "Es un buen principio de la vida espiritual el del propio conocimiento y miseria en la 

que todos nacemos y también de la ingratitud con que después de tantos beneficios hemos 

correspondido a Dios y si se ejercita en ello con diligencia... yo le aseguro que tendrá en esta 

vida por premio algún conocimiento de Dios, el cual es una ciencia tan grande que una 

partícula del mismo aventaja a todas las ciencias humanas... El conocimiento de Dios va 

beatificando al hombre según el grado que después del conocimiento crece en el amor divino. 

Le exhorto a hacer que cada día la primera cosa sea ese estudio después del cual el Señor le 

concederá todas las demás cosas que el mundo no conoce" (EP c. 1339). 

 

 "… contemplando cada día a Jesucristo crucificado y sus virtudes según el ejemplo de 

San Pablo, para conocerle en la intimidad, imitarle y recordarle durante el día" (CC 44).  

 

 "El verdadero libro en el que todos debemos estudiar es la pasión de Cristo, el cual da 

la sabiduría conveniente al estado de cada uno" (EP c. 1563). 

 

 "Sabe Dios con cuanto afecto le deseo a V. R. la asistencia continua del Espíritu 

Santo, de modo que tratando con él "a puerta cerrada", al menos una vez o dos al día, sepa 

guiar la navecilla de su alma por el camino de la perfección religiosa hacia el puerto de la 

felicidad eterna, siendo éste el primero y principal asunto que debe tratar cada uno de 

nosotros, y si éste va bien, todos los demás asuntos se resolverán con buen éxito en la 

presencia de Dios, aunque parezcan de otra manera a la prudencia humana" (EP c. 3858).  

 

 "Si el tiempo que no pudieran emplear en ayudar a los niños conforme ordena nuestro 

instituto, lo emplearan en leer el Camino de perfección de Santa Teresa, verían cómo se 

inflamaría su corazón, pues las palabras de dicha santa tienen una gran eficacia para quien la 

lee con devoción" (EP c. 2860). 

 

 "Acostumbra ordinariamente el Señor mortificar en esta vida a los que ama como 

hijos, para no tenerles que hacer sufrir en la otra. Siendo esto cierto, debemos tomar todos de 
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su mano paterna todas las cosas que nos suceden, especialmente las enfermedades" (EP c. 

1468). 

 

 "Por amor del Señor, que sin haber pecado padeció por cada uno de nosotros, sin estar 

obligado, tantas tribulaciones y oprobios, debemos nosotros padecer grandes cosas, como lo 

hacen los elegidos del Señor para darle gusto, aunque antes debemos considerar que lo 

merecemos por nuestros pecados, para humillarnos siempre" (EP c. 1353).  

 

 "En Cristo bendito crucificado se encuentran escondidos infinitos tesoros espirituales 

para quien aborrece los gustos de los sentidos y ama los del espíritu. Roguemos al Señor que 

nos dé el espíritu y el fervor de imitarle en cuanto nos sea posible" (EP c. 2921).  

 

 "Os exhorto a tener un poco de paciencia pues no durará la fatiga excesivamente, y 

cuando vayáis a mendigar considerad que vais detrás de Cristo bendito cuando llevaba su 

Cruz, si bien la vuestra no tiene comparación con la de Cristo, que la llevaba por nuestro 

amor" (EP c. 2219). 

 

 "Tengo por gran siervo de Dios a aquel que no se perturba ni se conmueve en su 

tranquilidad en circunstancias adversas o prósperas, sino que siempre permanece íntegro, esto 

es, de un mismo ser, sin que la pasión lo mueva de su lugar, y este "ser el mismo" es lo que 

conquista el premio" (EP c. 2457). 

 

 "Siento mucho que la pasión tenga ciegos a muchos y que no conozcan el camino por 

donde van, habiendo dicho Cristo bendito por su boca 'estrecho es el camino que conduce a la 

vida y son pocos los que lo encuentran' y ésta es una verdad que se verifica entre los 

religiosos, pues son pocos los que andan por la vía estrecha de la imitación de Cristo bendito 

quien dijo además 'ancho es el camino que conduce a la perdición y son muchos los que 

caminan por él', y pluguiese a Dios que no hubiera tantos religiosos que guiados por el amor 

propio caminaran por esta vía ancha. Que el Señor nos ilumine a todos y nos bendiga 

siempre" (EP c. 3673). 

 

"El Señor puede probar muchas veces a los súbditos por medio de los superiores para 

que se vea quién es humilde y conozcan que toda fatiga y tormento de esta vida no puede 

igualarse a las penas que merecen sus pecados. Haciendo esta consideración, toda fatiga se 

vuelve suave según lo que dijo el Señor... El no guía siempre a sus siervos según la prudencia 

humana y así son pocos los que encuentran el tesoro escondido aunque son muchos los lla-

mados a buscarlo" (EP c. 1127). 

 

 "Si considera los despropósitos que le pasan por la imaginación de la mañana a la 

tarde, debiendo estar siempre en la presencia de Dios, verá que no sabe dar dos pasos sin caer, 

que es dejar de mirar a Dios y ver con el pensamiento o la imaginación a las criaturas. Quien 

llegue a esta práctica de saber comportarse como un niñito de dos años, que sin guía cae 

muchas veces, desconfiará siempre de sí mismo, e invocará siempre la ayuda de Dios. Esto 

significa aquella sentencia, tan poco entendida y mucho menos practicada: 'Si no os hacéis 

como los niños, no entraréis en el reino de los cielos'. Aprenda esta práctica y procure llegar a 

esta gran sencillez. Y hallará ser cierta la sentencia que dice: 'su intimidad la tiene con los 

rectos" (EP c. 912).  
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 "Al paraíso sólo se va por amor; y según los grados de amor o caridad que tenga uno, 

así tendrá de gloria, y cuanto más nos humillemos por amor de Dios, es señal de que más le 

amamos. Igualmente cuanto más pobres nos hacemos por amor de Dios, tanto mayor amor de 

Dios mostramos" (EP c. 2630).  

 

 

 

3.2. Ejercicios de trabajo 
 

 Sirviéndose de la bibliografía indicada, especialmente de los mismos textos del 

santo recopilados en Cueva, D., y en López, S., desarrollar brevemente: 

 “El niño pobre en Calasanz”. 

 “Cualidades del educador calasancio” 

 “Principales rasgos de la vivencia de la pobreza de Calasanz” 

 “Sentido del sufrimiento”. 

 

 

3.3. Preguntas para el diálogo en comunidad o en grupo 
 

a) Momentos más importantes en la vida de Calasanz. 

b) Posibilidad y manera de aplicar los elementos más importantes de la vida de Cala-

sanz a nuestro mundo. 

c) Aspectos de su espiritualidad más en sintonía con la sensibilidad cristiana de hoy. 

d) Modo de realizar el entramado espiritualidad pedagógica-pedagogía espiritual. 

e) Aspectos pedagógicos en los que se adelantó Calasanz a su tiempo. 

f) Intuiciones pedagógicas calasancias a subrayar en nuestros días. 

 

 

3.4.  Bibliografía  
 

a) Datos biográficos: 

 

Cueva, D. Saint Joseph de Calasanz, Médispaul, Paris 1997. 

Giner, S. San José de Calasanz. Maestro y fundador, BAC mayor n. 41, Madrid 1992. 

Giner, S. San José de Calasanz, Bac minor n. 

Grimaldi, G. Giuseppe Calasanzio, San Paolo, Cinisello Balsamo, 1997. 

Spinelli, M. San José de Calasanz, el pionero de la escuela popular, Ciudad Nueva 2002. 

 

b) Espiritualidad: 

 

Asiain, M. A. Itinerario de espiritualidad calasancia, 3 vol., Madrid 1992. 

Asiain, M. A. El año con Calasanz. Salamanca, I.C.C.E., 1991. 

Ausenda, G. Apostolado extraescolar en la tradición escolapia, Cuadernos n.6, Salamanca 

1983. 

Capítulo General Especial, Declaración sobre la espiritualidad calasancia. Notas, Roma 

1969. 

Congregación General, Espiritualidad y pedagogía de San José de Calasanz. Síntesis, Ma-

drid 1995. 
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Cueva, D. Calasanz. Mensaje espiritual y pedagógico. Madrid, Publicaciones I.C.C.E., 

1973. 

Lesaga, J.M.; Asiain, M.A.; Lecea, J.M. Documentos fundacionales de las Escuelas Pías. 

Salamanca, Ediciones calasancias, 1979. 

López, S. Documentos de San José de Calasanz. Bogotá, Editorial calasancia latinoameri-

cana, 1988.  

Miro, J. A. Lectura orante y calasancia del Evangelio, Madrid 2002. 

 

c) Pedagogía: 

 

Ausenta, G. La escuela calasancia”, Cuadernos n.4, Salamanca 1980. 

Faubell Zapata, V. Antología Pedagógica Calasancia. Salamanca, Publicaciones de la 

Universidad Pontificia, 1988.  

Sántha, G. San José de Calasanz. Su obra. Escritos. Madrid, BAC n. 159, 1956. 

 

 
3.5. Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 

13. Calasanz nació en Claverol.    

14. Calasanz fundó la primera escuela pública, popular y gratuita en la parroquia de 

Sant’Andrea della Valle. 

   

15. Calasanz se dedicó sobre todo a los niños pudientes de Roma que no tenían educación.    

16. Calasanz no hizo votos de pobreza, castidad y obediencia.    

17. Calasanz fue el creador, organizados y sistematizador de la gradación escolar por nive-

les. 

   

18. Calasanz preconizaba un máximo de 50 alumnos por clase, pero en ocasiones a tener 

60. 

   

19. Los maestros debían llevar tres libros de registro: el de matrícula, el de asistencia y el 

de calificaciones. 

   

20. Calasanz dio mucha importancia a la enseñanza de los maestros.    

21. Calasanz no fue el iniciador del método preventivo.    

22. Calasanz no conocido ni de oídas a Galileo Galilei.    

23. Calasanz llamó a Campanella a Frascati a enseñar a sus estudiantes.    

24. Campanella escribió una Apología a favor de las Escuelas Pías.    
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TEMA 2-3 
 

Historia de las Escuelas Pías: Acción pedagógica y escritos 
 

Enric Ferrer 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación: 

1.1. Objetivo 

 1.2. Evaluación inicial 

2. Contenido 

 2.1. Época posterior a San José de Calasanz (1648 a 1700 aproximadamente) 

 2.2. Las Escuelas Pías en el siglo XVIII 

 2.3. El siglo XIX 

 2.4. Las Escuelas Pías en el siglo XX 

3. Prácticas de ampliación 

 3.1. Lecturas de apoyo 

 3.2. Preguntas para el diálogo 

 3.3. Bibliografía a consultar 

 3.4. Evaluación final 

 

1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. Objetivo 

Se desea dar una visión general de lo que ha sido la acción pedagógica de las Escuelas Pías 

desde la muerte de San José de Calasanz, fundador de la Orden, hasta nuestros días. Se 

centra en los aspectos fundamentales de dicha acción apostólica, subrayando cuanto se re-

fiere al ministerio escolapio. Todo cuanto se dice en el tema viene completado por las lec-

turas de apoyo que conviene acompañar al estudio de cada una de las secciones del “Con-

tenido”. 

 
1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos 

factores. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y 

entonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Característica de la pedagogía calasancia es partir de las necesidades más profundas del 

niño. 

   

2. En la escuela calasancia no se daba uniformidad en la organización y método.    

3. La pedagogía calasancia es preventiva.    

4. Actitud general de la formación religiosa es el santo Temor de Dios.    

5. Los domingos, por ser fiesta, no se tenían sesiones catequéticas en la Iglesia.    

6. Las Escuelas Pías alcanzaron un notable nivel pedagógico en el siglo XVII.    

7. Konarski impuso un ciclo de enseñanza de 7 años.    

8. El “Arte del Romance castellano” lo escribió el P. Felipe Scío.    
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9. En el s. XVIII se usaba el método del certamen catequético con peligro de memorismo.    

10. Con la Revolución Francesa el sistema educativo entra en una etapa de estatalización.    

11. En 1804 las provincias fuera de Italia dejan de depender de Roma.    

12. En España se comenzó a cobrar una cantidad a los “vigilados” desde la 2ª República.    

 

 

2. CONTENIDO 

 

2.1. Época posterior a san José de Calasanz (desde 1648 a 1700 aprox.): el afianza-

miento de la pedagogía escolapia 

Se trata de una etapa de restauración de la Orden y de adaptación a unas formas de 

vida diversas de la época fundacional. 

Algunas de las características generales de la pedagogía calasancia asumidas: 

1. Adaptación a la realidad social y cultural donde se desarrolla la vida de los niños. 

Partir de las necesidades más profundas de los niños. 

2. Unidad del proyecto educativo basado en la antropología cristiana (valor de la per-

sona, imagen de Dios; pero también reconocimiento de la presencia del pecado y 

del mal, es decir, de una profunda ruptura interior del hombre, cuya radical cura-

ción es obra de la gracia salvífica de Jesucristo). 

3. Dignidad y responsabilidad del maestro ("cooperador de la Verdad") en el proceso 

educativo. 

4. Importancia de la educación como uno de los factores esenciales para la transfor-

mación de la sociedad. 

 Estas líneas pedagógicas se cultivan en la en la segunda mitad del siglo XVII. 

Desde la perspectiva eclesial uno de los aspectos más característicos del Absolu-

tismo es su simbiosis con la religión. Si, por un lado, el rey se constituye en defensor y 

promotor del cristianismo; también la Iglesia, en varias ocasiones, usará medidas coerciti-

vas de carácter civil para solucionar contenciosos religiosos. 

El poder civil, como política general en el XVII, sigue sin atender la enseñanza. De 

hecho los religiosos gozan de un monopolio casi total. La Compañía de Jesús, las Escuelas 

Pías y los Hermanos de las Escuelas Cristianas (1681), entre otros, ofrecen una amplia red 

de enseñanza en todos los niveles. Sus escuelas, sin embargo, no pueden alcanzar a gran-

des sectores de la población, en bastantes casos analfabeta en un 90%. 

El Estado interviene indirectamente en el sostenimiento de la enseñanza no gra-

vando los bienes inmuebles de titularidad eclesiástica, muchos de ellos de carácter funda-

cional para atender las necesidades de la asistencia sanitaria y enseñanza. 

 

 El ministerio escolapio 

En 1692 el P .General G. F. Foci hizo imprimir una hoja de propaganda de las Es-

cuelas Pías, algo así como un moderno "carácter propio", en la que aparece una síntesis del 

ministerio escolapio. En menos de un siglo las Escuelas Pías partiendo de la práctica, ha-

bían perfilado su método, su estilo educativo. 

 La conocida afirmación de Calasanz: "Si desde la infancia el niño es imbuido en la 

Piedad y en las Letras, ha de preverse, con fundamento, un feliz transcurso de su vida ente-

ra", fue entendida en la segunda mitad del XVII como una visión optimista de las po-

sibilidades de la educación (capaz de corregir hasta la misma índole del individuo), pero 

también con una buena dosis de realismo y de llamada a la responsabilidad (no se hacían 

ilusiones sobre el niño abandonado a sus propias tendencias, no sobre un sistema educativo 
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que no fuera responsable e integral). No se trataba de aplicar, sin más, una fórmula apren-

dida. Se percibía la educación en toda su complejidad: educando, educador, familia, am-

biente social, método... Era, pues, necesaria una organización instrumental para conseguir 

los fines de una auténtica educación. 

 Veamos algunas características de este tipo de escuela: 

1. Uniformidad en la organización y método. Había un plan de estudios cuidadosa-

mente detallado. Sistemas de promoción de una clase o nivel a otra; orientación 

profesional; contenidos de los programas; libros de texto, etc. 

2. Reglamentos. Como fruto de una pedagogía directiva que pretende intervenir acti-

vamente en la formación del niño, habitualmente descuidado por familia y sin un 

medio social propicio para su desarrollo personal e intelectual. El mismo carácter 

preventivo de la educación calasancia exigía un seguimiento del alumno y el poner-

le en una situación lo más adecuada posible para su formación. 

3. Los reglamentos implicaban una actitud general en la conducta, incluso fuera del 

ámbito escolar. Contenían también normas de urbanidad. Los reglamentos podían 

adaptarse a cada lugar y circunstancia. Se publicaban y comentaban en público. Los 

padres tenían un ejemplar para reforzar la educación de sus hijos. 

4. Cohesión y jerarquía de los educadores. Al ser contemplada la educación como un 

todo (Piedad y Letras) fue necesario establecer con claridad las funciones de cada 

responsable educativo (Rector, Prefecto, Maestro, etc.). Tras constituirse las Escue-

las Pías como Orden religiosa los maestros seglares fueron desapareciendo. Sólo, 

más adelante, volverán a estar presentes, aunque fuera como profesores de asigna-

turas especiales. 

5. Eficacia educativa. La mayor parte de los alumnos eran pobres. La escuela no podía 

ser un simple paréntesis en su vida, sino que aspiraba, con la mayor brevedad posi-

ble, a darles una formación para la vida. De ahí la insistencia en los métodos, hora-

rios de clases, calendario, exámenes, etc. Hasta se tenía en cuenta la flexibilidad en 

la agrupación de alumnos. Tampoco se descuidaban las instalaciones (edificios, 

condiciones higiénicas, agua potable, pupitres, material didáctico, etc.). 

Todo esto exigía una base económica. Nunca se resolvió adecuadamente, pero se 

buscaron sistemas de financiación (subvenciones de la nobleza, de los municipios; crea-

ción de internados de pago para asegurar la gratuidad de la enseñanza; aceptación de fun-

daciones con rentas, etc.). La inestabilidad de las subvenciones o ayudas fue notable y 

obligaron, en muchas ocasiones, a disponer de los ingresos del culto y de la predicación de 

los escolapios sacerdotes para poder sostener las escuelas. 

 

La formación religiosa era esencial en el sistema educativo. Calasanz había escrito 

en sus Constituciones (n. 203): "La meta que pretende nuestra Congregación con la prácti-

ca de las Escuelas Pías es la educación del niño en la piedad cristiana y en la ciencia hu-

mana para, con esta formación, alcanzar la vida eterna". La escuela calasancia no es una 

amalgama de fe y cultura, sino una visión unitaria del hombre, entendido desde su finali-

dad última, trascendente. Todo lo que se enseña debe ser ocasión o motivo para sugerir el 

amor a la virtud, al bien, y la aversión al vicio, al mal. De ahí, por ejemplo, la importancia 

de los clásicos, por su alto sentido moral y humano, aunque no en todas obras (existía una 

selección de textos para la enseñanza del latín). 

Como actitud general de la formación religiosa se proponía "el santo temor de 

Dios", según la conocida expresión del propio Calasanz. Con ella se pretendía poner de 

relieve una actitud totalizante del hombre ante Dios. Esta actitud comprende: principio de 



2-3: Historia de las Escuelas Pías. Acción pedagógica y escritos 

 4 

sabiduría; vigilancia sobre el propio comportamiento; relación de amor; conocimiento de 

las raíces de este "santo temor", que no son otras que las de nuestra naturaleza caída; cono-

cimiento de Dios, en el que destacan su paternidad y su majestad. 

Esta actitud básica guiaba todo un complejo desarrollo de prácticas de piedad y li-

turgia, siguiendo un ritmo diario (oraciones al comienzo y al final de las clases; oración 

continua por pequeños grupos; plática de formación religiosa, etc.), semanal (el llamado 

"oratorio" de los domingos y fiestas más importantes), mensual (confesión y comunión). 

Estas actividades, al igual que las puramente docentes, estaban perfectamente re-

glamentadas. Los responsables (Prefecto, Confesor, Prefecto o Director de la Oración Con-

tinua, Maestro) tenían asignadas sus funciones de forma clara y precisa. 

La catequesis o enseñanza de la doctrina cristiana tenía un relieve especial. Aunque 

se utilizaba el método memorístico, se explicaba cada parte del catecismo con el fin de que 

los alumnos, además de saberlo de memoria supieran dar razón de la fe profesada. Se utili-

zaban catecismos escritos por los mismos escolapios. Eran graduales. Los domingos por la 

tarde se solían tener sesiones catequéticas en la iglesia, con asistencia de los padres y de 

otras personas. 

La formación catequética, tras un esfuerzo de años, alcanzaba una amplitud grande. 

Sus núcleos esenciales versaban sobre Jesucristo, el Año Litúrgico, los sacramentos, la 

Virgen María, la Historia Sagrada, la Iglesia, el ejemplo de los Santos, etc. 

 

2.2. Las Escuelas Pías en el siglo XVIII: del absolutismo al reformismo ilustrado 

 

En el XVIII las corrientes reformistas inspiradas en la Ilustración influyen en la 

configuración de una nueva sociedad, aunque todavía bajo el sistema absolutista. La racio-

nalización del estado anuncia ya el sistema político moderno. El progreso en todos los ór-

denes es indudable. También va a ser el siglo de las reformas educativas: aumento del nú-

mero de escuelas, aunque todavía las clases populares siguen fuera de los beneficios de la 

educación, en gran parte; renovación de los métodos pedagógicos; mayor aproximación de 

la escuela a las necesidades sociales (introducción de la enseñanza de las lenguas vulgares 

modernas, física, mecánica, agricultura, comercio, etc.). 

El espíritu de estas reformas, a pesar de ser llevadas a cabo por gobiernos católicos, 

reflejan una notable ausencia de enfoques religiosos. La crítica del pasado -tan típica de la 

Ilustración- arrastra, junto con elementos caducos y ya inoperantes, a la misma Iglesia y su 

doctrina. La supresión de la Compañía de Jesús (1773) aparece como una victoria del nue-

vo espíritu ilustrado. La Revolución Francesa (1789) significará una profundización en la 

secularización de la sociedad. Las consecuencias de todo ello para la educación católica, 

tal como veremos, serán extraordinariamente negativas. 

 

 El ministerio escolapio 

La educación en el siglo XVIII presenta grandes innovaciones. Baste recordar el 

pensamiento educativo de J. J. Rousseau y la práctica didáctica en educadores tan destaca-

dos como J. H. Pestalozzi. Las Escuelas Pías alcanzaron, en esta época, un notable nivel 

pedagógico. 

El ámbito de su acción educativa se amplió en internados, seminarios, escuelas 

profesionales, colegios modelo (como centros de innovación pedagógica), etc. Continuó, 

sin embargo, el problema de la financiación de las escuelas. En 1783, en Austria, hubo una 

incautación estatal de los fondos fundacionales y el gobierno exigió que los alumnos paga-

ran algo con el fin de colaborar en el mantenimiento de las escuelas. 
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En los planes y métodos educativos, aunque se siguió el ya conocido del siglo ante-

rior, se introdujeron novedades, así en la distribución de las clases (la secundaria, por 

ejemplo, se articuló en 6 clases, agrupadas en 3 bienios: Gramática; Humanidades y Retó-

rica; Filosofía y Teología, teniendo en cuenta que las Matemáticas se incluían en la Filoso-

fía). 

Entre los escolapios más significativos en el campo pedagógico cabe citar a los si-

guientes: 

1. Estanislao Konarski (Polonia). Propuso un cielo de enseñanza de 8 años. Aunque la 

base de su plan siga siendo humanística, se amplia el horizonte con otras materias 

(Derecho, Geografía, Historia, Física, Ciencias Naturales, Lengua polaca y otras 

como el francés y el alemán). También propuso ejercicios gimnásticos. Se trata de 

una modernización de la escuela y de los contenidos al servicio de una formación 

activa para la vida. El P. Konarski da gran importancia a la formación religiosa, 

tanto teórica como práctica. Busca una formación integral que vaya más allá de la 

concepción ilustrada y deísta del hombre. Recuerda que el objetivo de las Escuelas 

Pías es formar verdaderos cristianos. Considera que las artes y las ciencias son un 

medio para alcanzar ese fin. Pretende, en definitiva, un tipo de cristiano bien prepa-

rado en el conocimiento de la doctrina, piadoso y buen ciudadano (Moral, Dere-

cho). Sus ideas y aportaciones prácticas sentaron las bases de la educación nacional 

polaca. 

2. El P. Graciano Marx (Austria) fue uno de los inspiradores del plan de estudios de 

1775, impuesto oficialmente por la emperatriz María Teresa. 

3. En España, entre otros, son dignos de mención el P. Felipe Scío, autor de un "Mé-

todo uniforme" para la escuela primaria; y el P. Benito Feliu, partidario de desvin-

cular la gramática castellana del estudio del latín (escribió la obra "Arte del Ro-

mance castellano" en la que sigue el modelo racionalista y empírico de la gramática 

de Port-Royal). 

4. La introducción de la Física experimental (hidráulica, óptica, acústica, etc.) y el es-

tudio de las Matemáticas contó con numerosos cultivadores en Polonia, Hungría, 

Bohemia, España e Italia. En este último país florecieron sabios de prestigio inter-

nacional (Giambattista Beccaria y Carlo Barletti, conocidos por sus estudios sobre 

la electricidad). 

 

La formación religiosa siguió por cauces similares a los de la etapa anterior. La 

ensefianza del catecismo y de la Historia Sagrada son los ejes de la formación cristiana. Se 

utilizaba con frecuencia el método del certamen catequístico, con evidente peligro de caer 

en el memorismo. La Historia Sagrada, por su carácter narrativo, se juzgó muy adecuada 

para los niños. 

Aumenta también el interés por poner en contacto directo con la Sagrada Escritura 

seleccionando algunos libros o textos para ser leídos por los alumnos y comentados por el 

profesor. 

El siglo XVIII concluye con la profunda crisis de la Revolución Francesa. El siste-

ma educativo entra en una nueva etapa de secularización y estatalización. La Convención 

francesa estudió el proyecto de Condorcet para crear un nuevo sistema escolar (escuela 

nacional primaria) basado en la obligatoriedad, gratuidad y laicismo. Este proyecto se hará 

realidad en la Francia napoleónica de comienzos del XIX. 

 

2.3. El siglo XIX: las escuelas pías en la época liberal 
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El siglo XIX transcurre, para las Escuelas Pías, encuadrado por dos importantes 

documentos pontificios: uno de 1804, por el que dejan de depender del P. General de Ro-

ma las diversas provincias fuera de Italia; otro, de 1904, por el cual se vuelve a la unidad 

orgánica de la Orden. Tiempo de prueba, sobre todo en la primera parte del siglo, pero 

también de recuperación en los últimos treinta años del XIX e incluso de expansión (pri-

meras fundaciones en América). Los religiosos, en 1830, eran 1.230; en 1873 ya se había 

superado los 2.000. En el mismo año se atendía a unos 50.000 alumnos. 

Tras el fin del Antiguo Régimen, aunque intentado restaurar en la Europa del Con-

greso de Viena (1815), los cambios se hacen cada vez más evidentes en todos los órdenes: 

liberalismo, capitalismo, Revolución Industrial, movimiento obrero, avances en la secu-

larización y en la separación de la Iglesia y el Estado, etc. En el campo educativo las con-

secuencias serán especialmente significativas para las instituciones religiosas dedicadas a 

la enseñanza, ante el creciente intervencionismo de los estados. La misma desamortización 

de los bienes eclesiásticos obligará a replantear la financiación de las escuelas con fórmu-

las poco satisfactorias. 

 

 El ministerio escolapio 

La transformación del sistema escolar en la época liberal implica una profunda 

reorientación de las Escuelas Pías. El liberalismo organizó un sistema de instrucción pú-

blica, con una fuerte tendencia estatalista y laicista, en bastantes países europeos. Su pre-

tensión, de clara inspiración ilustrada, consistía en disminuir la influencia del clero en el 

ámbito social, cultural y político, con el objetivo de poder así modernizar las estructuras 

sociales y auspiciar el progreso en todos los órdenes. Esta opción ideológica, convertida en 

reiterativo tópico, aparece incluso en los creadores de los planes oficiales de enseñanza 

(por ejemplo en el español Gil de Zárate -Plan de 1845-: "Por eso muestra el clero tal inte-

rés en apoderarse de ella (la enseñanza secundaria), porque con ella sabe que tiene en sus 

manos el regulador de las ideas y de las aspiraciones del pueblo"). 

A esta orientación liberal correspondió una avalancha legislativa a lo largo de todo 

el siglo: planes oficiales de enseñanza (numerosos en España especialmente); regulación 

del derecho de las personas a abrir escuelas, pero con control y organización por parte del 

Estado, negando el reconocimiento de los estudios realizados en escuelas no estatales (in-

troducción de exámenes oficiales para los centros privados); exigencia de la titulación civil 

para poder enseñar; establecimiento de la inspección estatal de los centros privados, etc. 

Tanto en Italia como en España la legislación fue casi siempre inoperante en su propósito 

de eliminar a la escuela privada. De hecho el crecimiento de la escuela pública fue escaso 

y con muchas deficiencias (retribución insuficiente del profesorado, edificaciones inade-

cuadas, continuos cambios de planes de enseñanza, etc.). En 1900, año en que se crea el 

Ministerio de Instrucción Pública en España, el analfabetismo alcanza casi 12 millones en 

una población total de 19 misiones. La Secundaria, a finales del XIX, era cursada por unos 

30.000 alumnos (un tercio en Institutos públicos y dos tercios en centros privados y religio-

sos). 

La incautación de edificios y las leyes económicas sobre propiedades fundaciona-

les, desamortizaciones, rescisión de convenios con las autoridades locales, etc. produjeron 

el cierre de numerosos colegios (excepto en Hungría y España). En el caso español las Es-

cuelas Pías resistieron con mayor facilidad debido a la actitud de la administración pública 

(incapaz de crear su propio sistema educativo), que veía interesadamente la continuidad de 
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los colegios escolapios como "útiles auxiliares de la instrucción pública" (Gil de Zárate), 

cuya existencia debería mantenerse mientras fueran necesarios o convenientes. 

La difícil situación de las Escuelas Pías en la época de la 1 República española lle-

vó a la Santa Sede a autorizar el cobro de una cantidad a los alumnos "encomendados" o 

"vigilados", que permanecían en el colegio, después de las clases para estudiar. Esta clase 

de alumnos era un intermedio entre los gratuitos (o externos) y los internos (de pago). En 

las clases siguieron confluyendo los tres tipos de alumnos, ya que la enseñanza, en sentido 

estricto, era gratuita. El problema de la gratuidad se agravó cuando se introdujeron diver-

sos tipos de enseñanza. Así, por ejemplo, la secundaria se fue haciendo de pago y nutrién-

dose de alumnado de la clase media. La secundaria y los internados ayudaron a sostener la 

primaria. Se perdió, sin embargo, el carácter "público" (abierto a todos) para convertirse en 

escuelas de pago, sobre todo en las grandes ciudades. Cuando fallaron los convenios muni-

cipales y otras fuentes de financiación también en las poblaciones pequeñas se llegó a la 

niÍsina solución. Se crearon secciones específicamente gratuitas y enseñanzas de carácter 

profesional (comercio, por ejemplo) para que estos alumnos se pudieran incorporar ade-

cuadamente al mundo del trabajo. Las Escuelas Pías, en general, no estaban establecidas 

en países y regiones industriales, de ahí que no asumiera el reto de crear una enseñanza 

profesional completa, tal como hizo San Juan Bosco y otros (Kalasantiner, en Austria). 

La renovación pedagógica es amplia en el siglo XIX. No sólo continua el buen ni-

vel científico de algunas provincias (Bohemia, Hungría, Toscana, etc.), sino que se abren 

nuevas posibilidades educativas: sordomudos (Italia, Polonia, Austria); enseñanzas co-

merciales (contabilidad); enseñanzas extraescolares para adultos, tanto en ambientes urba-

nos como campesinos, etc. Se introducen cambios en la organización escolar y en los pla-

nes de enseñanza (estos cambios pasaron, a veces, a los planes oficiales); introducción de 

la primera gramática escolar en italiano; cultivo de la caligrafía para finalidades prácticas 

en contabilidad y comercio; enseñanza de la música; introducción de la gimnasia dentro 

del plan de enseñanza; actividades extraescolares (excursiones científicas, teatro, etc.). 

En la renovación didáctica se tienen en cuenta los avances producidos en varios 

países europeos (métodos de lectura y escritura, laboratorios, etc.). El mismo enfoque de la 

secundaría es cada vez más científico y menos humanístico. Se escriben libros de texto, 

con gran difusión incluso fuera de las Escuelas Pías. 

La incorporación de profesores seglares comienza a producirse con relativa frecuencia, so-

bre todo para determinadas materias (idiomas modernos, educación física, etc.). 

 

La formación religiosa y los ejercicios de piedad siguen el mismo esquema de la 

etapa anterior. La mayor preocupación sigue siendo la enseñanza del catecismo, junto con 

la Historia Sagrada. La catequesis constituyó la ocupación básica en las provincias, como 

Polonia, en las que la actividad escolar fue prohibida a los religiosos. Las publicaciones 

catequéticas y piadosas fueron muy abundantes en el XIX, siglo en el que se industrializa 

la impresión y/edición de libros y publicaciones periódicas: Historia Sagrada, lecciones de 

Moral, libros de lectura con textos religiosos y profanos, devocionarios, preparación de los 

Sacramentos, piedad mariana, etc. Las obras sobre San José de Calasanz alcanzaron una 

notable difusión y para la juventud se llegaron a escribir vidas noveladas. 

 

3.4. Las Escuelas Pías en el siglo XX: continuidad y cambio 

 

El contexto histórico, principalmente en la primera mitad del siglo, es todavía muy 

europeo en lo que se refiere a las Escuelas Pías Las consecuencias de la 1 Guerra Mundial 
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(1914 - 1918), con la independencia de Polonia, Checoslovaquia y Hungría, tras los consi-

guientes cambios de fronteras, obliga a reestructuras algunas de las provincias escolapias y 

nacen las de Eslovaquia y Rumanía, desmembradas de Hungría. La provincia de Polonia se 

va afianzando en su restauración. 

 

 El ministerio escolapio 

El ámbito de actuación de las Escuelas Pías es tan amplio geográficamente y tan 

diverso en su situación cultural y educativa, que es de todo punto imposible sintetizar pro-

blemáticas tan diversas. Con todo no es difícil reconocer algunas líneas de fondo que tam-

bién han ido afectando a la Escuela Pía: 

Extensión de la educación como derecho inalienable del hombre (Declaración Universal 

de Derechos Humanos, de 1948; fundación de la UNESCO en 1946). 

1. Reconocimiento formal del derecho a la educación en la legislación de todos los 

países del mundo. 

2. Numerosos problemas surgidos del diferente modelo de persona que pretende el 

sistema 

3. Educativo; de las diversas orientaciones del derecho a la libertad de enseñanza; de 

la financiación de los centros no estatales, etc. 

4. Utilización frecuente de la escuela como plataforma de adoctrinan-fiento ideológi-

co en regímenes totalitarios o supresión de la escuela no estatal, etc. 

5. La Iglesia, a lo largo del siglo, ha ido explicitando su postura sobre la educación en 

numerosos documentos. De forma práctica, en los regímenes no democráticos, ha 

exigido la libertad que tienen los padres para educar a sus hijos, según sus propias 

convicciones, y el de no ser adoctrinados; petición de libertad para crear escuelas y 

de poder enseñar la religión católica. En los regímenes democráticos, junto a los 

derechos ya expresados, ha reivindicado la libertad de elección de escuela y el de-

recho a la financiación de los centros no estatales sin ánimo de lucro. 

6. Las repercusiones de esta problemática han sido múltiples. Las exigencias oficiales 

(planes de estudio, horarios, profesorado, etc.) han ido produciendo una cierta 

"hornogeneización7' de la enseñanza en casi todos los países. La escuela ha ido ad-

quiriendo una doble faceta: la oficial (planificada) y la propia (específica de cada 

orientación educativa, casi siempre reducida a actividades no académicas). El reto 

a la intuición calasancia -integración enriquecedora de Piedad y Letras- es evidente 

y de no fácil solución. 

7. En Europa han ido desapareciendo en gran parte las diferentes clases de escuelas y 

actividades educativas (internados, sordomudos, etc.), aunque han surgido otras ac-

tividades extraescolares (incluso la atención a la drogadicción). Tanto en Europa 

como en América se ha introducido la coeducación. Las iniciativas de diversifica-

ción educativa han encontrado en América y África un ambiente más propicio. Se 

han creado escuelas profesionales, hogares de acogida, misiones en zonas indíge-

nas, estudios nocturnos para trabajadores, etc. 

8. La renovación pedagógica, además de numerosas aportaciones personales (parvu-

listas, didáctica de las ciencias, investigación pedagógica, etc.), ha encontrado cau-

ces corporativos como el Instituto Calasanz de Ciencias de la Educación (Madrid, 

1966). La influencia de Montessori, Decroly, Claparéde, Ramain, etc. ha cuajado 

en notables aportaciones a lo largo del siglo. En Estados Unidos se fundó el "Cala-

sanctius School” (1957) para la atención de niños superdotados; pero también en el 
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mismo país, como en Méjico, Argentina y otros, se ha abierto el trabajo escolapio 

en zonas problemáticas por su condición humana o social. 

9. Los reglamentos de alumnos han sido numerosos. Se han establecido Asociaciones 

de Padres de Alumnos y, con menor incidencia, de Antiguos Alumnos. 

10. Las publicaciones de carácter educativo y didáctico han sido abundantes. La edi-

ción de textos escolares propios (España) se abandonó tras una etapa de relativo 

florecimiento en los años 50. Las publicaciones periódicas, principalmente institu-

cionales, se han mantenido con dignidad: Revista Calasancia, Archivum Scholarum 

Piarum, Revista de Ciencias de la Educación, Analecta Calasanctiana, Ricerche, 

etc., al lado de innumerables publicaciones de carácter más local (Colegios, Parro-

quias, Instituciones varias), muchas de ellas de corta vida, pero interesante testimo-

nio del trabajo educativo y pastoral. La celebración de reuniones y congresos, in-

cluso de alcance internacional, ha potenciado la innovación educativa y la investi-

gación. 

11. Como actividades complementarias han destacado el excursionismo (contacto con 

la Naturaleza), el Escultismo, las colonias escolares y campamentos, deportes va-

rios (el baloncesto fue introducido en España por los escolapios), etc. 

 

La formación religiosa ha vivido dos etapas muy diferenciadas en el siglo XX. En 

la primera, hasta el Vaticano 11, se mantienen bastantes elementos del sistema ya conoci-

do: ración vocal, misa diaria (con el fomento del misal manual), actividades dominicales, 

catequesis, etc. Las Escuelas Pías siguiendo las orientaciones de la Iglesia, han destacado 

la preparación a la Primera Comunión y la creación de grupos juveniles, conectados o no 

con la Acción Católica organizada. En consonancia con este trabajo pastoral han aparecido 

varias publicaciones sobre la fe y su relación con el mundo moderno, tratando de razonar y 

fundamentar la opción cristiana. 

Desde el Concilio Vaticano 11, aunque con manifestaciones ya anteriores, se ha ido 

cultivando una formación religiosa más centrada en la Liturgia, en la escucha y lectura de 

la Biblia, en el descubrimiento de la justicia y el compromiso social basado en el Evan-

gelio, etc. Los ejercicios espirituales o convivencias han contribuido al cultivo de una fe 

más personalizada. Algunos elementos de la tradición escolapia, como los citados más 

arriba, han dado paso a planteamientos pastorales más actuales, por ejemplo elaborando 

procesos de formación en la fe siguiendo la evolución personal de los niños y jóvenes. La 

activa participación de los laicos en la pastoral es una de las aportaciones más positivas de 

los últimos decenios. Desde la década de los 80 la Orden ha ido haciendo una opción por 

los laicos y ha diseñado diversos programas de formación y de vivencia de la espiritualidad 

calasancia. 

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 

 

3.1. Lecturas de apoyo: 

 

Lectura 1. P. Juan Francisco Foci, Breve noticia, en Gy. Sántha, Eph. Cal. (1963) 359. 

 

Breve noticia del Instituto de los Clérigos Regulares Pobres de la Madre de Dios de las 

Escuelas Pías. 
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 La Religión de las Escuelas Pías, fundada por el Venerable Padre José Calasanz, 

llamado de la Madre de Dios, Noble Aragonés (cuya beatificación y canonización se trata 

ahora ante la Santa Sede Apostólica, ultimándose el final del proceso), confirmada y 

establecida por los Sumos Pontífices y ampliada e ilustrada con sus privilegios, gracias y 

favores, tiene por Instituto especial la exacta educación de la juventud, en especial pobre, 

obligando a sus religiosos con un cuarto voto solemne a instruir a todos y cada uno de las 

escuelas pías en la Piedad y en las Letras, gratuitamente y por amor, sin recibir merced 

alguna, aunque sea mínima, profesando los siguientes ejercicios públicos y literarios en 

ayuda de los prójimos según lo requiera el lugar y la comodidad; además los domésticos y 

privados de Oración mental y vocal, de abstinencias, ayunos, disciplinas y otros, propios de 

Religiosos. 

 Enseña principalmente el Santo Amor y Temor de Dios, queriendo que sus 

escolares se confiesen y comulguen todos juntos una vez al mes; si no lo hacen serán 

excluidos “ipso facto”, sin remisión, de las Escuelas. 

 Oigan cada mañana la Santa Misa, y a la tarde canten todos juntos las Letanías de 

la Beatísima Virgen en el Iglesia o en el Oratorio Común. 

 En las fiestas de precepto intervengan obligatoriamente a las Congregaciones u 

Oratorios, donde respectivamente en los de los mayores se recita el Oficio y en los de los 

pequeños el Rosario de la Beatísima Virgen María. 

 Todos los días se hace aprender a todos los escolares en la Escuela de la Doctrina 

Cristiana, y en determinados días se disputa públicamente en torno a ella, y se explica por 

Padres, Maestros u otros encargados para ello. 

 En el último cuarto de hora de la Escuela (la que dura dos horas y media por la 

mañana y otro tanto por la tarde) cada Maestro está obligado cada día a dar a sus escolares 

alguna advertencia moral o espiritual; el sábado por la tarde, la última media hora de clase 

un Padre encargado tendrá en la Iglesia o en el Oratorio común un breve razonamiento 

sobre las virtudes cristianas y contra los vicios. 

 Se enseña a leer y escribir, comenzando desde la A, B, C hasta la total perfección, 

cualquier clase de letras. Ábaco, es decir, sumar, restar, multiplicar, dividir, con todo el 

curso de aritmética y escritura mercantil. La Gramática con un método sencillo, breve y 

expeditivo. Oratorio y Retórica, lengua griega. Enseña además respectivamente a las 

Ciudades o lugares de sus Fundaciones, Filosofía, Sagrada Teología y en especial la Moral 

para los Pobres Clérigos y Sacerdotes, para que sean hábiles en el cuidado [de las almas] y 

en los Beneficios. Matemáticas, y de manera intensa a los Nobles, y además Geometría 

práctica para los demás. También los Religiosos se emplean continuamente, además de los 

ejercicios indicados, en confesar, predicar, hacer sermones, asistir a los moribundos y 

cosas semejantes, comunes de igual modo a las otras importantes Religiones. 

 Para erigir una Casa o Colegio de este Instituto, se busca, además del asentimiento 

de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, el frugal sustentamiento anual para 

los sujetos, que ha de ser prefijado según las Constituciones Apostólicas y las comodidades 

oportunas para la Iglesia, Escuelas y Casa, conforme a la disposición del P. General de 

dicha Religión y de sus cuatro Asistentes Generales, que residen siempre en Roma. 
 

Lectura 2.  Adam Siuda, Estanislao Konarski, Ediciones Calasancias, Salamanca, 1984, 

pp. 28-31 

 

Algunos trazos de la pedagogía de Konarski 
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 En el pensamiento pedagógico del P. Konarski, la escuela no debía limitarse a la 

pura instrucción, sino que debía preparar para la reconquista y la reforma de la respublica 

cristiana. A imitación de San José de Calasanz, quiso que la escuela abandonase su 

tradicional frialdad y llegase a ser un organismo vivo y vivificante, desempeñando, dentro 

de la sociedad polaca, la doble función, cultural y educativa. 

 Como para Calasanz, también para Konarski el lema Piedad y Letras constituía el 

programa del doble ideal, humanístico y religioso. De esta línea maestra parte su nueva 

orientación educativa, que centralizando las necesidades del hombre en una síntesis 

dialéctica de valores sobrenaturales y contingentes, puede efectivamente alcanzar las 

deseadas ventajas personas y colectivas. Acerca de esto mismo Konarski escribía: 

 

 “Tanto el nombre como la profesión y la finalidad del Instituto de las Escuelas Pías 

y el provecho de la Patria y de la Sociedad Cristiana ¿es decir de Polonia y de toda la 

cristiandad? Exigen perentoriamente y en primer lugar, que los discípulos de nuestras 

escuelas reciban sobre todo una educación moral y piadosa de modo que lleguen a ser 

hombres honestos y de excelente virtud. Si no fuese así, nuestras escuelas no serian 

diferentes de las de los seglares y hasta de las de los paganos y en vano y ridículamente se 

llamarían “pías”. Evidentemente el santísimo Fundador de nuestra Orden, al dar vida a este 

Instituto, le asignó en primer lugar esta meta y le señaló esta principal finalidad de lograr 

que ya desde su tierna edad los niños fuesen amaestrados para la vida cristiana y a ganar 

sus almas para Dios. Quiso que, como hizo él mismo, nosotros nos sirviéramos de la 

enseñanza de las artes y de las ciencias como un medio tendente a lograr este sumo fin. De 

poco seríamos pues merecedores nosotros ante la Iglesia, la Sociedad, los Padres de los 

alumnos y nuestra Orden, si obtuviésemos solamente, de los adolescentes a nosotros 

confiados, oradores y filósofos, abandonándolos en cambio a los desórdenes y vicios 

juveniles, en vez de esforzarnos por apartarlos de los malos hábitos de la naturaleza y 

conducirlos desde su tierna edad hacia una vida virtuosa”. 

 

 Se puede, por lo tanto, afirmar que en el pensamiento pedagógico del P. Konarski 

hay dos elementos fundamentales: formar: hombres honrados  y hombres cristianos. 

 Según este ideal del P. Konarski, el bien de la patria depende principalmente de los 

nuevos detentores de la administración pública, de los nuevos gobernantes. Sobre este 

tema, dice: Bonus senador et minister –sed simul christianus. Bonus miles et imperator – 

sed simul chsriatianus. Bonus civis – sed simul Chrsitianus. Por estos los historiadores 

polacos le llamaron educador de la Nación polaca. Efectivamente, el P. Konarski, con su 

enseñanza, infundía en los jóvenes el amor a la Patria y el deber de defenderla. 

 Según el P. Konarski, el educador debe ante todo preparar a los jóvenes para una 

vida verdaderamente cristiana. Por eso prescribió, además de las oraciones de la mañana y 

de la noche, la Misa diaria e incluso una corta meditación por la mañana: 

 

 “Son unos siete o quizás alguno más, los medios principales para formar los 

jóvenes en la vida cristiana en nuestras escuelas: 1 ) el Catecismo; 2) pláticas 

sagradas; 3) oraciones piadosas; frecuente Misa y visita de la iglesia y del oratorio; 4) 

el uso frecuente y muy diligente de los Sacramentos y la dirección espiritual de los 

Confesores en el Sacramento de la Penitencia; 5) ejercicios espirituales o asistencia 

anual a retiros de tres días; 6) la llamada lectura espiritual y acopio personal de 

cultura religiosa; 7) exhortar con frecuencia a los jóvenes, aprovechando cualquier 

ocasión, animándoles a la virtud e inspirándoles horror del pecado». 
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Entre las virtudes, quería que fuesen inculcadas de modo particular la obediencia y la 

justicia. Los alumnos del Colegio de Nobles debían hacer cada año los ejercicios 

espirituales. Konarski predicaba siempre a los maestros que debían formar también 

ciudadanos honrados, que debían enseñar a administrar los bienes propios de manera 

prudente, teniendo en mucho aprecio aquel valor del siervo bueno y fiel, tratando a sus 

alumnos del mejor modo y no dando oídos, sin enterarse bien, de cuanto les viniere dicho 

en su desfavor. Según él, se les debía exigir el ser siempre afables, bien educados, corteses 

en saludar, al hablar, y en todos sus actos. 

Véase lo que dice Konarski acerca de los educadores: 

 

«Durante las clases, los que enseñan deben emplear el tiempo con escrupulosa 

exactitud, según el horario prescrito para cada hora, empleándolo con todo empeño y 

esfuerzo para el aprovechamiento de los alumnos, imitando a Jesucristo cuando 

enseñaba a las turbas, procurando la salvación de las almas a costa de su cansancio y 

fatigas». 

 

Uno de los puntos que resaltan en la pedagogía del Padre Konarski es la vigilancia, 

considerada como un medio fundamental de la labor educativa. 

Puede conocerse la pedagogía del P. Konarski leyendo los volúmenes IV y V de las 

Ordinationes. Es muy interesante su plan de estudio de cada una de las materias que se 

enseñaban en las clases de los escolapios y sobre todo en su Colegio de Nobles. 

 las: 1 ) el Catecismo; 2) pláticas sagradas; 3) oraciones piadosas; frecuente Misa y 

visita de la iglesia y de¡ oratorio; 4) el uso frecuente y muy diligente de los 

Sacramentos y la dirección espiritual de los Confesores en el Sacramento de la 

Penitencia; 5) ejercicios espirituales o asistencia anual a retiros de tres días; 6) la 

llamada lectura espiritual y acopio personal de cultura religiosa; 7) exhortar con 

frecuencia a los jóvenes, aprovechando cualquier ocasión, animándoles a la virtud e 

inspirándoles horror de¡ pecado» 19. 

 

Entre las virtudes, quería que fuesen inculcadas de modo particular la obediencia y la 

justicia. Los alumnos M Colegio de Nobles debían hacer cada año los ejercicios 

espirituales. Konarski predicaba siempre a los maestros que debían formar también 

ciudadanos honrados, que debían enseñar a administrar los bienes propios de manera 

prudente, teniendo en mucho aprecio aquel valor del siervo bueno y fiel, tratando a sus 

alumnos del mejor modo y no dando oídos, sin enterarse bien, de cuanto les viniere dicho 

en su desfavor. Según él, se les debía exigir el ser tiempre afables, bien educados, corteses 

en saludar, al hablar, y en todos sus actos. 

Véase lo que dice Konarski acerca de los educadores: 

 

«Durante las clases, los que enseñan deben emplear el tiempo con escrupulosa 

exactitud, según el horario prescrito para cada hora, empleándolo con todo empeño y 

esfuerzo para el aprovechamiento de los alumnos, imitando a Jesucristo cuando 

enseñaba a las turbas, procurando la salvación de las almas a costa de su cansancio y 

fatigaS» 20. 

 

Uno de los puntos que resaltan en la pedagogía del Padre Konarski es la vigilancia, 

considerada como un medio fundamental de la labor educativa. 
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Puede conocerse la pedagogía del P. Konarski leyendo los volúmenes IV y V de las 

Ordinafiones. Es muy interesante su plan de estudio de cada una de las materias que se 

enseñaban en las clases de los escolapios y sobre todo en su Colegio de Nobles. 

 

Hablando de la reforma pedagógica de la enseñanza en Polonia y particularmente en las 

clases de los escolapios polacos llevada a cabo por el P. Estanislao Konarski, podría tal vez 

pensarse que se redujo al famoso Colegio de Nobles, o a las escuelas de la Orden de los 

escolapios en Polonia, cuando en realidad no fue así, sino que su influjo se extendió a toda 

la enseñanza en Polonia, gracias a su ejemplo y al de los demás escolapios. 

La doctrina pedagógica del P. Konarski tiene como fundamento el Evangelio, el amor 

hacia Dios, el prójimo y la Patria. El fue precisamente, como dice el historiador polaco 

Konopczynski, un noble sin tierras, un religioso pobre, pero al mismo tiempo un magnate 

del pensamiento, rico en fe, esperanza y amor. Transformó una gran cantidad de escuelas, 

cambió la orientación del Parlamento polaco, proporcionó un nuevo aspecto a la Historia 

de Polonia y a la historia de la escuela. 

 

 

Lectura 3. G. Ausenda – C. Vilá, Pió IX y las Escuelas Pías, Roma 1979, pp. 130-135. 

 

a) la instancia 

 

Decía así la instancia: 

«Ya hace casi 40 años que los escolapios como Maestros en España, resistiendo a 

los enemigos de Dios, superando peligros y soportando con firmeza múltiples privaciones 

de todo género, por ninguna perturbación han podido ser apartados de su propósito y voto 

solemne de instruir a la juventud en piedad y letras. Cuántas incomodidades han soportado 

y cuán virilmente para mantener sus escuelas para la Iglesia Católica solo Dios, justo re-

munerador de todos, lo sabe; no obstante con frecuencia los atormentaba con grandísima 

tristeza el ver que unos sacrificios tan gustosamente aceptados se atribuían por algunos in-

justos críticos más bien a su comodidad o vanidad, o, lo que era más lamentable, a cierta 

adhesión a sistemas de opiniones y doctrinas destructoras de todo derecho. Pues bien, han 

soportado también esta aflicción con ánimo inquebrantable y la mayor constancia: a las 

injustas sospechas respondieron con paciencia, con una más estricta observancia de sus 

Reglas, y un más cuidadoso celo en cumplir fielmente las obligaciones de la enseñanza. 

Pero ahora el régimen nuevo y que va de mal en peor, pone a los religiosos en nuevos 

aprietos, de los que difícilmente o quizás de ningún modo podrán escapar, si quieren cum-

plir a la letra las Constituciones de la Orden, de las que nunca se separarán sin la bendición 

de Vuestra Beatitud, ya porque son obedientes a esta Santa Sede, ya también para que no 

pueda parecer que han fallado en la observancia. 

Dos cosas son principalmente y las dos muy propias de nuestro Instituto, que a la sazón 

en España deberán ser dispensadas por V.S. en alguna casa por ineludible necesidad; a sa-

ber: la admisión gratuita en las escuelas de los niños no pobres, y la explicación formal de 

la Doctrina y la Religión en las escuelas. Como que en casi todas las poblaciones, donde 

hay Escuelas Pías, éstas se erigieron con contratos bilaterales, en virtud de los cuales la 

Orden se obligó a impartir gratuitamente la enseñanza y el Municipio a suministrar la sufi-

ciente sustentación de los religiosos; acontece a cada paso que, si bien los Maestros nunca 

faltaron a su deber, en cambio los Municipios o varían los contratos, o recusan del todo 

cumplirlos, o entregan a maestros seglares las escuelas hasta ahora confiadas a los religio-
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sos, o bien expulsan de sus casas a los religiosos. En estos casos, faltando en absoluto el 

medio de vida, hay que tomar providencia para que no se hayan de disolver las Comunida-

des religiosas, y cada uno se vea precisado a proveer las necesidades de la vida ejerciendo 

el magisterio privadamente. 

En otros lugares, por fin - sigue diciendo la instancia - se ha llegado tan allá que, re-

novado radicalmente el plan de estudios, apenas queda tiempo para enseñar la Doctrina 

Cristiana; más aún hay que desterrar totalmente de las escuelas cualquier explicación de la 

Religión y todo acto de piedad. Por lo cual, o habrá que abandonar las escuelas, o introdu-

cir algún cambio provisional en las Constituciones de la Orden. Pues en éstas está legisla-

do y hasta ahora se ha observado inviolablemente que "nadie pida dinero como estipendio 

ni lo reciba ofrecido en tal concepto", "todos y cada uno estén dispuestos a mendigar de 

puerta en puerta, cuando la necesidad y la obediencia lo exijan” y en la fórmula de la pro-

fesión se dice: “Prometo peculiar cuidado de la instrucción de los niños según la forma del 

Breve de Paulo V", en el cual se prescribe que se enseñe la Doctrina Cristiana. 

En tales circunstancias yo diría - Beatísimo Padre - que jamás deben ser abandonadas 

por los religiosos las escuelas, mientras no se vean constreñidos a enseñar algo contra 

nuestra santa Religión Católica, o que parezca que lo enseñan o lo hacen. Con habilidad y 

diligencia deberán los religiosos ganar para Cristo las almas infantiles, puesto que en ma-

nos de maestros seglares, o no se formarán en modo alguno en la piedad, o se imbuirán en 

las máximas de la impiedad y del ateísmo, totalmente contrarias a la Religión. 

Para evitar, pues, mal tan grande a la juventud en cuanto sea posible, con todo interés 

pido a V. Beatitud lo que sigue: 

 

1) En las poblaciones, donde los escolapios no tengan rédito alguno o insufi-

ciente, ni reciben honorarios de cualquier modo que sea con los que puedan sus-

tentarse, podrá el Vicario General de España autorizar a los Superiores Provincia-

les que concedan a los Rectores de los colegios con decreto especial, en cada caso, 

la facultad de poder lícitamente pedir estipendio de los niños no pobres, que fre-

cuentan las escuelas, pero tan sólo en forma que basten para el alimento, vestido y 

vivienda de los religiosos, en la forma que sea más conforme con el voto de pobre-

za y no impida la admisión en las escuelas de los niños, en especial de los pobres. 

2) Que si, como ya ocurrió en algunas poblaciones y se prevé que pronto ocu-

rrirá en todas, el Gobierno prohibiese toda explicación de la Doctrina y Religión 

Cristiana en las escuelas comunales, sea no obstante lícito a los escolapios, con el 

conocimiento y consentimiento del P. Vicario General a través de los Provinciales, 

retener y regentar las escuelas municipales, impuesta a cada uno en virtud de sus 

votos, la obligación de aprovechar cualquier ocasión de enseñar la Doctrina Cris-

tiana, sea con los ejemplos y ejercicios literarios referentes a las Ciencias, que se 

explican, o dejando sin cumplir tan impías leyes, donde se pudiere de algún modo 

por no urgirlas los magistrados. Pero en todos los casos dígase la misa antes o des-

pués de la escuela para que los niños, sea al entrar, sea al salir del colegio, invita-

dos y atraídos puedan oírla, así como en los días festivos para alguna explicación 

de Catecismo fuera de la escuela, y frecuenten al menos cada mes los Sacramentos 

de la Penitencia y Santísima Eucaristía». 

 

Hasta aquí la instancia con su detallada exposición de las circunstancias históricas, re-

trotraídas casi a los días de su juventud y nunca mejoradas a lo largo de los años; y las dos 

peticiones, en cosa vitalísima ciertamente para las Escuelas Pías. Queda clara la amplitud 



2-3: Historia de las Escuelas Pías. Acción pedagógica y escritos 

 15 

de visión del P. Casanovas, y otro tanto la mentalidad de Pío IX y su interés y voluntad de 

conservación de nuestra Orden y de no dejar el campo de la enseñanza en manos de impíos 

o ateos. 

 

b) el rescripto 

 

La primera parte de este documento reproduce casi con idénticas palabras la petición 

formulada por el P. General en la instancia. Por lo mismo prescindimos de transcribirla. En 

la segunda se hace la concesión, que es del tenor siguiente: 

 

«En la Audiencia habida con el Papa por el Sr. Secretario de la Sda. Congre-

gación de Obispos y Regulares el 20 de junio de 1873, Su Santidad, oída la rela-

ción del Prepósito General de la Orden de las Escuelas Pías, y atendidas las gra-

vísimas. circunstancias que se dan en España, benignamente accedió y además or-

denó al Vicario General de las Escuelas Pías de España, supuesta la verdad de lo 

expuesto, se le conceda ad triennium, si perduran las antedichas circunstancias, la 

deseada facultad de pedir a los niños no pobres, que frecuentan las Escuelas Pías, 

un estipendio o paga para lo estrictamente necesario a la vida, vestido y habitación 

de los religiosos; con tal que los niños necesitados no sean rechazados de las es-

cuelas; según su arbitrio y conciencia concederse según se pide. 

Firmado: A. Card. Bizzarri, Prefº » 

 

Los escolapios españoles, antes que recurrir a este extremo habían ideado un arbitrio 

consistente en la creación de las permanencias de vigilados y encomendados en el colegio 

después de terminadas las clases normales: los niños que se quedasen en el colegio para 

hacer las labores del día siguiente, estudiar sus lecciones, recreación vigilada, etc., abona-

rían un tanto al mes. No se cobraba, pues, la enseñanza ni el ejercicio docente, sino un ser-

vicio extraescolar, con lo que se salvaba la gratuidad de la enseñanza para todos y se intro-

ducía un servicio nuevo para los pudientes. Esto fue sancionado por el Capítulo Provincial 

de Cataluña y con su aplicación no hubo que apelar a la aplicación del rescripto dicho. 

Ambos hechos, rescripto e introducción de permanencias, fueron el inicio de un pro-

ceso de mentalización que llevó a la situación de la postguerra española en que muchos de 

los colegios escolapios fueron tildados de clasistas. 

 

c) el oficio 

 

Se refiere a la segunda petición formulada por el P. Calasanz en el caso de prohibirse 

en el aula la enseñanza de la Doctrina y Religión. Dice así: 

«Habiendo Monseñor Secretario de esta Sda. Congregación de Obispos y Re-

gulares dado cuenta a Su Santidad de la instancia presentada por V. P. Rma., diri-

gida a obtener alguna providencia para impedir la dispersión de los religiosos de 

las Escuelas Pías y el abandono por parte de éstos de las escuelas que retienen en 

varias ciudades de España: el Santo Padre en consideración de las gravísimas y 

luctuosas circunstancias en que se encuentran aquellos países, y para impedir los 

males mayores que resultarían a la Religión y a la moral en el caso de que aquellos 

religiosos dejasen del todo la pública instrucción de la juventud, se ha dignado ac-

ceder benignamente a la primera petición contenida en su instancia, como lo cono-
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cerá Vd. por el adjunto rescripto de la dicha Sda. Congregación» (el que ya hemos 

transcrito). 

« Pero en cuanto a la otra petición, Su Santidad para prevenir daños mayores 

permite que en aquellos lugares de España, donde las inicuas leyes de aquel go-

bierno usurpador han prohibido o prohibirán que en las escuelas Municipales se 

haga la explicación de la Doctrina Cristiana y se dé la instrucción religiosa, pueda 

tolerarse que los Maestros religiosos de las Escuelas Pías, previo el consentimiento 

del P. Vicario General de la Orden, retengan las escuelas municipales; pero con la 

condición de que cada uno de dichos religiosos, en fuerza de los votos mismos que 

ha profesado, emita delante del propio Superior la obligación de no dejar escapar 

cualquier ocasión de enseñar la Doctrina Cristiana y dar la instrucción religiosa a 

sus discípulos al tenor de la fórmula que V. P. Rma. deberá prescribir a los dichos 

religiosos y que deberá ser del todo conforme a cuanto Vd. ha indicado en su rela-

ción transmitida a esta Sda. Congregación. 

« Esto es lo que debía comunicarle; y Dios g, a. V. A la disposición de V. 

Rma. 

A, Card. Bizzarri, Prefo 

L. Trombetta, Subsecretario » 

 

Con estas hondas preocupaciones en la mente y corazón del P. Casanovas se com-

prenden los sentimientos que el 26 de agosto del mismo año 1873 exponía ante Pío IX al 

ser admitido en audiencia, como todos los años, para invitar al Papa a la fiesta de S. José 

de Calasanz. Se contienen en escrito de su puño y letra, que aún se conserva, y dice así: 

Beatísimo Padre. 

Los religiosos de las Escuelas Pías, formados en el espíritu de su fundador San José de 

Calasanz, han consagrado con prontitud de corazón su fatigosa vida a instruir y educar gra-

tuitamente a la juventud en la civilización cristiana, en la piedad y letras. Roma, Italia, Eu-

ropa y aun América son testigos de la asiduidad y de la constancia con la que, animados 

con la paternal protección de V. Santidad, a través de las dificultades de todo género, han 

permanecido siempre fieles en las esuelas confiadas a su solicitud. Sí, Beatísimo Padre, las 

Escuelas Pías han estado hasta hoy florecientes en Roma, donde bajo la sombra de los Su-

mos Pontífices fundó S. José de Calasanz sus escuelas, las primeras de Europa públicas y 

gratuitas para todos los niños; en Nápoles, en Toscana y Liguria, donde el Santo mismo las 

trasplantó de San Pantaleón, en España, donde nació, en Austria, Hungría, Transilvania, 

Bohemia, Moravia y Silesia, donde las propagó con la ayuda de sus más venerables com-

pañeros, a los que había comunicado su espíritu, en Cuba y Buenos Aires donde han entra-

do bajo el Pontificado de V. Santidad. Dos mil treinta y cuatro religiosos se han dedicado 

en el presente año a la enseñanza gratuita y 49.694 alumnos han frecuentado las Escuelas 

Pías para aprender la verdadera sabiduría fundada sobre el temor de Dios. Pero ahora, Bea-

tísimo Padre, las Escuelas Pías, en Austria sufren, en España se hallan profundamente tur-

badas, y en Italia, en esta Provincia Romana, en vuestra misma Roma, una facción impía, 

enemiga de Dios y de su Iglesia, nos aleja de las Escuela Pías asignadas a nosotros por V. 

Santidad y nos aleja por odio a la enseñanza religiosa, para arrebatar la juventud a Jesu-

cristo, para sacrificarla al espíritu del error y de la impiedad, 

Los escolapios, Beatísimo Padre, o separados o unidos según les permitan las circuns-

tancias de los tiempos, perseverarán constantes en su vocación y siempre fieles a Dios, 

siempre fieles a V. Santidad, siempre fieles a los votos emitidos solemnemente. 
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Pero para reconfortarnos para las luchas que nos aguardan, en la festividad de Vuestro 

y nuestro S. José de Calasanz, que celebramos hoy, más con tristeza que con solemnidad, 

pedimos a V. Santidad, Padre Beatísimo, para toda la Orden de las Escuelas Pías, para los 

maestros, los alumnos, para toda la pobre juventud, vuestra santa Bendición Apostólica». 

 

Era esta arenga un exponente de la estadística de la Orden en religiosos y alumnos, pe-

ro sobre todo una protesta de triple fidelidad a Dios, al Papa, a la escuela. Bien se necesi-

taba de tales manifestaciones y compromisos en vísperas de serle arrebatada a la Escuela 

Pía la mayoría de los pocos colegios que le quedaban en Italia y hasta la misma casa de 

San Pantaleón, que tan inútil como bravamente defendió el P. Casanovas. 

En estas circunstancias y estrecheces (el P. General disponía tan solo de la habitación 

contigua al Oratorio y celda del Santo) se cumplió el sexenio de su cargo en 1874 y suspiró 

por la sustitución, pero no pensó así Pío IX que lo quiso aún a su lado y le nombró para 

otro sexenio, dándole por Asistentes los PP. Juan Bta. Perrando, Domingo Chelín, Angel 

Mª Bellincampi y Próspero Passera”. 

 
 

 

Lectura 4.  Capítulo General Especial de la Orden de las Escuelas Pías, Decreto sobre la 

Educación Cristiana, en “Declaraciones y Decretos,  Madrid, 1970, pp. 168-172. 

 

 

 

a) la instancia 

 

Decía así la instancia: 

«Ya hace casi 40 años que los escolapios como Maestros en España, resistiendo a 

los enemigos de Dios, superando peligros y soportando con firmeza múltiples privaciones 

de todo género, por ninguna perturbación han podido ser apartados de su propósito y voto 

solemne de instruir a la juventud en piedad y letras. Cuántas incomodidades han soportado 

y cuán virilmente para mantener sus escuelas para la Iglesia Católica solo Dios, justo re-

munerador de todos, lo sabe; no obstante con frecuencia los atormentaba con grandísima 

tristeza el ver que unos sacrificios tan gustosamente aceptados se atribuían por algunos in-

justos críticos más bien a su comodidad o vanidad, o, lo que era más lamentable, a cierta 

adhesión a sistemas de opiniones y doctrinas destructoras de todo derecho. Pues bien, han 

soportado también esta aflicción con ánimo inquebrantable y la mayor constancia: a las 

injustas sospechas respondieron con paciencia, con una más estricta observancia de sus 

Reglas, y un más cuidadoso celo en cumplir fielmente las obligaciones de la enseñanza. 

Pero ahora el régimen nuevo y que va de mal en peor, pone a los religiosos en nuevos 

aprietos, de los que difícilmente o quizás de ningún modo podrán escapar, si quieren cum-

plir a la letra las Constituciones de la Orden, de las que nunca se separarán sin la bendición 

de Vuestra Beatitud, ya porque son obedientes a esta Santa Sede, ya también para que no 

pueda parecer que han fallado en la observancia. 

Dos cosas son principalmente y las dos muy propias de nuestro Instituto, que a la sazón 

en España deberán ser dispensadas por V.S. en alguna casa por ineludible necesidad; a sa-

ber: la admisión gratuita en las escuelas de los niños no pobres, y la explicación formal de 

la Doctrina y la Religión en las escuelas. Como que en casi todas las poblaciones, donde 

hay Escuelas Pías, éstas se erigieron con contratos bilaterales, en virtud de los cuales la 
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Orden se obligó a impartir gratuitamente la enseñanza y el Municipio a suministrar la sufi-

ciente sustentación de los religiosos; acontece a cada paso que, si bien los Maestros nunca 

faltaron a su deber, en cambio los Municipios o varían los contratos, o recusan del todo 

cumplirlos, o entregan a maestros seglares las escuelas hasta ahora confiadas a los religio-

sos, o bien expulsan de sus casas a los religiosos. En estos casos, faltando en absoluto el 

medio de vida, hay que tomar providencia para que no se hayan de disolver las Comunida-

des religiosas, y cada uno se vea precisado a proveer las necesidades de la vida ejerciendo 

el magisterio privadamente. 

En otros lugares, por fin - sigue diciendo la instancia - se ha llegado tan allá que, re-

novado radicalmente el plan de estudios, apenas queda tiempo para enseñar la Doctrina 

Cristiana; más aún hay que desterrar totalmente de las escuelas cualquier explicación de la 

Religión y todo acto de piedad. Por lo cual, o habrá que abandonar las escuelas, o introdu-

cir algún cambio provisional en las Constituciones de la Orden. Pues en éstas está legisla-

do y hasta ahora se ha observado inviolablemente que "nadie pida dinero como estipendio 

ni lo reciba ofrecido en tal concepto", "todos y cada uno estén dispuestos a mendigar de 

puerta en puerta, cuando la necesidad y la obediencia lo exijan” y en la fórmula de la pro-

fesión se dice: “Prometo peculiar cuidado de la instrucción de los niños según la forma del 

Breve de Paulo V", en el cual se prescribe que se enseñe la Doctrina Cristiana. 

En tales circunstancias yo diría - Beatísimo Padre - que jamás deben ser abandonadas 

por los religiosos las escuelas, mientras no se vean constreñidos a enseñar algo contra 

nuestra santa Religión Católica, o que parezca que lo enseñan o lo hacen. Con habilidad y 

diligencia deberán los religiosos ganar para Cristo las almas infantiles, puesto que en ma-

nos de maestros seglares, o no se formarán en modo alguno en la piedad, o se imbuirán en 

las máximas de la impiedad y del ateísmo, totalmente contrarias a la Religión. 

Para evitar, pues, mal tan grande a la juventud en cuanto sea posible, con todo interés 

pido a V. Beatitud lo que sigue: 

 

1) En las poblaciones, donde los escolapios no tengan rédito alguno o insufi-

ciente, ni reciben honorarios de cualquier modo que sea con los que puedan sus-

tentarse, podrá el Vicario General de España autorizar a los Superiores Provincia-

les que concedan a los Rectores de los colegios con decreto especial, en cada caso, 

la facultad de poder lícitamente pedir estipendio de los niños no pobres, que fre-

cuentan las escuelas, pero tan sólo en forma que basten para el alimento, vestido y 

vivienda de los religiosos, en la forma que sea más conforme con el voto de pobre-

za y no impida la admisión en las escuelas de los niños, en especial de los pobres. 

2) Que si, como ya ocurrió en algunas poblaciones y se prevé que pronto ocu-

rrirá en todas, el Gobierno prohibiese toda explicación de la Doctrina y Religión 

Cristiana en las escuelas comunales, sea no obstante lícito a los escolapios, con el 

conocimiento y consentimiento del P. Vicario General a través de los Provinciales, 

retener y regentar las escuelas municipales, impuesta a cada uno en virtud de sus 

votos, la obligación de aprovechar cualquier ocasión de enseñar la Doctrina Cris-

tiana, sea con los ejemplos y ejercicios literarios referentes a las Ciencias, que se 

explican, o dejando sin cumplir tan impías leyes, donde se pudiere de algún modo 

por no urgirlas los magistrados. Pero en todos los casos dígase la misa antes o des-

pués de la escuela para que los niños, sea al entrar, sea al salir del colegio, invita-

dos y atraídos puedan oírla, así como en los días festivos para alguna explicación 

de Catecismo fuera de la escuela, y frecuenten al menos cada mes los Sacramentos 

de la Penitencia y Santísima Eucaristía». 
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Hasta aquí la instancia con su detallada exposición de las circunstancias históricas, re-

trotraídas casi a los días de su juventud y nunca mejoradas a lo largo de los años; y las dos 

peticiones, en cosa vitalísima ciertamente para las Escuelas Pías. Queda clara la amplitud 

de visión del P. Casanovas, y otro tanto la mentalidad de Pío IX y su interés y voluntad de 

conservación de nuestra Orden y de no dejar el campo de la enseñanza en manos de impíos 

o ateos. 

 

 

 

 

b) el rescripto 

 

La primera parte de este documento reproduce casi con idénticas palabras la petición 

formulada por el P. General en la instancia. Por lo mismo prescindimos de transcribirla. En 

la segunda se hace la concesión, que es del tenor siguiente: 

 

«En la Audiencia habida con el Papa por el Sr. Secretario de la Sda. Congre-

gación de Obispos y Regulares el 20 de junio de 1873, Su Santidad, oída la rela-

ción del Prepósito General de la Orden de las Escuelas Pías, y atendidas las gra-

vísimas. circunstancias que se dan en España, benignamente accedió y además or-

denó al Vicario General de las Escuelas Pías de España, supuesta la verdad de lo 

expuesto, se le conceda ad triennium, si perduran las antedichas circunstancias, la 

deseada facultad de pedir a los niños no pobres, que frecuentan las Escuelas Pías, 

un estipendio o paga para lo estrictamente necesario a la vida, vestido y habitación 

de los religiosos; con tal que los niños necesitados no sean rechazados de las es-

cuelas; según su arbitrio y conciencia concederse según se pide. 

Firmado: A. Card. Bizzarri, Prefº » 

 

Los escolapios españoles, antes que recurrir a este extremo habían ideado un arbitrio 

consistente en la creación de las permanencias de vigilados y encomendados en el colegio 

después de terminadas las clases normales: los niños que se quedasen en el colegio para 

hacer las labores del día siguiente, estudiar sus lecciones, recreación vigilada, etc., abona-

rían un tanto al mes. No se cobraba, pues, la enseñanza ni el ejercicio docente, sino un ser-

vicio extraescolar, con lo que se salvaba la gratuidad de la enseñanza para todos y se intro-

ducía un servicio nuevo para los pudientes. Esto fue sancionado por el Capítulo Provincial 

de Cataluña y con su aplicación no hubo que apelar a la aplicación del rescripto dicho. 

Ambos hechos, rescripto e introducción de permanencias, fueron el inicio de un pro-

ceso de mentalización que llevó a la situación de la postguerra española en que muchos de 

los colegios escolapios fueron tildados de clasistas. 

 

c) el oficio 

 

Se refiere a la segunda petición formulada por el P. Calasanz en el caso de prohibirse 

en el aula la enseñanza de la Doctrina y Religión. Dice así: 

«Habiendo Monseñor Secretario de esta Sda. Congregación de Obispos y Re-

gulares dado cuenta a Su Santidad de la instancia presentada por V. P. Rma., diri-

gida a obtener alguna providencia para impedir la dispersión de los religiosos de 
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las Escuelas Pías y el abandono por parte de éstos de las escuelas que retienen en 

varias ciudades de España: el Santo Padre en consideración de las gravísimas y 

luctuosas circunstancias en que se encuentran aquellos países, y para impedir los 

males mayores que resultarían a la Religión y a la moral en el caso de que aquellos 

religiosos dejasen del todo la pública instrucción de la juventud, se ha dignado ac-

ceder benignamente a la primera petición contenida en su instancia, como lo cono-

cerá Vd. por el adjunto rescripto de la dicha Sda. Congregación» (el que ya hemos 

transcrito). 

« Pero en cuanto a la otra petición, Su Santidad para prevenir daños mayores 

permite que en aquellos lugares de España, donde las inicuas leyes de aquel go-

bierno usurpador han prohibido o prohibirán que en las escuelas Municipales se 

haga la explicación de la Doctrina Cristiana y se dé la instrucción religiosa, pueda 

tolerarse que los Maestros religiosos de las Escuelas Pías, previo el consentimiento 

del P. Vicario General de la Orden, retengan las escuelas municipales; pero con la 

condición de que cada uno de dichos religiosos, en fuerza de los votos mismos que 

ha profesado, emita delante del propio Superior la obligación de no dejar escapar 

cualquier ocasión de enseñar la Doctrina Cristiana y dar la instrucción religiosa a 

sus discípulos al tenor de la fórmula que V. P. Rma. deberá prescribir a los dichos 

religiosos y que deberá ser del todo conforme a cuanto Vd. ha indicado en su rela-

ción transmitida a esta Sda. Congregación. 

 

« Esto es lo que debía comunicarle; y Dios g, a. V. A la disposición de V. 

Rma. 

A, Card. Bizzarri, Prefo 

L. Trombetta, Subsecretario » 

 

Con estas hondas preocupaciones en la mente y corazón del P. Casanovas se com-

prenden los sentimientos que el 26 de agosto del mismo año 1873 exponía ante Pío IX al 

ser admitido en audiencia, como todos los años, para invitar al Papa a la fiesta de S. José 

de Calasanz. Se contienen en escrito de su puño y letra, que aún se conserva, y dice así: 

Beatísimo Padre. 

Los religiosos de las Escuelas Pías, formados en el espíritu de su fundador San José de 

Calasanz, han consagrado con prontitud de corazón su fatigosa vida a instruir y educar gra-

tuitamente a la juventud en la civilización cristiana, en la piedad y letras. Roma, Italia, Eu-

ropa y aun América son testigos de la asiduidad y de la constancia con la que, animados 

con la paternal protección de V. Santidad, a través de las dificultades de todo género, han 

permanecido siempre fieles en las esuelas confiadas a su solicitud. Sí, Beatísimo Padre, las 

Escuelas Pías han estado hasta hoy florecientes en Roma, donde bajo la sombra de los Su-

mos Pontífices fundó S. José de Calasanz sus escuelas, las primeras de Europa públicas y 

gratuitas para todos los niños; en Nápoles, en Toscana y Liguria, donde el Santo mismo las 

trasplantó de San Pantaleón, en España, donde nació, en Austria, Hungría, Transilvania, 

Bohemia, Moravia y Silesia, donde las propagó con la ayuda de sus más venerables com-

pañeros, a los que había comunicado su espíritu, en Cuba y Buenos Aires donde han entra-

do bajo el Pontificado de V. Santidad. Dos mil treinta y cuatro religiosos se han dedicado 

en el presente año a la enseñanza gratuita y 49.694 alumnos han frecuentado las Escuelas 

Pías para aprender la verdadera sabiduría fundada sobre el temor de Dios. Pero ahora, Bea-

tísimo Padre, las Escuelas Pías, en Austria sufren, en España se hallan profundamente tur-

badas, y en Italia, en esta Provincia Romana, en vuestra misma Roma, una facción impía, 



2-3: Historia de las Escuelas Pías. Acción pedagógica y escritos 

 21 

enemiga de Dios y de su Iglesia, nos aleja de las Escuela Pías asignadas a nosotros por V. 

Santidad y nos aleja por odio a la enseñanza religiosa, para arrebatar la juventud a Jesu-

cristo, para sacrificarla al espíritu del error y de la impiedad, 

Los escolapios, Beatísimo Padre, o separados o unidos según les permitan las circuns-

tancias de los tiempos, perseverarán constantes en su vocación y siempre fieles a Dios, 

siempre fieles a V. Santidad, siempre fieles a los votos emitidos solemnemente. 

Pero para reconfortarnos para las luchas que nos aguardan, en la festividad de Vuestro 

y nuestro S. José de Calasanz, que celebramos hoy, más con tristeza que con solemnidad, 

pedimos a V. Santidad, Padre Beatísimo, para toda la Orden de las Escuelas Pías, para los 

maestros, los alumnos, para toda la pobre juventud, vuestra santa Bendición Apostólica». 

 

Era esta arenga un exponente de la estadística de la Orden en religiosos y alumnos, pe-

ro sobre todo una protesta de triple fidelidad a Dios, al Papa, a la escuela. Bien se necesi-

taba de tales manifestaciones y compromisos en vísperas de serle arrebatada a la Escuela 

Pía la mayoría de los pocos colegios que le quedaban en Italia y hasta la misma casa de 

San Pantaleón, que tan inútil como bravamente defendió el P. Casanovas. 

En estas circunstancias y estrecheces (el P. General disponía tan solo de la habitación 

contigua al Oratorio y celda del Santo) se cumplió el sexenio de su cargo en 1874 y suspiró 

por la sustitución, pero no pensó así Pío IX que lo quiso aún a su lado y le nombró para 

otro sexenio, dándole por Asistentes los PP. Juan Bta. Perrando, Domingo Chelín, Angel 

Mª Bellincampi y Próspero Passera”. 

 

 

3.2. Preguntas para el diálogo 

 

a) Primera parte: 

 

1. Características del modelo educativo escolapio 

2. La organización escolar 

3. La interacción Piedad y Letras 

4. Relaciones entre la sociedad y la educación en el siglo XVII 

5. Elementos tradicionales de la pedagogía escolapia confrontados con la 

problemática actual. 

 

 

b) Segunda parte: 

 

1. Antropología y educación. Posturas más significativas en el siglo XVIII 

2. La renovación pedagógica. Principales logros 

3. Porblemas de la escuela en el siglo XVIII 

4. Confrontación de la innovación del XVIII con la actualidad 
 

 

c) Tercera parte: 

 

1. La problemática escolar en el contexto político del Estado liberal 

2. La financiación de la escuela 

3. Escuela y sociedad en el XIX (movimiento obrero, clases medias, etc.) 
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4. La renovación educativa escolapia: logros y limitaciones 

5. Política escolar liberal y problemática actual 

 

d) Cuarta parte: 

 

1. Principales problemas de la escuela católica y calasancia en el siglo XX 

2. Cambios más significativos en la misión educativa de las Escuelas Pías 

3. El ensanchamiento geográfico de las Escuelas Pías: ¿diversos modelos de 

educación escolapia? 

4. Los laicos en las Escuelas Pías 

 

 

3.4 Evaluación Final 
Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que estás 

de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o 

falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del principio y 

valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son verdaderas y 

seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 

13. Característica de la pedagogía calasancia es partir de las necesidades más profundas del 

niño. 

   

14. En la escuela calasancia no se daba uniformidad en la organización y método.    

15. La pedagogía calasancia es preventiva.    

16. Actitud general de la formación religiosa es el santo Temor de Dios.    

17. Los domingos, por ser fiesta, no se tenían sesiones catequéticas en la Iglesia.    

18. Las Escuelas Pías alcanzaron un notable nivel pedagógico en el siglo XVII.    

19. Konarski impuso un ciclo de enseñanza de 7 años.    

20. El “Arte del Romance castellano” lo escribió el P. Felipe Scío.    

21. En el s. XVIII se usaba el método del certamen catequético con peligro de memorismo.    

22. Con la Revolución Francesa el sistema educativo entra en una etapa de estatalización.    

23. En 1804 las provincias fuera de Italia dejan de depender de Roma.    

24. En España se comenzó a cobrar una cantidad a los “vigilados” desde la 2ª República.    
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TEMA 2-4 
 

 

EL LAICO, TESTIGO EN LA ESCUELA 
 

 

Juan Fernando Arroyave 

 

ESQUEMA GENERAL 
1. Presentación 

1.1. Objetivos 

1.2. Reflexión previa 

1.3. Introducción 

1.4. Evaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. La identidad del laico 

2.2. La clave del testimonio 

2.3. En el mundo de la escuela 

3. Programas de acción 

3.1. Lectura de apoyo 

3.2. Preguntas para el diálogo 

3.3. Para el diálogo comunitario o grupal 

3.3. Evaluación final 

 

1. PRESENTACION 
 

1.1. Objetivos 

 

 Profundizar en la pregunta constante del laico por su identidad como cristiano y, por 

tanto,  parte integrante de la comunidad de seguidores de Jesús. 

 Caracterizar la labor del laico como testigo de la presencia viva y operante de Jesús 

resucitado en medio del mundo y de la Iglesia. 

 Tomar conciencia del estilo específico del anuncio del laico católico en medio del 

mundo de la niñez y la juventud en la escuela. 

 

 

1.2. Reflexión previa 

 

1. ¿Qué conciencia tengo yo de mi ser de laico? ¿Qué significa ser laico? ¿De dónde sur-

ge el “ser” del laico? 

2. ¿Qué implicaciones tiene para mi vida personal ser parte de la Iglesia, comunidad de 

los seguidores de Jesús? ¿Qué claridades y dificultades me acompañan en esta expe-
riencia? 

3. ¿Cómo vivo en concreto mi testimonio cristiano como educador? ¿Qué inquietudes me 

plantea esta labor? 

 

 

1.3. Introducción 
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La identidad personal se debate en el dilema del ser. Responder la pregunta ¿quién 

soy yo? no es fácil, nunca lo ha sido ni lo será. Pero allí reside la plenitud de lo humano y 

la clave del ser cristiano. 

“El educador laico realiza una tarea que encierra una insoslayable profesionali-

dad, pero no puede reducirse a ésta. Está enmarcada y asumida en su sobrenatural voca-

ción cristiana.” (El laico católico, n. 37) 

Por tanto, antes de adentrarse en la pregunta por su quehacer como testigo en me-

dio de la escuela, es necesario profundizar en la pregunta por su ser. Sólo así puede plan-

tearse una labor coherente, que surja no como ideal externo, sino como consecuencia direc-

ta de la vida que fundamenta su interior. 

Además, del “ser” del laico, y de su consecuente “quehacer”, es necesario tener en 

cuenta el particular “estilo” que el testimonio cristiano debe adoptar en medio de un con-

texto tan especial como el del mundo de la escuela. También este estilo surge de la vida 

interior y, por supuesto, de la fuente misma que es Jesucristo, su experiencia de Dios y su 

manera de anunciarlo en este mundo. 

 
1.4. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Me puedo conocer cuando entro en sintonía con la imagen que Dios tiene de mí.    

2. Los anhelos profundos no reflejan realidades de mi identidad.    

3. El encuentro con la propia identidad es la experiencia de la propia aceptación.    

4. Mi identidad como laico es que soy testigo de Jesús.    

5. El quehacer de un testigo de Jesús es vivir.    

6. Sólo se llega al encuentro con Jesús en la actividad.    

7. El principal camino de anuncio en la escuela es el testimonio de vida.    

8. El mejor modo de anunciar es con ideas claras y distintas.    

9. Milagro es que Dios cumpla la voluntad del hombre.    

10. No se puede vivir la relación con Dios sin experiencia de comunidad.    

11. Lo que más hace sentir a Dios en la vida es la alegría.    

12. No hay amor más grande que dar la vida por los demás.    

 

 

2. CONTENIDO 
 

2.1. La identidad del laico 

Cuando me acerco a la pregunta por la identidad, me topo inevitablemente con al-

gunas percepciones que tengo de mi identidad que en realidad pueden alejarme de lo que 

soy. 

 

a. El activismo 
 

Por supuesto que mi ser va mucho más allá de mi quehacer (aunque mi identidad se 

manifiesta en una manera de actuar). Se me puede ir la vida queriendo demostrar el valor 

de mi ser en una infinidad de actividades que al final, tal vez, sólo me dejen cansancio e 

insatisfacción profunda. Es necesario trabajar, pero no confundir el ser con el hacer. Llega-

rá un momento en las etapas de mi proceso de vida en que la quietud y la inactividad ocu-
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pen gran parte de mi tiempo; entonces, si realmente he encontrado y vivido mi identidad 

profunda, mi ser seguirá “siendo”, aunque no esté “haciendo” (produciendo). 

 

b. Las imágenes distorsionadas 

 

Mi ser de cristiano no se define en la imagen que tengo de mí. Siempre existirá al-

guna deformación en la manera cómo me veo a mí mismo: dejo de reconocer muchas de 

mis dificultades y defectos; y dejo –sobre todo- de identificar muchas de las bondades y 

valores que existen en mi interioridad. 

Ni tampoco en la imagen que los demás tienen de mí; porque por más que me quie-

ran, las demás personas no necesariamente me conocen, y no pueden depender de su opi-

nión favorable o desfavorable las decisiones fundamentales de mi vida, en las que me jue-

go mi identidad. 

Afirmamos que sólo Dios nos conoce hasta la más entrañable hondura de nuestra 

profundidad (cf. Salmo 138); por eso, sólo cuando voy entrando en sintonía con la imagen 

que Dios tiene de mí, puedo irme conociendo en verdad. 

 

c. Los proyectos humanos 

 

Aunque los anhelos profundos reflejan realidades de mi identidad, mi ser no se ago-

ta en lo que sueño ser, en los ideales que me hago de mí; porque tantas veces me esfuerzo 

inútilmente proponiéndome metas inalcanzables que no necesariamente son los que Dios 

quiere de mí; y me “defraudo a mí mismo”. 

Dios actúa en el presente; por tanto, el amor de Dios no es un premio que hay que 

alcanzar, él ya me alcanzó a mí (Cf. Fil 3, 12), y del reconocimiento de ese amor más 

grande del que me amó primero (Cf. 1Jn 4, 10) pueden surgir acciones y proyectos que me 

lleven a una plena felicidad en el sueño y la voluntad de Dios sobre mi vida. 

 

d. El mal y el dolor 

 

Es muy propio de nuestra mentalidad definirnos a partir de las realidades negativas 

de nuestra vida. Pero yo no soy el mal que hay en mí; por lo menos no reside allí la clave 

de mi identidad, de mi ser cristiano. Los errores, los defectos, los sufrimientos que se han 

ido acumulando a lo largo de mi vida, tienden a distorsionar la verdad de lo que soy. Por 

eso la mayoría de las veces forcejeo con lo que soy y sueño con cambiar lo que soy. 

Puedo tener, pues, la mirada en el lugar equivocado. Mientras yo miro mis dificul-

tades, Dios está mirando el amor puro, la vida santa y sin pecado que me ha transmitido 

(Cf. Mt 13, 24-30); esas realidades que tanto me disgustan de mí, son la puerta de entrada 

para que se manifieste el amor de Dios por mí (Cf. 2Co 4, 7-10)… pues, con su gracia me 

basta (Cf. 2Co 12, 7-9). 

 

¿Dónde radica, entonces, el ser del cristiano, su identidad? 

 El ser del cristiano encuentra su raíz, su fundamento último en el actuar providente 

y misericordioso de Dios en su vida. Así lo declarará San Pablo: “por la gracia de Dios, 

soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí” (1Co 15,10). 

Este actuar de Dios en el interior no es un conocimiento teórico, sino que nace de 

una experiencia: el descubrimiento de un acontecimiento que viene sucediendo y seguirá 

sucediendo: “el Reino de Dios se está llevando a cabo” (Mt 4, 17). El encuentro con la 

propia identidad es la experiencia de la propia aceptación: cuando descubro que ya soy 
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aceptado por Alguien que me conoce y me ama, cuando reconozco que Dios me ama pro-

fundamente, no por mi manera de ser, no por cómo pienso, no por las cosas que hago, sino 

simplemente por lo que soy, es decir, por lo que Él ha hecho en mí. 

Este descubrimiento es la esencia de la experiencia apostólica de la Resurrección: la 

experiencia del actuar definitivo de Dios en mi vida. ¿Cómo puedo reconocer la presencia 

del Resucitado en mi vida? 

1. En los valores más profundos que definen mi existencia. En esas realidades que me 

caracterizan y que me hacen un ser valioso. ¿Por qué valgo? ¿Qué realidades son el 

fundamento de mi vida, realidades que nada ni nadie me puede quitar? 

2. En la fuerza que me ha sostenido y sigue sosteniendo en los momentos más difíciles y 

dolorosos de mi vida. Son realidades siempre internas, aunque podamos verlas refleja-

das en personas o acontecimientos exteriores. 

3. En las actitudes de servicio amoroso, espontáneo y gratuito que surgen en mí. Porque la 

manera de ser de Dios en mí, siempre es un movimiento hacia fuera, hacia los que más 

me necesitan. 

Cuando puedo profundizar en estas tres realidades, estoy palpando con mi vida la pre-

sencia constante de Jesús Vivo. Y cuando se tiene una experiencia así, tan profunda y sig-

nificativa para la vida, es imposible callarla (Cf. Hch 4, 18-20), es algo que sale del interior 

con luz y fuerza propias, y con un inmenso amor para transmitirla a los demás. 

Así, pues, resulta que este es mi ser, que esta es mi identidad como cristiano, como lai-

co: YO SOY UN TESTIGO DE JESÚS. 

 

2.2. La clave del testimonio 

 

¿Qué “hacer” corresponde a un Testigo de Jesús? El testigo es aquel que puede con-

tar algo que tuvo la oportunidad de ver, oír, tocar, vivir. Cuenta con la autoridad que da la 

experiencia inmediata y directa con la realidad.  

Lo mismo puede decirse de los Testigos de Jesús. El Evangelio de Juan realza el 

juicio de Jesús como un juicio mal hecho, basado en el testimonio de falsos testigos que no 

reconocen el ser y el actuar de Jesús; por esto Jesús resultó condenado como culpable (co-

mo si no fuera el Hijo de Dios). La experiencia de la Resurrección viene a significar la 

reapertura del caso de Jesús. Son necesarios nuevos testigos (los cristianos) que anuncien 

con su vida que Jesús está vivo, que es inocente, que es el Hijo de Dios. 

Así, el quehacer que corresponde a un Testigo de Jesús es anunciar. Un Testigo de 

Jesús anuncia la experiencia personal de haberlo visto, tocado y sentido vivo en la propia 

historia. Y lo hace porque no lo puede evitar, porque un auténtico encuentro con el Resuci-

tado es imposible de olvidar. 

Sin embargo, no siempre resulta completamente claro lo que significa anunciar. En 

el mundo plural en que vivimos, cada vez se va haciendo más fuerte la conciencia de que 

anunciar no consiste en la comunicación de unos saberes teóricos; mucho menos en adoc-

trinar y hacer proselitismo de Iglesia. 

Algo de lo más original del cristianismo nuestra es que no está centrado en saberes, 

sino en una persona: Jesús Vivo. Por eso, en sentido estricto, más que una religión es una 

fe. A una persona como Jesús no se le sabe, se le conoce y se le ama en una relación perso-

nal de encuentro. Esto tiene, por lo menos dos consecuencias: 

a. La experiencia cristiana no trata de creer y entender intelectualmente muchas cosas 

(éstas pueden ayudar, pero no son la clave), sino de vivir coherentemente con una rela-

ción personal que se ha establecido con Jesús como Señor. 
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b. La experiencia que tengo de Jesús es para transmitirla a otros. Si soy Testigo de Jesús, 

lo he vivido como amigo, he experimentado su mundo; entonces quiero hacer pasar ese 

mundo de Jesús a otros, contagiarlo a otros, suscitar en otros la misma experiencia que 

ha dado sentido a mi vida. 

Finalmente, ¿en qué consiste ser Testigo de Jesús?, ¿qué es Anunciar? 

 

a. Contar una historia. 

 

La experiencia vital es irrefutable. En el campo teórico, racional, de las ideas y los ar-

gumentos, mi fe en Jesús puede ser cuestionada. Pero la vida es elocuente e implacable; 

ante la constatación del actuar de Dios en mi historia no hace falta  teorizar. ¿Qué ha pasa-

do en mi vida en relación con Jesús? Lo puedo contar de dos maneras: 

 Historia de Salvación: Jesús se manifiesta en mi vida rescatándome de los caminos 
perdidos por los que tiendo a alejarme de Él, haciendo y haciéndome daño. Él me ha 

salvado y me sigue salvando de mi mal, de mi pecado. 

 Historia de Creación: también lo reconozco por “vía positiva” en todas las bondades 

que ha tenido conmigo, en la plenitud y felicidad que me ha regalado, en el amor del 

que me ha hecho partícipe. 

 

b. Transmitir un criterio 

 

Desde la experiencia de Jesús, la vida, el mundo, la sociedad, todas las realidades 

del ser humano adquieren un nuevo orden. Por eso, anunciar a Jesús es transmitir mi mane-

ra de ver la vida, el punto de referencia desde el que decido y actúo, el criterio de verdad 

con que juzgo qué es lo verdadero, lo bueno, lo justo, lo auténtico. Anunciar a Jesús con-

siste en vivir una escala da valores fundada en el Evangelio y transmitida a los demás co-

mo un tesoro, camino de felicidad plena. 

 

c. Contagiar una mirada 

 

Sólo se puede llegar al encuentro con Jesús cuando se ha adquirido una mirada con-

templativa… es así como se descubre el actuar de Dios en la vida, aún en los momentos 

más oscuros, difíciles y dolorosos. Por eso, cuando anunciamos a Jesús no nos contenta-

mos con constatar la realidad con sus conflictos, sino que contagiamos la esperanza que 

nos anima. 

Ahí está el camino: anunciar a Jesús como una realidad viva que se ha apoderado 

de nuestra vida. “Ya no soy yo, es Cristo mismo quien vive en mí” (Gal 2, 20). 

 

 

2.3. En el mundo de la escuela 

 

Como laico educador, estoy llamado a vivir el anuncio dentro del contexto de la es-

cuela. ¿Cómo llevar a cabo el anuncio del testimonio de Jesús a nuestros niños y jóvenes, 

dadas las condiciones especiales del mundo en el que les ha tocado crecer?  

Antes de responder este interrogante, surge una comprensible objeción: dadas las 

condiciones del mundo actual, especialmente la autosuficiencia, el intento constante de 

encontrar respuesta a los grandes interrogantes y las necesidades fundamentales de la vida 

en las realidades de supervivencia o de lujo, ¿estarán las personas –en concreto nuestros 
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niños y jóvenes- esperando que les anunciemos a Jesús?, ¿es eso lo que les hace falta?, 

¿será una respuesta válida para sus búsquedas de hoy? 

En el fondo, todas las personas buscan a Dios, es decir, la experiencia definitiva de 

sentirse amadas, valiosas, enviadas en este mundo a construir y vivir la felicidad. Eso bus-

can nuestros muchachos: el que esconde su timidez y sus complejos en el silencio y quizá 

en su aplaudida dedicación al estudio; el que la manifiesta en su soledad de manera agresi-

va, en la relación con sus compañeros y educadores; también los que buscan una salida –

aunque sea momentánea- a sus angustias y dolores en el licor, las drogas, la vivencia des-

ordenada y deshumanizadora de la sexualidad; el que, no encontrando ninguna de estas 

salidas, se hunde en la depresión, hasta el extremo del suicidio… Todos, en el fondo, aun-

que no lo expresen, aunque no sean conscientes de ello, lo que están esperando es a alguien 

que con su vida, con sus palabras, con sus acciones, con su acogida fraterna, con su pre-

sencia, les haga sentir que Dios está con ellos, que Dios está de su parte, que nada ni nadie 

puede separarlos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús (Cf. Rm 8, 35-39). 

Sí. Si aún tenía alguna duda, es necesario que sepa que sí vale la pena anunciar, que 

sí es lo que nuestros niños y jóvenes están esperando con sus brazos abiertos y sus corazo-

nes ansiosos. 

Así pues, desde nuestra experiencia de Jesús, este es nuestro anuncio como cristia-

nos en la escuela. 

 

a. Anuncio con toda mi vida. 

 

El principal camino de anuncio en la Escuela es el testimonio de vida. En nuestro 

mundo postmoderno, los jóvenes no creen  en discursos, en relatos, sino en imágenes vita-

les. Por eso, no importa tanto lo que diga, sino la manera como vivo mi vida. Y para anun-

ciar a Jesús con la vida, es necesario vivir el mismo proyecto de vida de Jesús. 

Muchas veces pienso en Jesús como un ser superdotado, casi “extraterrestre”, a 

quien es posible admirar, pero no seguir (es decir, vivir como él). Sin embargo, afirmamos 

que es verdadero Hombre. ¿Qué significa esto? No significa que se parece a nosotros y por 

eso es hombre, sino que si quiero ser verdadero hombre, verdadera mujer, yo estoy llama-

do a perecerme a él. En él está la clave de la auténtica humanidad.  

Esto suele parecernos un llamado difícil, pero es, ciertamente posible; por algo invitaban 

los primeros cristianos a “tener los mismos sentimientos de Cristo” (Fil 2,5), porque Jesús 

es un hombre, no está disfrazado de hombre; Jesús me muestra, con toda su vida, que es 

posible vivir de otro modo la humanidad. 

¿Cómo lo hace Jesús?, ¿cómo puedo hacerlo yo? El camino es el discernimiento: 

dedicar todos los días de mi vida a orar como ora Jesús, identificando la manera de ser del 

Padre en mí y pidiendo luz, fuerza y amor para ser siempre fiel, para nunca traicionar lo 

que soy, para no dejarme arrastrar por el egoísmo (Cf. Hb 5, 7-8); se trata de una oración 

intensa, “con ruegos y súplicas, con poderoso clamor y lágrimas”. Vivir de esa manera es 

causa de salvación para nuestros muchachos (Cf. Hb 5,9)  

 

b. Anuncio con palabras. 

 

Aunque es más importante la vida que las palabras, las palabras que salen del ser 

profundo, son reveladoras y salvadoras. Como las parábolas de Jesús, que son la manifes-

tación oral más entrañable de la experiencia de Dios de Jesús. 
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Las parábolas son palabras sencillas, que surgen en Jesús sin un esfuerzo racional 

superior, sino que parten de su observación de lo cotidiano, de una mirada contemplativa 

de la manera de ser de Dios con él. Eso es lo que pretenden sus palabras: mostrar, transmi-

tir y contagiar los que Dios, su Padre, hacía con Él y en Él. 

Así, en mi actitud de anuncio en medio de los niños y los jóvenes, no son tan nece-

sarios los dogmas, o las razones, o las ideas claras y distintas, sino irlos acercando poco a 

poco al amor de Dios, contando o historias, o mejor, partiendo de una historia: mi propia 

historia de sentir a Dios vivo y presente en mi vida. 

 

c. Anuncio con acciones. 

 

Los hechos concretos acompañan con su fuerza de testimonio el anuncio que hace-

mos con las palabras. Así es Jesús: cuando no aparece en los evangelios hablando, está 

compartiendo la mesa y la vida con los pobres y los pecadores, contagiando de amor, per-

dón y misericordia a todos. Eso son los milagros y los actos de perdón: misericordia viva 

de Dios. 

Jesús actúa misericordiosamente porque se da cuenta que es la única manera de 

suscitar conversión y salvación; es la única manera de hacer presente y palpable en este 

mundo a Dios. 

Pero estas acciones de Jesús no fueron escritas en los evangelios para despertar mi 

admiración por las increíbles capacidades de Jesús, ni para identificarme con el pecador y 

el enfermo. Los relatos de los milagros y de los actos de misericordia se consignaron en los 

evangelios para seguir a Jesús. Sí… para que yo siga a Jesús, para que haga milagros. 

¿Cómo es posible? 

 

Un hombre importante de la ciudad viajó desde muy lejos para conocer al maestro 

y constatar las cosas grandiosas que se contaban de él. Encontrando a uno de sus discípu-

los, lo interrogó: “¿Es verdad lo que se dice de tu maestro?, ¿que es un hombre santo y 

que hace muchos milagros?” El discípulo le contestó: “Pues verá usted; eso depende. En 

su país se llama milagro a que Dios cumpla la voluntad de un hombre; pero entre nosotros 

llamamos milagro a que un hombre haga la voluntad de Dios. En esos términos, sí, el 

maestro hace muchos milagros.” 

(Narración oriental) 

 

Así, estoy llamado a actuar en coherencia con la vida de Dios que se manifiesta en 

mi interior: la misericordia, el perdón, la acogida, la alegría… Mi vida me la dieron para 

hacer muchos milagros. 

 

d. Anuncio en comunidad. 

 

Algo difícil de entender para nuestra religiosidad individualista de hoy es que ha-

biendo venido Jesús a revelarnos plenamente la manera de ser Dios y su acción salvadora 

sobre nuestra vida, haya hecho comunidad. Jesús no hace comunidad porque sea lo más 

fácil, ni porque sea siempre agradable, sino porque es la manera de ser de Dios con noso-

tros y es el camino más claro para construir el Reino de Dios. 

Dios se manifiesta en toda la creación, pero de manera especial en el hermano. 

Además, todo lo valioso que ha hecho Dios en mi interior es para entregarlo a los demás. 

Es inevitable, pues, el encuentro profundo con los otros. 
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No puedo pretender seguir viviendo mi relación con Dios, mi anuncio de Jesús, sin 

una real y profunda experiencia de comunidad. Porque la comunidad unida anuncia que 

hay una experiencia que da sentido a la vida y ayuda a despertar en los otros esa misma 

experiencia. Cuando hago comunidad, anuncio que hay un amor mayor, un verdadero amor 

no egoísta que es camino de felicidad, centrada en Jesús. Cuando vivo la verdadera unidad 

con los otros, entonces se descubre la presencia de Jesús vivo en este mundo (Cf. Jn 17, 

21-23). 

 

e. Anuncio en la experiencia pascual 

 

 

Pero la manera definitiva con que Jesús anuncia el amor del Padre, es con su coherencia 

hasta el extremo. Porque la muerte de Jesús no es un hecho puntual y aislado en su vida, 

sino una consecuencia directa y coherente con todo lo que había vivido, pensado, dicho y 

hecho a lo largo de su vida. No nos salva, pues con su dolor y su sufrimiento, sino con su 

fidelidad aún en medio y a pesar del dolor y el sufrimiento. 

Así también mi anuncio de la manera de ser de Dios entre los muchachos: lo que 

más salva al otro, lo que más lo acerca a la experiencia de sentir a Dios en su vida, es car-

gando con el peso de su dolor, de su sufrimiento, de su oscuridad, de su pecado… cargar 

con nuestros niños y jóvenes a través de la muerte hasta la vida. 

Muchas veces recibiré sus desaires, sus rebeldías, sus temores, sus agresividades, 

sus tristezas, sus soledades; y entonces puedo juzgarlo, criticarlo, quejarme, huir; o podré 

caer en tierra y morir, cargando con su pecado, pues no hay amor más grande que dar la 

vida, y así es el amor de Dios Padre. 

 

 

3. PROGRAMAS DE ACCION 
 

3.1. Lectura de apoyo, El laico católico, testigo de la fe en la escuela, Sagrada Congrega-

ción para la Educación Católica, Roma, 1982. nn. 38-46. 

 

Rasgos específicos del laico católico en la escuela 

38. Es nota distintiva de la escuela católica «crear en la comunidad escolar un ambiente 

animado por el espíritu evangélico de libertad y caridad, ayudar a los adolescentes a que, a 

la vez que en el desarrollo de la propia persona, crezcan según la nueva creatura que por el 

bautismo han sido hechos, y ordenar últimamente toda la cultura humana según el mensaje 

de la salvación, de manera que el conocimiento que gradualmente van adquiriendo del 

mundo, de la vida y del hombre, quede iluminado por la fe» (Gravissimum educationis n. 

8). Es obvio por todo ello que la escuela católica «entra de lleno en la misión salvífica de la 

Iglesia y particularmente en la exigencia de la educación en la fe» (La Escuela Católica n. 

9), incluye una adhesión sincera al Magisterio de la Iglesia, una presentación de Cristo 

como modelo supremo del hombre y un especial cuidado de la calidad de la enseñanza 

religiosa escolar. 

Ante estos ideales y objetivos específicos que constituyen el proyecto educativo general de 

la escuela católica, el laico católico que trabaja en ella debe ser consciente de los mismos y 

de que la escuela católica es por este motivo el espacio escolar donde puede desarrollar su 

entera vocación con mayor libertad y profundidad y el modelo de su acción apostólica en 

cualquier escuela, según sus posibilidades. Todo lo cual debe llevarle a contribuir corres-
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ponsablemente en la consecución de tales ideales y objetivos, en actitud de plena y sincera 

adhesión a los mismos. Ello no implica, como es lógico, la ausencia de dificultades, entre 

las cuales cabe mencionar, por sus muchas consecuencias, la mayor heterogeneidad interna 

del alumnado y profesorado en las escuelas católicas de muchos países. 

39. Dentro de los rasgos comunes a toda escuela católica existen diversas realizaciones 

posibles que, en la práctica, responden en muchas ocasiones al carisma especifico del Insti-

tuto religioso que la funda y promueve. Pero ya sea su origen una institución del clero se-

cular, de religiosos, o de laicos, cada escuela católica puede tener sus propias característi-

cas que se plasmarán en su proyecto educativo particular o en su pedagogía propia. En ese 

caso, el laico católico que trabaja en ella deberá buscar la comprensión de esas característi-

cas y las razones de las mismas y procurar identificarse con ellas en grado suficiente para 

que los rasgos propios de la escuela se realicen a través de su trabajo personal. 

40. Es importante que, de acuerdo con la fe que profesan y el testimonio de vida que están 

llamados a dar, los laicos católicos que trabajan en esta escuela participen sencilla y acti-

vamente en la vida litúrgica y sacramental que en su ámbito se desarrolle. Los alumnos 

asimilarán así mejor, a través del ejemplo vivo, la importancia que esa vida tiene para los 

creyentes. Es sumamente positivo que, en una sociedad secularizada donde los alumnos 

ven a muchos laicos que se dicen católicos vivir habitualmente apartados de la liturgia y de 

los sacramentos, puedan contemplar la conducta de otros laicos adultos que toman seria-

mente esas realidades como fuente y alimento de su vivencia cristiana. 

41. La comunidad educativa debe aspirar a constituirse en la escuela católica en comunidad 

cristiana, es decir, en verdadera comunidad de fe. Ello es irrealizable, ni siquiera inicial-

mente, sin el compromiso cristiano compartido, al menos por una parte de los principales 

estamentos —padres, profesores y alumnos— de la comunidad educativa. Es sumamente 

deseable que el laico católico y muy especialmente el educador, esté dispuesto a participar 

activamente en grupos de animación pastoral o cualesquiera núcleos válidos de fermento 

evangélico. 

42. Frecuentan, a veces, las escuelas de la Iglesia alumnos que no profesan la fe católica o 

que, tal vez, carecen de toda creencia religiosa. Como respuesta voluntaria del hombre a 

Dios que se le revela, la fe no admite violencia. Por consiguiente, los educadores católicos, 

al proponer la doctrina en consonancia con sus propias convicciones religiosas y con la 

identidad de la escuela, tendrán sumo respeto para con la libertad de los alumnos no católi-

cos. Estarán siempre abiertos al auténtico diálogo, convencidos de que el aprecio afectuoso 

y sincero para quienes honestamente buscan a Dios, representa, en tales circunstancias, el 

testimonio más acertado de su propia fe (Cf. Dignitatis humanae n. 3).  

43. La escuela católica, como comunidad educativa que tiene como aspiración última edu-

car en la fe, será tanto más idónea para cumplir su cometido, cuanto más represente la ri-

queza de la comunidad eclesial. La presencia simultánea en ella de sacerdotes, religiosos o 

religiosas y laicos constituye para el alumno un reflejo vivo de esa riqueza que le facilita 

una mejor asimilación de la realidad de la Iglesia. Considere el laico católico que, desde 

este punto de vista, su presencia en la escuela católica, como la de los sacerdotes, religio-

sos o religiosas, es importante. Pues cada una de estas formas de vocación eclesial aporta 

al educando el ejemplo de una encarnación vital distinta: el laico católico, la entrañable 

vinculación de las realidades terrenas a Dios en Cristo, la profesionalidad secular como 

ordenación del mundo a Dios; el sacerdote, las múltiples fuentes de gracia que Cristo ha 

dejado en los sacramentos a todos los creyentes, la luz reveladora de la Palabra, el carácter 
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de servicio que reviste la estructura jerárquica de la Iglesia; los religiosos y religiosas, el 

espíritu renovador de las bienaventuranzas, la continua llamada al Reino como única reali-

dad definitiva, el amor de Cristo y de los hombres en Cristo como opción total de la vida. 

44. Las características propias de cada vocación deben hacer pensar a todas ellas en la gran 

conveniencia de la mutua presencia y complementación para asegurar el carácter de la es-

cuela católica, y animar a todos a la búsqueda sincera de la unión y coordinación. Contri-

buyan asimismo los laicos con su actitud a la debida inserción de la escuela católica en la 

pastoral de conjunto de la Iglesia local, perspectiva que nunca debe descuidarse, y en los 

campos convergentes de la pastoral parroquial. Aporten también sus iniciativas y su expe-

riencia para una mayor relación y colaboración de las escuelas católicas entre sí, con otras 

escuelas, especialmente aquellas que participan de un mismo pensamiento cristiano, y con 

la sociedad. 

45. Piensen al mismo tiempo muy seriamente los laicos educadores católicos en la amena-

za de empobrecimiento que puede suponer para la escuela católica la desaparición o dismi-

nución de sacerdotes, religiosos y religiosas en la misma, cosas ambas que deben evitarse 

en la medida de lo posible, y prepárense de forma adecuada para ser capaces de mantener 

por sí solos, cuando fuera necesario o conveniente, las escuelas católicas actuales o futuras. 

Pues el dinamismo histórico que rige la actualidad hace prever que, al menos durante un 

periodo de tiempo bastante cercano, la existencia de la escuela católica en algunos países 

de tradición católica dependerá fundamentalmente de los laicos, como ha dependido y de-

pende, con gran fruto, en tantas Iglesias jóvenes. Semejante responsabilidad no puede 

desembocar en actitudes meramente pasivas de temor o lamentación, sino impulsar a ac-

ciones decididas y eficaces, que deberían ya empezar a preverse y planificarse con la ayuda 

de aquellos mismos Institutos Religiosos que ven disminuir sus posibilidades en un inme-

diato futuro. 

46. A veces los Obispos, aprovechando la disponibilidad de laicos competentes y deseosos 

de dar un abierto testimonio cristiano en el campo educativo, les confían la gestión total de 

escuelas católicas, incorporándolos así a la misión: apostólica de la Iglesia (Cf. Apostoli-

cam actuositatem n. 2). 

Dada la extensión siempre creciente del campo escolar la Iglesia necesita aprovechar todos 

los recursos disponibles para educar cristianamente a la juventud y, en consecuencia, in-

crementar la participación de educadores laicos católicos, lo cual no quita importancia a las 

escuelas dirigidas por las familias religiosas. El cualificado testimonio, tanto individual 

como comunitario, de los religiosos y religiosas en los propios centros de enseñanza, hacen 

en que éstos sean más necesarios que nunca en un mundo secularizado. 

Los miembros de las Comunidades religiosas tienen pocos campos tan aptos como sus es-

cuelas, para dar este testimonio. En estos centros los religiosos y religiosas pueden estable-

cer un contacto inmediato y duradero con la juventud, en un contexto que espontáneamente 

reclama con frecuencia la verdad de la fe para iluminar las diversas dimensiones de la exis-

tencia. Este contacto tiene una especial importancia en una edad en la que las ideas y las 

experiencias dejan una huella permanente en la personalidad del alumno. 

Sin embargo, la llamada que hace la Iglesia a los educadores laicos para incorporarlos a un 

apostolado activo escolar, no se limita a los propios centros, sino que se extiende a todo el 

vasto campo de la enseñanza, en la medida en que sea posible dar en él un testimonio cris-

tiano. 
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3.2. Preguntas para el diálogo 

 

1. ¿Cuál es la imagen que tengo de mí mismo? ¿Cómo afecta mi vida tener esa imagen? 

2. Si pudiera cambiar algo de mí, ¿qué cambiaría?, ¿por qué? 

3. ¿Cuáles son los sufrimientos y errores del pasado que más me afligen? 

4. ¿De qué forma me he sentido amado por el señor?, ¿en qué situaciones y aspectos con-

cretos de mi vida? 

5. ¿Es Jesús el punto de referencia de mi vida? ¿Cuándo ha sido Jesús mi criterio para 

juzgar lo verdadero, lo bueno, lo auténtico? 

6. ¿De qué forma contagio a los demás con los valores que vivo? 

7. ¿Cuál ha sido mi historia de salvación? ¿De qué me salvó o me está salvando Jesús? 

8. ¿Cuáles son las realidades del mundo de los niños y jóvenes que más me impresionan y 

preocupan? ¿Cómo puedo anunciar allí una esperanza que sostenga y dé sentido?  

9. Contemplo a Jesús en el Evangelio, dejando que se despierte en mí su misma manera 

de anunciar el amor del Padre. ¿Qué experiencia se despierta en mí? 

 con palabras… Mateo 13: las Parábolas; y Lucas 15: las Parábolas de la Misericordia 

 con acciones… Marcos 1,21 – 3,6: los Milagros 

 con misericordia… Lucas 7, 36-50: los actos de Perdón 

 con fraternidad… Juan 13, 1-20: la vida de Comunidad 

 con amor hasta el extremo… Lucas 22,39 – 23,50: el misterio Pascual 

 

 

3.3. Para el diálogo comunitario o grupal 

 

 Compartir los elementos y claridades que más han llamado la atención. 

 ¿Qué retos quedan planteados para la vida personal y grupal de cara a la vivencia lai-

cal? 

 Hacer oración comunitaria, pidiendo a Dios luz, fuerza y amor, para anunciar siempre 

con fidelidad en medio de las realidades que viven los niños y jóvenes. 

 
3.4.Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 
 

CUESTIONES V F M 

13. Me puedo conocer cuando entro en sintonía con la imagen que Dios tiene de mí.    

14. Los anhelos profundos no reflejan realidades de mi identidad.    

15. El encuentro con la propia identidad es la experiencia de la propia aceptación.    

16. Mi identidad como laico es que soy testigo de Jesús.    

17. El quehacer de un testigo de Jesús es vivir.    

18. Sólo se llega al encuentro con Jesús en la actividad.    

19. El principal camino de anuncio en la escuela es el testimonio de vida.    

20. El mejor modo de anunciar es con ideas claras y distintas.    

21. Milagro es que Dios cumpla la voluntad del hombre.    

22. No se puede vivir la relación con Dios sin experiencia de comunidad.    

23. Lo que más hace sentir a Dios en la vida es la alegría.    

24. No hay amor más grande que dar la vida por los demás.    
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TEMA 2-5 
 

 

EL MINISTERIO EDUCATIVO ESCOLAPIO 

 

José Fidel Unanua 

 

 

ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación: 

1.1. Objetivo: tarea y caminos de la Obra calasancia. 

1.2. Motivación: releer en nuestro tiempo la idea fundante de San José de Calasanz 

1.3. Autoevaluación Inicial 

2. Contenido: 

2.1. El ministerio escolapio en sus inicios, en su trayectoria y hoy. 

2.2. El ministerio escolapio en el siglo XXI: algunas pistas 

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Ejercicios de trabajo 

3.3. Evaluación sobre el aprendizaje. 

3.4. Preguntas para el diálogo 

3.5. Bibliografía a consultar 

3.6. Evaluación final 

4. Conclusión: abiertos al Espíritu, atentos a los signos de los tiempos 

 

1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. Objetivo: El tema estudia la tarea que San José de Calasanz pensó para  sus Escuelas 

Pías y que la Iglesia ha encomendado desde hace 400 años a los Escolapios; se alude en el 

mismo a su triple dimensión antropológica (la persona), social (el mundo) y pastoral (la fe 

en Jesús de Nazaret), consideradas las tres como esenciales  para mantener la identidad 

original. 

   Aludimos a las vías por las que discurrió la labor de la Orden o medios empleados en los 

inicios y  los adoptados después -escuela y otros ámbitos-,  diversificados en nuestros días 

como consecuencia de los cambios sufridos en los contextos sociales; es clara la estrecha 

vinculación que se da entre los escenarios sociales y los destinatarios de nuestro ministerio. 

 

1.2. Motivación. El campo de la educación es por esencia complejo, pues ha de desarrollar 

en cada alumno su proyecto personal y vocacional. Mas en un mundo y sociedad caracteri-

zados por el cambio en los diferentes ámbitos -humanísticos, científicos, tecnológicos, so-

ciales, laborales-, esa complejidad se acentúa.  

   La Iglesia y sus instituciones revisan su identidad, profundizan sus funciones; quienes 

heredan el carisma calasancio -con una historia de cuatro siglos- han de  reflexionar a la luz 

de los signos de los tiempos, qué ofrecen hoy a la sociedad, en qué medida son fieles a ese 
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carisma, qué conocimiento poseen de los escenarios o contextos donde se está ubicando la 

Orden, así como los motivos institucionales o criterios que regulan su ministerio. 

 

1.3. Autoevaluación inicial: 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con 

su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad 

o falsedad depende de muchos factores. Contesta espontáneamente, pues, al término del 

tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y entonces tendrás posibilidad de refle-

xionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 
1. Hay que examinar qué ofrecemos hoy a la sociedad.    

2. No importan tanto los criterios que regulan el ministerio.    

3. Calasanz califica su ministerio como “distantísimo”.    

4. Calasanz busca y quiere métodos eficaces.    

5. La escuela popular es el modo específico para conseguir el proyecto evangelizador.    

6. Al comienzo de las Escuelas Pías no se dieron laicos en las Escuelas Pías.    

7. La preparación de los futuros educadores abarca el ser y el saber.    

8. La escuela calasancia es una escuela con criterios modernos.    

9. Es una escuela que se centra en el aula.    

10. Calasanz se centró en la escuela y no atendió otros ámbitos.    

11. Calasanz no llegó a prever ni realizar una escuela inclusiva.    

12. La Orden considera educador a quien interviene en el proceso educativo.    

 

 

2. CONTENIDO 

 

2.1. El ministerio escolapio en sus inicios, en su trayectoria y hoy 

 

2.1.1. La tarea educativa  que el Fundador de las Escuelas Pías quiso para su Obra, consti-

tuye un ministerio calificado por él mismo como “distintísimo”, considerándolo compendio 

de todos los demás y  aportación nueva a la Iglesia y a la sociedad, siendo éste el argumen-

to decisivo para ser elevada la Institución a Orden religiosa1; los documentos fundacionales 

trazan las finalidades últimas de la misma. En el fondo de éstas se hallan el bien espiritual 

de los alumnos y su promoción humana mediante la educación integral.   

 

2.1.2.  La Orden escolapia consideró desde sus inicios medio apto para lograr sus fines, la 

escuela popular; una escuela que se ideó con profesores selectos, contenidos educativos 

adecuados a los fines; métodos sencillos,  eficaces y abiertos a permanente búsqueda de los 

mejores entre los mismos; asumiendo también como propios otros medios afines a la escue-

la según lugares y tiempos. La Orden está abierta asimismo -en situaciones de necesidad- a 

colaborar con la Iglesia y servir a la sociedad en diferentes ámbitos2. 

                                                 
1 Cf. Memorial al Card. Miguel Angel Tonti (1621): Giner, Severino. San José de Calasanz Maestro y Fun-

dador, 1992; pp.580-583. 

Cap. Gral. Especial. Declaraciones y Decretos (1969), n. 108. 

  

   
2 Cap. Gral. de 1997: El carisma escolapio hoy, nn. 11-14; 16-19.  
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 2.1.3. El ministerio escolapio posee tres últimas finalidades, que se deducen de los docu-

mentos3  y de la praxis del Fundador, con esta jerarquía en las mismas: propósito (evangeli-

zar), medio (educando), modo específico para conseguirlo (escuela popular y  otras vías 

afines); lo explicitamos  seguidamente. 

 

   a) Evangelizar a niños y jóvenes, principalmente pobres, desde los más tiernos años, con 

la idea de acompañarlos hasta su madurez; centrándose la tarea en el desarrollo integral del 

alumno, con ejercicio de las virtudes humanas y cristianas, en una proyección de éstas hacia 

el crecimiento pleno de la persona, creando un privilegiado lugar de evangelización de 

alumnos y culturas. Ello lleva a asumir la fe desde una triple dimensión: aspecto teórico o 

doctrinal, celebración litúrgica y sacramental, práctica de vida cristiana. 

  La mente del Fundador abrigaba una pedagogía de la santidad que no podía lograrse más 

que por la acción del Espíritu en el maestro y en el alumno; la espiritualidad y la pedagogía 

calasancias avanzan juntas en el proceso educador. 

 

   b) Educando mediante educadores que han hecho una opción clara en sus vidas por el 

Evangelio, uniendo en sus personas el ministerio educativo con la Fe, dado que sólo me-

diante tal unión podrán ser “idóneos cooperadores de la Verdad”4. Es tarea que implica 

selección de los profesores y preparación específica y permanente de los mismos, que en la 

mente de José de Calasanz debían de ser Religiosos y preferentemente sacerdotes. Mas en 

la tradición escolapia y desde sus inicios, se dieron también laicos; en el devenir de los si-

glos, con  la mayor apertura de la Iglesia a la participación de los mismos5 y la amplitud de 

las Obras, los laicos son la mayoría de nuestros educadores.  

  El Fundador tenía un alto concepto del maestro: lo considera como misionero de la Ver-

dad6, la cual difundiendo la luz, disipa las tinieblas de la ignorancia; sostenía que el buen 

maestro nace y se hace7; por ello exigía diligente selección y solícita formación. Requería 

en los maestros buen ingenio o talento, índole o carácter adecuado, sanas costumbres,  sa-

lud de cuerpo y de espíritu. 

  La preparación de los futuros educadores abarca -según el Santo-, tres dimensiones: el ser 

(la persona), el saber (conocimientos), el saber hacer (didáctica y metodología); todo ello 

amasado en una fina y vital espiritualidad8. 

 

   c) Mediante la Escuela popular y cristiana: es el medio específico para ejercer el ministe-

rio escolapio; son escuelas que el Fundador quiso altamente calificadas, graduadas, desde 

las primeras letras hasta el umbral de los estudios superiores; con una finalidad pastoral y 

social acordes con nuestro ministerio. La escuela calasancia fue ideada como institución al 

servicio de las clases populares; y en consecuencia, gratuita, con clara definición a favor de 

los pobres, abierta a todos sin ninguna discriminación social o religiosa, sosteniendo ya en 

el siglo XVI el derecho universal a la educación. 

                                                 
3 Cf. Constituciones del Fundador (1622) y su Memorial al Card. Miguel A. Tonti. 
4 Constituciones de Calasanz, n. 3. 
5 Se trata de los avances de la Eclesiología, en la que se redescubre los derechos y las obligaciones de todo 

bautizado dentro del Pueblo de Dios. 
6 Congr. Gral. Espiritualidad y pedagogía de San José de Calasanz. Ensayo de síntesis (1995), p. 70. 
7 Ibidem, p.70. 
8 Ibidem, pág.70-71; Giner, Severino. Op. cit.  pp. 617-621. 
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 El ministerio de la enseñanza en ese perfil de escuela que José de Calasanz funda, hace 

crecer al alumno de forma armónica e integral en la Piedad y en las Letras, imbuyéndole 

como por ósmosis en los valores, en un ambiente de “santo temor de Dios”, completando o 

corrigiendo así la formación del hogar, para ofrecer a la sociedad y a la Iglesia ciudadanos 

sanos y cristianos comprometidos.  

 

2.1.4. Aspectos pedagógicos en la escuela calasancia. 

El ministerio escolapio se realizó a partir de sus inicios desde una escuela original y distinta 

de las de su entorno, con características que la han configurado con identidad  propia, y que 

a través de los siglos ha ido inspirando otras innumerables instituciones educativas eclesia-

les a lo largo y ancho del planeta: 

 

  - escuela comprensiva de la totalidad de la persona: valores humanos, cívicos, estéticos, 

trascendentes y religiosos, intelectuales, morales; 

  - escuela integral  por la amplitud en conocimientos y disciplinas: humanidades, ciencias, 

aspectos técnicos o destrezas del alumno; 

  - escuela integradora, viendo al educando como persona única, al cual hace crecer desde 

la mente y el espíritu, desde la Piedad y las Letras, desde el cuerpo (atención por su salud) y 

el alma (cultivo de su interioridad);  

  - escuela creativa e innovadora, con los mejores métodos, -útiles, fáciles, breves-, abiertos 

al fenómeno del cambio con perspectiva de permanente progreso; 

  - escuela con criterios modernos: edificio funcional, con estructuras complementarias para 

educadores (habitaciones de Religiosos, biblioteca, huerta) y para alumnos: iglesia para 

todos; aula con destino a las Academias o ejercicios literarios; fuente de agua abundante, 

patio o jardín; material didáctico (libros de texto con calidad, catecismos, cartelones para 

los pequeños, plumas preparadas por los maestros para los niños más pobres);  

  - escuela con Reglamentos logrados y completos, cual verdadero “manual de funciones” 

recogido por el Fundador en sus Constituciones, síntesis -cada uno de esos variados Re-

glamentos- del pensamiento de Calasanz sobre lo que debían ser sus escuelas, con detalles 

educativos que rayan en la perfección;  

  - escuela con  estrategias que tienen nombre propio desde la práctica de José de Calasanz: 

método preventivo, que previene el mal o el fracaso del alumno y no se resigna  a corregirlo 

solamente; método simultáneo, inherente éste a una enseñanza generalizada y con aulas 

abiertas a grupos mayores; método mutuo, donde los alumnos más aventajados ayudan a 

los más atrasados; método mixto, que conjuga el simultáneo con el mutuo9;  

   - una escuela abierta más allá del aula, respondiendo desde los inicios a lo que hoy se 

consideran claras directrices de la Escuela Católica; 

  - escuela con  una definida proyección hacia el futuro del educando, de cuyo porvenir y 

posibilidades de empleo se preocupaba de modo explícito preparando con especial énfasis a 

alumnos con inmediata necesidad de trabajo, en aquellas disciplinas que les acercaban a ese 

objetivo, como cálculo, caligrafía, música; 

  -  escuela con óptica transformadora de la realidad, tendiendo a una sociedad más demo-

crática; la enseñanza del latín y sus materias afines, llevaba a los alumnos hasta el nivel 

propio de los jóvenes de clase noble, dándose un trato igualitario al alumnado de cualquier 

clase social; 

                                                 
9 G. Santha. San José de Calasanz. Obra pedagógica, BAC. Madrid (1984), p. 274. 
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  - escuela personalizada, en la que Calasanz puede considerarse entre los pioneros: la pro-

moción escolar no se sometía con rigidez al calendario, sino a la madurez del alumno; el 

maestro debía tener especial habilidad para descubrir y promover las aptitudes del alumno; 

cultivo de la interioridad del niño mediante procesos de acompañamiento por parte de 

maestros y confesores10. 

  - escuela con enseñanza básica y general, asegurando una formación necesaria para todos, 

cualquiera que hubiere de ser la posterior situación escolar en cuanto a continuidad o inte-

rrupción de los estudios por parte del alumno, pudiendo éste  seguir estudiando o pasar al 

mundo del trabajo con una preparación adecuada. 

 - escuela propedéutica, o preparatoria para abordar con éxito los niveles de estudios supe-

riores en Centros diversos o -donde éstos funcionaban- en los propios de la Orden11. 

 - escuela con asistencia obligatoria, controlada ésta por el maestro de aula y por el prefec-

to o coordinador, declarándose  incluso ese control un  deber de las autoridades públicas12. 

  - escuela y ministerio que el Fundador califica de: el más digno, el más noble, el de ma-

yor mérito, el más beneficioso, el más útil, el más necesario, el más natural, el más razona-

ble, el más grato, el más atractivo y el más glorioso13.  

 

 2.1.5. Otros ámbitos para el ministerio. 

 Es un hecho que en los orígenes, el ministerio escolapio se realizó de forma casi exclusiva 

mediante la escuela; mas tanto en sus Constituciones como en la práctica, el Fundador se 

mostró abierto a otros ámbitos14; pero recalcando que nuestra Orden había sido aprobada 

para educar a niños y jóvenes en las escuelas15.   

Calasanz consideró incumbencia del Superior procurar no sólo el buen ejercicio de las es-

cuelas, sino también cuidar de las asociaciones o congregaciones, los oratorios de los alum-

nos, las catequesis o enseñanza de la doctrina cristiana en los días de fiesta como una acti-

vidad que hoy denominamos extra-académica, ya que todas estas actividades -permitidas 

con cautela para no dañar la calidad de la propia escuela- eran vistas como medio para rea-

lizar la misión de las Escuelas Pías16. 

Ya en tiempo del Fundador fue habitual en los colegios disponer de una iglesia con destino 

primero para los alumnos, mas abierta al público; en ella se predicaba y confesaba, pero 

además se acogía a cofradías de seglares de ambos sexos; su finalidad era el cultivo de la 

espiritualidad y las obras de misericordia; tales asociaciones eran atendidas por Escolapios.  

El fundador permitió que se abrieran internados17; que se ampliara el ministerio escolapio a 

la enseñanza superior para alumnos incluso adultos (los futuros Escolapios); tanto él como 

otros de sus Religiosos dirigieron espiritualmente a seglares adultos; a algunos de éstos les 

atendió también a través de correspondencia epistolar. 

 

                                                 
10 G. Santha. Op. cit., pp. 273-276. 
11 Cf. San José de Calasanz. Escritos. Madrid (1956), pp. 297-299; y Documentos fundacionales (1979), 

Edic. Calasancias (1979) p.242. En tiempo del Fundador se imparten niveles superiores en Roma, Nápoles, 

Génova, Florencia, Podolín (actual República Checa).  
12 Congr. Gral. Espiritualidad y pedagogía de San José de Calasanz. Ensayo de síntesis, n. 118. 
13 Memorial al Card. Miguel Angel Tonti (1621). 
14 EP 1349, 1350. 
15 Memorial al Card. Miguel Ángel Tonti, n.26; EP 1207. 
16  EP 1442. 
17 G. Santha, Op. cit. pág. 575 y ss. 
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2.1.6. Un ideal irrenunciable en el Fundador. Su empeño por una escuela inclusiva de todas 

las categorías sociales y con preferencia por los pobres18, fue neta línea transversal en su 

vida y en sus escritos; para ello se valió de todos los medios a su alcance: en los inicios, sus 

propios bienes patrimoniales, limosnas de autoridades -incluso del Papa y de ciertos Carde-

nales-, ayudas de gente allegada a las Escuelas, mendicidad por parte de los Religiosos por 

las casas, subvenciones de príncipes y ayuntamientos relacionados con la escuela; a partir 

de 1640 se atiende a algún internado concreto19 que está subvencionado o donde los inter-

nos pagan módicamente, pues sus  familias pueden hacerlo. 

 

A lo largo del tiempo, los Religiosos aspiran a mantener ese ideal de pobreza en el ministe-

rio que heredan; mas los contextos sociales cambian y las escuelas se van extendiendo;  en 

1686, el Papa Inocencio XI emite un decreto sobre la posibilidad de la Orden de poseer 

bienes raíces; en el siglo XVIII, los gobiernos napoleónicos y otros, confiscan los bienes a 

las Ordenes Religiosas; nuestras escuelas se apoyan en internados -en ellos no se paga por 

la escuela, sino por su condición pensionada-; en la segunda mitad del siglo XX desapare-

cen los internados y las escuelas deben apoyarse mayoritariamente en las cuotas de los 

alumnos; en este contexto, se ofrecen becas, se busca resolver casos difíciles y específicos, 

se prestan diferentes ayudas a los más necesitados. 

 

El desafío de la gratuidad -que en muchas de nuestras escuelas se resuelve hoy de modo 

satisfactorio-, comporta seguir buscando convenios con Gobiernos, con Fundaciones, con 

Organizaciones o  Entidades diversas que afronten los aspectos financieros para que el ideal 

calasancio de opción preferencial por los  pobres, siga siendo una realidad. 

 

 

 2.2. El ministerio escolapio en el siglo XXI: algunas pistas 

 

 Desde las primeras intuiciones del Fundador plasmadas en sus Escuelas Pías hasta nuestros 

días20, la Orden valora la Educación como un “tesoro”, sintonizando así con el pensamiento 

de la Iglesia y el lenguaje del mundo moderno  desde sus instituciones más representati-

vas21. 

Por su condición de pionera en la Escuela Popular Católica, con larga historia de más de 

400 años, la Obra  de San José de Calasanz ha creado un perfil de escuela caracterizada por 

su alta calidad e integralidad; evocamos aquí algunos indicadores inherentes al tipo de edu-

cación, perfil del educando,  tipo de educador, otras Obras institucionales afines.  

2.2.1. Educación a impartir: 

  - como presencia de la Iglesia en el ámbito de la cultura, la educación escolapia  anuncia 

la Fe (evangeliza), la profundiza (catequesis), la interioriza (oración y sacramentos), la vive 

y extiende (grupos juveniles; grupos de vida, de reflexión, de acción social, de evangeliza-

ción); cimenta su apostolado en la comunidad cristiana, que surge en el seno de la comuni-

dad educativa; 

                                                 
18 Giner, Severino. Op. cit.; p. 593. 
19 Santha, G. Op. cit., p.576. 
20 Cf. Constituciones y Reglas en todas sus ediciones; asimismo los Capítulos Generales, especialmente DD. 

(1969) y todos los Capítulos sexenales hasta 2004.  
21 Delors, J. Informe de la UNESCO. La educación encierra un tesoro (1996). Lúcidos criterios y pistas para 

la educación en el siglo XXI. 
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  -  ubicada en contextos plurales, supera la dispersión mediante ejes transversales22: visión 

integradora ante credos, culturas, etnias diferentes; pensamiento crítico; sensibilidad para 

los valores; interdisciplinariedad; formación para la acción; innovación en los métodos; 

opción por el aprendizaje (protagonismo del alumno) antes que por la enseñanza (protago-

nismo del profesor); 

  - desde la Piedad y las Letras, se compromete con una formación integral en sus diversas 

dimensiones: intelectual, mediante seriedad académica; profesional, con formación teórica 

y práctica; social, con sensibilidad ante problemas del país y del mundo; axiológica, con 

definición por los valores personales, familiares, cívicos, sociales, ecológicos, cristianos; 

  - asocia a la Obra con especial énfasis a las familias de los alumnos, a las que tiene como 

objetivo explícito de su misión; escoge, forma e integra a los colaboradores laicos, conside-

rando que de su tarea y comportamiento depende de modo definitivo la calidad de la educa-

ción; 

  - se apoya en estructuras (físicas u organizacionales) sencillas, pero eficientes; realistas o 

acordes con los fines; adaptables a situaciones, lugares y tiempos; aptas para la acción 

compartida23; contemplando espacios comunitarios, encuentro de estamentos, participación;  

facilitando una relación personalizada y personalizante. 

 

2.2.2. Perfil de alumno: 

 

- Sujeto y protagonista de su proceso educativo, la escuela calasancia lo considera como 

“llama que encender, no copa que llenar”; en él se cultiva la dimensión afectiva, social, 

intelectual, trascendente, religiosa; en el ambiente de la comunidad educativa  respira valo-

res, especialmente de solidaridad, tolerancia, justicia, paz, amor y defensa de la vida en 

todas sus manifestaciones;    

- asume los aprendizajes resumidos en este decálogo24: crecer como persona,  convivir,  

servir,  aprender,  saber hacer,  discernir,  ensanchar sus horizontes locales,  expresarse,  

leer y escribir tecnológicamente,  ser solidario; 

  - se educa en la libertad y para el uso responsable de la misma; adquiere compromiso so-

cial con su pueblo y los pueblos del mundo, vistos hoy como “aldea global”25; por su talan-

te y sus valores, es elemento de transformación de la familia y garantía de una sociedad 

regenerada; ya egresado, sigue vinculado a su escuela, que le abre sus puertas.   

 

 

 

 2.2.3. Tipo de Educador: 

 

  -  La Orden considera Educador a toda persona o institución que interviene en el proceso 

educativo, sea en ambiente  escolar o extraescolar: aula, internado, familia, grupos, parro-

quia, Hogares, actividades de tiempo libre26, y considera -como José de Calasanz- a los 

                                                 
22 Congr. Gral. Misión compartida. ICCE, Madrid (1999), p. 45-46. 
23 Congr. Gral. Misión compartida, n. 38. 
24 P. Joseph Mª Balcells, Ex-General. Diplomado en pedagogía calasancia, Universidad Cristóbal Colón; 

comunicación escrita (1998). 
25 McLuhan, Marshall (+1980) -comunicólogo canadiense-; libro póstumo con ese título. 
26 Congr. Gral. Misión compartida, n.27. 
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educadores cual “idóneos cooperadores de la Verdad”27; ellos han de encarnar en sus vidas 

cuanto exigen a los alumnos, para seguir realizando la “caridad cultural”28; 

  - nuestros educadores contratados, se seleccionan atendiendo a los objetivos instituciona-

les que deben lograr y según exigencias de la respectiva tarea, que puede ser: directiva, 

docente, administrativa, auxiliar, de voluntariado; todos deben actuar en sintonía con la 

filosofía institucional; 

  - el educador en nuestras Obras, ha de estar abierto a los procesos de formación permanen-

te que la Orden proponga para cada nivel; la cual formación se concibe como renovación 

integral que permite el progresivo crecimiento personal  y necesaria respuesta al fenómeno 

del cambio29. 

 

 

2.2.4. Otras  Obras institucionales afines30:  

 

  - Todas nuestras Obras, de cualquier tipo que fueren, han de tener clara misión educativa y 

evangelizadora, no meramente asistencial; abiertas a todas las personas, sin distinción de 

ideas y credos, raza o clase social; 

  - deben poseer una comunidad cristiana de referencia o poner los medios para crearla; 

  - elaborar y extender su Ideario; y partiendo del mismo, un Proyecto de Obra; 

  - estar vinculadas a alguna comunidad o demarcación escolapia31, así como mantener  

conexión y colaboración con organismos eclesiales y civiles afines; 

  - fomentar los valores humanos y cristianos con fidelidad al carisma calasancio, llevando a 

las personas hacia un definido compromiso por una sociedad más justa y solidaria.     

 

3. PRACTICAS DE AMPLIACION 

 

 3.1. Lecturas de apoyo 

 

  a) Memorial al Card. Miguel Angel Tonti. 

  b) Cap. General Especial (1967-69). Declaraciones y Decretos, nn. 108-151 (todo o parte). 

  c) Miró, J.A. y Asiain, M.A. Vivir hoy el carisma de Calasanz. Publicaciones ICCE,  

    17 (2000), pp. 242-243, 247-250.  

 

“El pensamiento de Calasanz: “si desde los primeros años se educa a los niños 

en la piedad y en las letras, se puede esperar un futuro feliz para ellos”, configura 

nuestro ministerio específico global como la realización de un servicio evangelizador 

educativo, que abarca todas las edades hasta la madurez, principalmente desde los 

primeros años. En ellos se construyen las estructuras básicas de la persona que 

perdurarán toda su vida. 

 Desde esta intuición fundamental calasancia debemos acentuar estos rasgos: 

                                                 
27 San José de Calasanz. Constituciones, n. 3. 
28 Fina y original expresión de Juan Pablo II en su mensaje al Cap. General (1997).  
29 Cf. Constituciones de la Orden: nn. 89, 107; Reglas, n.111. 
30 Cf. Documentos de los cinco últimos Capítulos Generales; igualmente, “Misión compartida en las Escuelas 

Pías”, n. 45. 
31 Constituciones, nn. 25, 26. 
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 considerar como primeros destinatarios de nuestra misión a los niños, 

principalmente los indefensos y abandonados, de manera evidente u 

oculta; 

 priorizar y revitalizar nuestra atención a la educación de los más pequeños 
dedicando a ello personas y recursos; 

 crear para ellos ambientes educativos positivos y acogedores; 

 valorar como acciones necesarias para educar a la infancia, el cultivo de 
su interioridad y la oración, y la atención a la familia; 

 estar siempre abiertos y atentos a los nuevos métodos pedagógicos y 

educativos y a las nuevas tecnologías; 

 ser creativos en todos los aspectos de la educación, abriéndonos con 
sentido crítico a la transformación de la sociedad; 

 potenciar en todas nuestras obras la educación para la acción social y el 
voluntariado; 

 dar mucha importancia a la educación no formal, asumiendo como tarea 

muy actual la formación en y para el tiempo libre. 

 

La opción evidente de Calasanz por los niños pobres: “nunca los tendremos en 

menos... porque para ellos se fundó nuestro Instituto”, da un claro sentido universal a 

nuestro ministerio. Para conservar este sentido, educaremos con preferencia a los 

que, todavía hoy, constituyen la mayoría de la humanidad. 

 Animados por este carácter universal que dio Calasanz a su obra, subrayamos 

los siguientes criterios: 

 reafirmar como característica de nuestra Orden la opción preferencial por 
los pobres; 

 transformar nuestras obras para que los pobres tengan cabida privilegiada 
en ellas; 

 ofrecer el tipo de formación y enseñanzas más adecuados para cada lugar, 
capacitándoles para su dedicación profesional; 

 recurrir a todo tipo de  convenios y subvenciones para abaratar los costes de 

la enseñanza a las familias, haciéndola accesible a la mayoría; 

 considerar entre los más pobres a los niños desescolarizados , con 
necesidades de integración, con fracaso escolar, y a otros casos difíciles de 

nuestras escuelas y de otras; 

 facilitar a los marginados su plena incorporación a la cultura y a la sociedad 
con programas educativos adecuados; 

 ir a aquellos países pobres que más necesiten de nuestra obra educativa.  

 

 

La educación en las letras y las ciencias humanas que promocionó Calasanz se 

fundamenta en la fe cristiana. Ésta debe empapar progresivamente la totalidad de las 

culturas para que la evangelización de las mismas sea completa. En este sentido, la 

prioridad de nuestro ministerio integral es educar "principalmente la piedad y la 

doctrina cristiana". Consecuentes con este planteamiento calasancio, promovemos las 

siguientes directrices:  
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 mirar con amor a cada persona y ayudarla en su educación cristiana que 

confirma y eleva los valores humanos; 

 dar prioridad en nuestras obras a la evangelización; 

 crear y animar en todas ellas auténticas comunidades cristianas que 
evangelicen educando; 

 considerar la pastoral como objetivo preferencial de nuestros proyectos 
educativos, dedicándole personas y medios suficientes; 

 seleccionar y formar a nuestros cooperadores desde las claves de nuestra 

misión escolapia; 

 privilegiar la catequesis como dedicación fundamental de los escolapios para 
promover una sincera acogida del mensaje y de la persona de Jesús y una 

integración en la comunidad cristiana; 

 formar a nuestros alumnos en el amor  a la Iglesia y a los sacramentos;  

 hacer de la fe un eje transversal que plenifica e integra la totalidad de la 

persona del educando; 

 promover en el mundo educativo un diálogo amplio entre la fe y la cultura de 
nuestro tiempo”. (pp. 242-243). 

 

La configuración del religioso por la misión 

 

 

 “1. Que la vida religiosa está sufriendo en nuestro tiempo fuertes invectivas desde 

todos los ángulos, es un hecho constatable. Lo hemos visto en los capítulos anteriores, des-

de la vertiente de la consagración y de la comunión. Lo mismo veremos ahora desde la 

perspectiva de la misión. Nosotros, los escolapios, sentimos estos retos no sólo desde la 

vivencia común de la vida religiosa, sino desde lo específico de nuestro ministerio. ¿No es 

cierto que, desde la misión que recibimos de la Iglesia en Calasanz,  estamos en nuestros 

días sufriendo los embates de nuestro mundo, desde la cultura dominante, creándonos difi-

cultades para realizar esa misión en el espíritu y la letra de nuestro Fundador? ¿Y no es 

cierto, también, que todo esto está creando confusión y desorientación que nos impide tra-

bajar en la línea de Calasanz? ¿No tenemos que reaccionar ante todo esto? Pero, ¿es que, 

acaso, sabemos cómo hacerlo? Y, si lo sabemos, ¿es que tenemos fuerzas? Y, si las tene-

mos, ¿es que nos atrevemos a hacerlo? 

 

 2. En este último capítulo queremos abordar el tema de los desafíos a nuestra vida 

escolapia desde la vertiente específica, sin olvidar, el aspecto genérico, que citaremos al 

final del capítulo. Quizás en ningún punto como en éste se ha permitido el documento capi-

tular sobre el carisma detenerse tan ampliamente. Y lo hace, para nuestra fortuna, de una 

manera concreta. Por eso, más que comentarlas, vamos a citar las palabras del documento 

capitular, dándoles la unidad que nos parece conveniente en este capítulo. 

 

 3. Son claros los desafíos de nuestro mundo a las prioridades de la misión escolapia: 

“Nuestro mundo con sus particulares características: la falta de respeto y la 

instrumentalización de los niños, la existencia de nuevas pobrezas, la incapacidad 

educacional de muchas familias actuales, la fragmentación y el pragmatismo de la 
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enseñanza, la falta en muchos casos de educadores sensibles y capacitados, provoca 

diversos desafíos a las prioridades fundamentales de la misión escolapia”. 

 

 4. Estos desafíos se centran en cuatro capítulos. El primero, educar a la 

persona. “La intuición calasancia de educar a la persona... tiene una fecunda vigencia 

en la actualidad, especialmente en aquellos lugares y ambientes donde se dificulta que 

el hombre sea persona e hijo de Dios. 

 Por ello, y como aportación a tantas búsquedas pedagógicas y en tantos 

ámbitos educativos que la sociedad genera y controla, nos sentimos llamados a recrear 

la praxis calasancia de una educación humanizadora..., que: 

 asegure ambientes educativos y metodologías de calidad; 

 inspire aliento humano y cristiano a tantos medios, técnicas y culturas que 

hoy proliferan; 

 anime a las familias a reencontrarse como lugar de identificación y 
crecimiento del niño como persona”. 

 

 5. Este primer desafío queda más concretado cuando aseguramos que a la 

persona la educamos desde los primeros años, desde la infancia:  

 “El pensamiento de Calasanz: “si desde los primeros años se educa a los niños 

en la piedad y en las letras, se puede esperar un futuro feliz para ellos”, configura 

nuestro ministerio específico global como la realización de un servicio evangelizador 

educativo, que abarca todas las edades hasta la madurez, principalmente desde los 

primeros años. En ellos se construyen las estructuras básicas de la persona que 

perdurarán toda su vida. 

 

 Desde esta intuición fundamental calasancia debemos acentuar estos rasgos: 

 considerar como primeros destinatarios de nuestra misión a los niños, 
principalmente los indefensos y abandonados, de manera evidente u 

oculta; 

 priorizar y revitalizar nuestra atención a la educación de los más pequeños 

dedicando a ello personas y recursos; 

 crear para ellos ambientes educativos positivos y acogedores; 

 valorar como acciones necesarias para educar a la infancia, el cultivo de 
su interioridad y la oración, y la atención a la familia; 

 estar siempre abiertos y atentos a los nuevos métodos pedagógicos y 
educativos y a las nuevas tecnologías; 

 ser creativos en todos los aspectos de la educación, abriéndonos con 

sentido crítico a la transformación de la sociedad; 

 potenciar en todas nuestras obras la educación para la acción social y el 
voluntariado; 

 dar mucha importancia a la educación no formal, asumiendo como tarea 
muy actual la formación en y para el tiempo libre”. 

 

6. El segundo capítulo de desafíos a nuestra misión, es el olvido o marginación 

de las clases populares, que fue, sin embargo, la importante visión profética, y opción 

de Calasanz 
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 “La intuición calasancia de renovar la sociedad promocionando las clases 

populares, continúa teniendo una gran vigencia en el mundo tremendamente injusto en 

que vivimos. Esto nos pide:  

 una clara opción preferencial por los pobres; 

 sentirnos interpelados por tantos millones de niños que necesitan 
educadores, sobre todo en los países en vías de desarrollo; 

 hacer todo lo posible para que nuestra educación sea asequible a las clases 
populares, con una sensibilidad especial hacia cualquier niño, que por 

impedimentos sociales, morales, psicológicos, o por ser emigrante, no tenga 

acceso a un crecimiento armónico; 

 hacer frente a las nuevas formas de pobreza emergentes en el mundo 
actual”. 

 

 Lo dicho lo podemos remachar, con consecuencias prácticas para nuestra 

misión: 

 “La opción evidente de Calasanz por los niños pobres: “nunca los tendremos en 

menos... porque para ellos se fundó nuestro Instituto”, da un claro sentido universal a 

nuestro ministerio. Para conservar este sentido, educaremos con preferencia a los que, 

todavía hoy, constituyen la mayoría de la humanidad. 

 Animados por este carácter universal que dio Calasanz a su obra, subrayamos 

los siguientes criterios: 

 reafirmar como característica de nuestra Orden la opción preferencial por 

los pobres; 

 transformar nuestras obras para que los pobres tengan cabida privilegiada 
en ellas; 

 ofrecer el tipo de formación y enseñanzas más adecuados para cada lugar, 
capacitándoles para su dedicación profesional; 

 recurrir a todo tipo de  convenios y subvenciones para abaratar los costes de 

la enseñanza a las familias, haciéndola accesible a la mayoría;  

 considerar entre los más pobres a los niños desescolarizados, con 
necesidades de integración, con fracaso escolar, y a otros casos difíciles de 

nuestras escuelas y de otras; 

 facilitar a los marginados su plena incorporación a la cultura y a la sociedad 
con programas educativos adecuados; 

 ir a aquellos países pobres que más necesiten de nuestra obra educativa”.  
 

 7. Desde un tercer capítulo sufrimos también los restos de nuestro mundo: “La 

intuición calasancia de reformar la sociedad "por medio de la educación en la piedad 

junto con las letras", continúa desafiándonos hoy en la sociedad secularizada y llena 

de antivalores, pero llamada a la plenitud del Reino. 

 Esto se transforma en urgencia al escuchar la llamada eclesial a una "nueva 

evangelización", que nos plantea el reto de crear en nuestras obras auténticas 

comunidades cristianas, donde se ejerza el ministerio pastoral en todo momento, de 

manera que la fe ilumine y penetre transversalmente todo el proceso cultural y 

educativo”. 
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 Estamos en otra de las prioridades del Fundador, y es que “la educación en las 

letras y las ciencias humanas que promocionó Calasanz se fundamenta en la fe 

cristiana. Ésta debe empapar progresivamente la totalidad de las culturas para que la 

evangelización de las mismas sea completa. En este sentido, la prioridad de nuestro 

ministerio integral es educar "principalmente la piedad y la doctrina cristiana". 

Consecuentes con este planteamiento calasancio, promovemos las siguientes 

directrices:  

 mirar con amor a cada persona y ayudarla en su educación cristiana que 

confirma y eleva los valores humanos; 

 dar prioridad en nuestras obras a la evangelización; 

 crear y animar en todas ellas auténticas comunidades cristianas que 
evangelicen educando; 

 considerar la pastoral como objetivo preferencial de nuestros proyectos 
educativos, dedicándole personas y medios suficientes; 

 seleccionar y formar a nuestros cooperadores desde las claves de nuestra 

misión escolapia; 

 privilegiar la catequesis como dedicación fundamental de los escolapios para 
promover una sincera acogida del mensaje y de la persona de Jesús y una 

integración en la comunidad cristiana; 

 formar a nuestros alumnos en el amor  a la Iglesia y a los sacramentos;  

 hacer de la fe un eje transversal que plenifica e integra la totalidad de la 

persona del educando; 

 promover en el mundo educativo un diálogo amplio entre la fe y la cultura de 
nuestro tiempo”. 

 

8. Testigo y profeta de lo que tiene que ser la misión escolapia lo fue el  P. 

Ernesto Balducci. Valgan estos párrafos que no podemos olvidar: “Pensar en el 

pasado sin llevar en el corazón los interrogantes que plantean el futuro es una forma 

de alienación nada aconsejable. El pasado nos trae mensajes con los que podemos 

afrontar problemas totalmente nuevos, como son los que nos propone este terrible 

presente. La conciencia católica de estos años, llevando adelante con una substancial 

concordia el relanzamiento de novedad y de fe del Concilio, ha llegado a reconocer 

que, en cada acto de liberación humana, se encuentra ya el evangelio. El evangelio no 

es sólo el gran anuncio específico de los importantes acontecimientos de la salvación, 

sino que de por sí es un anuncio que procura al hombre el paso de la esclavitud a la 

libertad, de la condición de instrumento gestionado por fuerzas extrañas, a la 

condición ideal de sujeto responsable de su propia historia. Donde sucede esto, ahí 

está presente el Reino de Cristo. Hay aquí un punto de soldadura de historias que a 

veces han sido vividas en conflicto entre ellas, pero que en realidad llevan adelante, 

en concorde discordia, una misma exigencia” (pp.247-250). 
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3.2. Ejercicios de trabajo 

 

3.2.1. Discernir los elementos y valores que debemos manejar en el ministerio educativo 

escolapio para lograr el perfil de hombre y de mujer que nos proponemos formar, atendien-

do a todas sus dimensiones, tanto individuales como sociales y cristianas. 

3.2.2. Analizar los requisitos que debe reunir cualquier Obra nuestra de tipo extraescolar  

para 3cumplir su misión escolapia en los ámbitos personal, pastoral, social.  

3.2.3. Proponer estrategias concretas para sensibilizar a nuestros alumnos -en cualquier tipo  

de Obras escolapias- ante la miseria  y pobreza de los países en desarrollo, así como ante 

las neopobrezas de los países ricos. 

 

 

3.3. Evaluación sobre el aprendizaje 

 

  Estudiado este tema, resume en dos páginas  y comparte con el grupo o al menos con otras 

tres personas del mismo -para contrastar y para enriquecerte con otras visiones y vivencias-, 

las respuestas a las siguientes preguntas: 

  a) ¿Has encontrado elementos que te han ayudado a crecer como persona? Identifícalos y  

      descríbelos. 

  b) ¿En qué medida te va a  servir este tema para ejercer con más calidad el ministerio  

      escolapio? 

  c) ¿Qué ideas nuevas o elementos piensas incorporar al ejercicio de tu tarea escolapia en  

      cualquier tipo de Obra en que tengas que trabajar? 

 

3.4. Bibliografía 

 

- Congr. Gral. Misión compartida. Evangelizar educando con estilo calasancio. Publica-

ciones ICCE. Madrid, 1999. 

-  Congr. Gral. Espiritualidad y pedagogía de San José de Calasanz. Ensayo de síntesis. 

Publicaciones ICCE. Madrid, 1995. 

-  Sántha, Gÿorgi. San José de Calasanz. Obra pedagógica. BAC, Madrid, 1984. 

 

3.5. Preguntas para el diálogo 
 

- ¿Cuándo se puede considerar integral la educación que impartimos en nuestras Obras es-

colares o extraescolares? 

- ¿Cómo hacer operativo el método preventivo calasancio en nuestros contextos educativos 

posmodernos o de la II Modernidad? Poner diversos ejemplos relacionados con tu diaria 

tarea? 

- ¿En qué medida la educación escolapia que impartimos, se compromete con las “nuevas 

culturas” que hoy propone la Orden en sus documentos32: cultura de la creatividad, cultura 

de una nueva ciudadanía (abierta al mundo y a sus “diferencias”), cultura de la calidad, 

cultura de solidaridad, cultura de la vida en todas sus manifestaciones, cultura de la paz? 

 

                                                 
32 Cap. General Especial (1967-69). 

   Siguientes Capítulos Generales hasta nuestros días. 
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3.6. Evaluación final 
Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que estás 

de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o 

falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del principio y 

valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son verdaderas y 

seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

CUESTIONES V F M 
13. Hay que examinar qué ofrecemos hoy a la sociedad.    

14. No importan tanto los criterios que regulan el ministerio.    

15. Calasanz califica su ministerio como “distantísimo”.    

16. Calasanz busca y quiere métodos eficaces.    

17. La escuela popular es el modo específico para conseguir el proyecto evangelizador.    

18. Al comienzo de las Escuelas Pías no se dieron laicos en las Escuelas Pías.    

19. La preparación de los futuros educadores abarca el ser y el saber.    

20. La escuela calasancia es una escuela con criterios modernos.    

21. Es una escuela que se centra en el aula.    

22. Calasanz se centró en la escuela y no atendió otros ámbitos.    

23. Calasanz no llegó a prever ni realizar una escuela inclusiva.    

24. La Orden considera educador a quien interviene en el proceso educativo.    

 

 

 

CONCLUSION 

 

El ministerio escolapio es espacio o ámbito de la Iglesia Católica, que tiene como objetivo 

evangelizar y transformar la sociedad por medio de la educación integral de niños y jóvenes 

en la Piedad y en las Letras; en tiempo del Fundador se realiza esta misión de forma casi 

exclusiva mediante la escuela. Más tarde se abre a campos diversos, sin perderse en éstos  

el objetivo educativo: internados, obras educativas extraescolares, hogares para niños po-

bres, parroquias, templos abiertos al culto… 

A los herederos del Fundador les incumbe descubrir con audacia y prudencia, creatividad y 

fidelidad al carisma original, las vías más adecuadas en cada lugar y momento; ha de sub-

rayarse que el primer medio de evangelización consiste en el testimonio de vida de los edu-

cadores, que se expresa en gestos, palabras y sobre todo hechos.  

 Para que nuestras escuelas -como ámbito principal de la tarea de la Orden- sean portadoras 

de un mensaje significativo en nuestros tiempos, deben responder a las nuevas exigencias 

de la sociedad, han de apoyarse en las aportaciones de las ciencias de la educación, deberán 

conocer el mundo en que se mueven los alumnos de hoy.  

Realidades y fenómenos como la democratización,  Derechos Humanos,  Derechos del Ni-

ño, Derechos de la Mujer; ecología, laicismo,  globalización, ecumenismo, migración, in-

terculturalidad…deberán estar en la base de los objetivos educativos de nuestras Obras. 

Conscientes de los cambios acelerados a que está sometido el contexto mundial y de modo 

especial el ámbito de la educación, los educadores han de estar abiertos y ser altamente 

sensibles al proceso de su formación permanente, así como a los nuevos signos de los tiem-

pos; de esta forma captarán mejor las voces del Espíritu en un ministerio tan trascendente 

en orden a formar  con éxito a las nuevas generaciones y regenerar la sociedad del siglo 
XXI. 

 

    Email: junanua@aix.ver.ucc.mx 
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LA PASTORAL DESDE LA EDUCACIÓN.   

PILARES Y ELEMENTOS CLAVES 

 

 

Pablo Santamaría Herrera 
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1.2. Motivación 

1.3. Autoevaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. Pilares 

22. Otros elementos claves de la Pastoral 

3. Prácticas de ampliación: 
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3.3. Preguntas para el diálogo 

3.4. Contactos 
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3.6. Autoevaluación final 
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1. PRESENTACION 
 

1.1. Objetivos 

El primer objetivo del tema es desarrollar la conciencia de la importancia que la dimensión 

pastoral tiene en una obra cristiana y escolapia. La pastoral es la razón de ser de las obras.  

En segundo lugar, se busca ampliar el conocimiento de los pilares y elementos claves de la 

acción pastoral en clave de futuro. Son pistas que ofrecen un horizonte hacia el que orien-

tar el esfuerzo que se realiza en este ámbito.  

De fondo, se pretende implicar en mayor medida a los laicos que sintonizan con la misión 

escolapia. Cada uno debe encontrar su lugar y aportación específica en este tema. 

El objetivo último es que los laicos contribuyamos al objetivo central de la misión: evange-

lizar educando para la transformación social y el servicio de la Iglesia. 

 

1.2. Motivación 

La dimensión pastoral es algo que hay que construir entre todos. A través de ella se desa-

rrollan elementos claves de la identidad cristiana y escolapia de una obra. Pero la tarea no 

es fácil. No viene dada desde de las exigencias sociales y jurídicas del entorno en el que se 
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ubica. Cada vez menos. Es algo que hay que pelear con fuerza. Este contexto supone una 

oportunidad para renovar nuestra propia vocación y la calidad pastoral de las obras. 

La transmisión de la fe, al estilo de Calasanz, se convierte en algo cada vez más urgente y 

complejo. Urgente cuando no hay otros agentes que realizan esta gran misión. Complejo 

por las dificultades en sí de la misma. También por los diferentes puntos de partida de cada 

obra, así como por los distintos niveles de implicación que siempre habrá entre las perso-

nas que la llevan a cabo. Es un reto apasionante para todos los cristianos laicos que busca-

mos compartir la misión escolapia. 

 
1.3. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. En 1610 Calasanz se traslada con un grupo de colaboradores al palacio Vestri.    

2. Uno de los objetivos prioritarios de la pastoral es animar y hacer crecer la Comunidad 

Cristiana Escolapia. 

   

3. La cultura vocacional es el caldo de cultivo del que dependen muchos objetivos de la 

pastoral. 

   

4. Los procesos pastorales son la columna vertebral de la pastoral.    

5. Es normal que existan un mínimo de cinco encuentros claros de convocatorias.    

6. No es preciso que en cada obra haya un proyecto específico para animar a la vida reli-

giosa. 

   

7. Los laicos no deben intervenir en la pastoral vocacional específica.    

8. Debe existir un itinerario coherente a lo largo de toda la etapa escolar.    

9. La acción social tiene que tener un departamento propio.    

10. La convivencias con los chicos parece conveniente hacerlas desde los 12 años hasta 

que terminen el colegio. 

   

11. No hace falta una oferta pastoral a los padres y madres de los escolares.    

12. El éxito de la actividad pastoral es independiente del nivel de implicación de los dife-

rentes agentes. 

   

 

 

2. CONTENIDO 

 

2.1. Pilares 

 

2.1.1. El Proyecto Educativo de Centro. 

El Proyecto educativo de Centro es el documento de referencia para todas las per-

sonas que trabajan en la Obra. Es por ello importante que sea conocido y que oriente a to-

dos los que participan hacia su realización, independientemente de estamentos, grados de 

implicación o responsabilidades que se ejerzan. 

Estamos hablando de una obra cristiana escolapia por lo que los objetivos, medios, 

niveles y formas de la pastoral deben estar explícitamente indicados en este documento.   

 

2.1.2. La comunidad cristiana escolapia (CCE). 

Calasanz da un salto cualitativo en 1604 que marcará para siempre a las Escuelas 

Pías. Se traslada con un grupo de colaboradores al palacio Vestri. Desde entonces, detrás 
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de una obra escolapia siempre habrá una comunidad cristiana. Su función será alimentar y 

garantizar la identidad cristiana y escolapia de las obras. La existencia habitual de un tem-

plo o lugar de culto en cada colegio es un signo de esta intuición. 

Tradicionalmente han sido los religiosos, visibles a través de una comunidad de vi-

da en el mismo colegio, el soporte de la  CCE. Hoy en día puede ser necesario y conve-

niente que formen la CCE otras realidades comunitarias situadas en la modalidad de inte-

gración carismática (Fraternidades escolapias), así como otras personas identificadas con la 

misión. 

Uno de los objetivos prioritarios de la pastoral será animar la CCE y hacerla crecer. El 

esfuerzo pastoral se ha de centrar en que un mayor número de personas de la obra se inte-

gren en la CCE; a través de las Escuelas Pías como religiosos, de la Fraternidad escolapia 

como cristianos o simplemente como laicos que se implican decididamente en la misión 

compartida.  

 

2.1.3. La cultura vocacional al estilo escolapio. 

Es la “identidad corporativa” o clima ambiental de toda la obra. Supone que pre-

dominan formas de pensar, sentir y actuar al estilo cristiano y escolapio. Para ello hay que 

trabajar para que se extiendan valores y actitudes de servicio, disponibilidad, humildad; 

visiones cristianas de la vida (llamada, respuesta, misión, Reino,…); ideas sobre la felici-

dad o la autorrealización al estilo de Calasanz; sentimientos de empatía, preferencia por los 

niños y jóvenes más débiles; símbolos compartidos de todos ello;… 

La cultura vocacional es el caldo de cultivo del que dependen muchos objetivos de 

la pastoral. A veces son pequeños gestos o detalles y formas de relacionarse en el día a día. 

En cualquier caso hay que identificar los elementos más importantes que forman parte de 

este tipo de “cultura” para que sean potenciados lo más posible. 

 

2.1.4. Los procesos de los grupos pastorales. 

Los procesos pastorales son la columna vertebral de la pastoral. Del proceso de 

educación formal y en relación permanente con él, surgen los grupos pastorales. Al ser de 

carácter voluntario y estar enmarcados en el ámbito del tiempo libre, tienen una dinámica y 

metodología propia. El conjunto de estos grupos y las acciones que desde ellos se realizan 

tienen que estar coherentemente integrados a través de un proyecto educativo específico.  

Además de este proyecto son importantes los siguientes elementos: 

- Convocatorias atractivas y bien organizadas en diferentes momentos del proceso 

educativo. Lo normal sería que hubiera un mínimo de tres momentos claros de con-

vocatorias (niños/pequeños, preadolescentes, adolescentes-jóvenes). 

- Equipos de monitores organizados y muy conjuntados desde donde se coordinan to-

das las actividades. 

- Buenos procesos de formación de esos monitores que iluminen y mejoren la práctica 

diaria. 

El proyecto educativo-pastoral tiene más etapas que las de la educación formal escolar. Las 

grandes etapas pueden agruparse así: 

- Etapa educativa: hasta los 15 años aproximadamente. 

- Etapa de propuesta: hasta los 18 años. 
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- Etapa de catecumenado: 3 años aproximadamente. 

- Etapa de discernimiento: varios años en función de las necesidades de cada persona. 

- Etapa de Comunidad/Fratenidad. 

Independientemente de estas etapas todos los grupos del proceso pastoral tienen que traba-

jar las siguientes dimensiones de la experiencia cristiana que proponemos: 

- La experiencia de Dios. 

- La formación. 

- El compromiso por el Reino. 

- El estilo personal de vida. 

- El compartir comunitario. 

- La identificación calasancia y escolapia. 

 

2.1.5. El proyecto de pastoral vocacional específica. 

Cada obra debe contar con un proyecto específico para animar la vocación a la vida 

religiosa escolapia. En él se deben describir las fases en el que se enmarcan las diferentes 

acciones pastorales específicas. Estas pueden ser:  

- Fase de siembra: coincidiría con la etapa educativa pastoral. 

- Fase de propuesta: coincidiría con la etapa de propuesta pastoral. 

- Fase de acompañamiento: para los chavales interesados por la propuesta. 

- Fase de acogida: por la que se incorporan a la estructura del proceso para ser religio-

sos escolapios de cada demarcación o de las Escuelas Pías en general (pre-noviciado, 

noviciado…). 

El proyecto debe incluir acciones de siembra, propuesta y acompañamiento para las 

personas que han superado ya la fase de siembra o propuesta y que no han definido su vo-

cación (jóvenes, miembros del catecumenado, personas de la comunidad o FEP, personas 

en misión compartida,…).  

Los laicos debemos implicarnos con fuerza en esta labor pastoral. Tenemos un papel 

imprescindible en ello.  

 

2.2. Otros elementos claves de la pastoral 

2.2.1. La ERE. 

Es un espacio que hay que aprovechar lo más posible. En la transmisión de la fe 

deben articularse bien la dimensión más formativa-conceptual y la formativa-experiencial. 

No pueden separarse o faltar una de ellas. Algunos otros elementos claves son: 

- Un itinerario coherente de la ERE a lo largo de toda la etapa escolar. 

- La mayor integración de la ERE con la vida de las personas y de la obra en general. 

La experiencia de fe tiene que ser significativa. 

- La formación de los profesores de religión. 

-  

2.2.2. La dimensión social de la pastoral: la acción social. 

La acción social puede desarrollarse desde el departamento de pastoral o como un 

departamento propio y distinto. Sugerimos la primera opción. La dimensión social es cons-

titutiva de la pastoral. Puede diferenciarse por razones prácticas o por ausencia de una es-
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tructura pastoral fuerte pero esto suele llevar a desvincularla de la acción pastoral. Además, 

es difícil que de la acción social puedan lograrse los objetivos de la pastoral.  

Lo dicho anteriormente no quita la posibilidad y conveniencia de que haya una es-

tructura de voluntariado social donde participen personas y niños y jóvenes que no son de 

los procesos pastorales. La acción social tienen valor por sí misma pero la pastoral no pue-

de prescindir de la dimensión social. 

Respecto a la forma concreta de realizar las acciones de tipo social caben también 

dos enfoques; buscar la transversalidad de lo social con el objetivo de que en cada asigna-

tura, etapa, se vayan introduciendo elementos “sociales”; otra vía es la realización de gran-

des campañas (una al trimestre por ejemplo) que movilicen toda la obra durante un periodo 

largo (1 o 2 meses) en torno a grandes campos de la acción social: marginación, pobreza, 

paz,… Recomendamos la segunda opción. Si se pueden hacer las dos vías, mejor. 

 

2.2.3. La dimensión celebrativa de la pastoral. 

La obra debe cuidar y sistematizar las experiencias celebrativas a lo largo del año 

(oraciones y celebraciones especiales, eucaristías,…). Deben tener un carácter educativo 

global, es decir que a través de todas ellas un alumno vaya entrando en la pedagogía de la 

experiencia cristiana. Es por ello que hay que prepararlas y analizarlas en su conjunto para 

que sean progresivas, atractivas, eficaces,… 

Las oraciones en el aula en determinados cursos, o ante determinados acontecimien-

tos sociales, son experiencias que merece la pena aprovechar. 

 

2.2.4. Las convivencias. 

Lo destacamos como una oportunidad especialmente importante para la experiencia 

de fe de los alumnos. Retirarse varios días (de 2 a 4) para convivir en clave de experiencia 

cristiana, ayuda mucho a los objetivos de la pastoral. Es importante que sean “cristianas” y 

no simplemente convivencias. Parece razonable empezar a hacerlas a partir de los 12 años 

hasta que dejen el colegio. 

 

2.2.5. La pastoral con padres y madres. 

Entre las propuestas a los padres y madres no debe faltar la oferta pastoral. Hay que buscar 

itinerarios y propuestas específicas según la realidad de cada sitio. El horizonte también 

tiene que ser la incorporación a la CCE. Lo normal es que esto se produzca después de un 

proceso de catecumenado adecuado a la realidad de los participantes. 

 

2.2.6. La implicación de todos los agentes. 

El éxito de la actividad pastoral depende, en gran medida, del nivel de implicación 

de los diferentes agentes que trabajan en la obra (profesores, monitores, padres, destinata-

rios preferentes, escolapios, miembros de la FEP o comunidades,…).  

Siempre habrá diferentes grados de implicación en todo lo que se hace, también en la 

pastoral. Ante esto caben dos caminos: no articular diferentes propuestas y niveles de par-

ticipación en aras a evitar posibles conflictos; sí hacerlo con el objetivo de que cada perso-
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na pueda dar lo mejor de sí misma  y aumentar el éxito de la misión. Creemos más adecua-

da la segunda opción dejando claro que diferentes formas de estar e implicarse en la obra 

es una riqueza y necesidad. También, que esto no puede suponer nunca privilegios o digni-

dades.  

 

2.2.7. El acompañamiento o formación espiritual. 

Relacionado con lo anterior, es preciso elaborar un proyecto de acompañamiento y 

formación de los agentes educativos en función de las diferentes etapas y situaciones que 

van pasando en la obra: recién llegado, 4/5 años, 10 años, bodas de plata, jubilación,… El 

proyecto debe incluir mediaciones y propuestas concretas para que sea efectivo. Algunas 

de ellas pueden ser:  

- Plan de formación y acompañamiento inicial: para personas que acaban de incorpo-

rarse a la obra.  

- Sistema de información continua y permanente a todos los agentes en cuestiones re-

ligiosas, pastorales o escolapias. 

- Cursos, encuentros o momentos formativos de cierto nivel. 

- Procesos formativos hacia la misión compartida y grupos de misión compartida. 

- Fraternidades escolapias. 

- Escolapios laicos. 

- Ministerios laicales (pastorales, escolapios o educativos). 

- La comunidad cristiana escolapia. 

 

2.2.8. La estructura de la pastoral. 

En último lugar, hay que contar con una estructura mínima desde la que impulsar to-

do lo anterior. Algunos de los elementos claves de esa estructura pueden ser: 

- Un equipo ministerial o grupo de personas que lidere la dimensión pastoral del cen-

tro. 

- Adecuados órganos de coordinación tanto de las actividades escolares, como extraes-

colares de pastoral. Especialmente es importante órganos y personas que trabajen en 

estos dos ámbitos y hagan de puente entre ambos. 

- Un departamento de pastoral liderado por un responsable de pastoral y que cuente 

con recursos materiales y económicos suficientes. 

- Un  responsable de la pastoral vocacional específica. 

- Unos locales de pastoral donde puedan realizarse actividades extraescolares y espe-

ciales relacionadas con esta dimensión. 

-  

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 
 

3.1. Lecturas de apoyo 
Lectura 1. Juan Pedro Castellano Rico, Fe y escuela, Revista de Pastoral Juvenil, nº 406, 

enero de 2004 
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Introducción 

A lo largo de este año abordaremos el tema de la pastoral en la escuela dando pinceladas 

claras y concisas para la puesta en marcha de un proyecto pastoral ambicioso y lleno de 

muchos retos. 

Trataremos la pastoral desde su ser y estar en la escuela. Como punto de encuentro y motor 

de los diferentes componentes y comunidades educativas de los centros cristianos, donde 

todo gira en torno a Jesús y a su proyecto de amor. 

Abarcaremos la pastoral desde un lenguaje académico, cercano al profesor y a los alumnos, 

donde los padres se sientan participes de este proyecto, que tengamos todos claro donde 

educamos a nuestros hijos, que se vean las directrices claras y sobre todo se identifique la 

finalidad educativa de las instituciones que lo regentan. 

La pastoral en los centros tiene diferentes concepciones, carismas, las tenemos que hacer 

presentes, que los diferentes miembros de la comunidad educativa los identifiquen y sean 

la concreción de un proyecto real y cercano a nuestras realidades. 

Presentamos a continuación el índice temático de la sección: 

 Introducción Escuela en Pastoral 

 Claves para analizar la realidad social de nuestro entorno 

 Identidad de la escuela cristiana y la Animación Pastoral  

 Comunidades educativas pastorales 

 Claves del Proyecto Pastoral  

 Desarrollo del Proyecto Pastoral  

 Los contenidos del Proyecto Pastoral Provincial  

 Metodología, aplicación y evaluación del Proyecto Pastoral  

 Eje trasversal del proyecto pastoral 

 

Identidad de la escuela cristiana 

Cuando uno se va definiendo en su vocación, va adquiriendo un mayor compromiso con 

aquello que tiene entre sus manos, no en vano la realidad tan compleja en la que nos mo-

vemos muchas veces ciega la verdadera intención a la que estamos llamados.  

Definir nuestra identidad como cristianos y nuestra pertenencia a la Iglesia nos ayudará a 

tomar conciencia de lo que somos y tenemos.  

Recordemos algunos puntos que pueden ayudar a situar nuestra escuela como plataforma 

de evangelización de la Buena Nueva, para la construcción de un mundo más justo, hu-

mano y solidario. 

 Vocación educadora, educación integral de la persona y de la sociedad. 

 Encarna los valores del Espíritu Evangélico y hace reales los valores de caridad 
y libertad, junto a los otros valores como son los de la verdad, la justicia, la frater-

nidad y la paz 

 Se ofrece a la sociedad como una opción educadora a través de un proyecto enrai-

zado en el evangelio, donde Cristo es el fundamento, haciendo de las bienaventu-

ranzas la norma de su vida. 

 La comunidad cristiana como origen y meta renovado de la escuela cristiana, fa-
voreciendo la opinión de lo eclesial; 

 La escuela no es de  religiosos/as, sino de la comunidad cristiana. 

 Ha de ofrecerse como ámbito en el que se desarrolla la fe. 
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 Signo visible de la acción y de la presencia cristiana en y a través de la edu-

cación, que sea capaz de interpelar a la institución, cuidar las relaciones ho-

rizontales, el clima de diálogo. 

 La comunidad cristiana se ofrece como signo de la presencia y de la acción 

de Dios en la escuela. 

 La escuela cristiana se define también por la capacidad de testimoniar y de transpa-

rentar, a través del proyecto global y a través de sus estructuras, los valores del 

reino de Dios. 

Siguiendo a A. Aparisi (Utopía escolar y realismo educativo, pp. 85-96) podemos afirmar 

que la escuela cristiana en su conjunto, como estructura al servicio de la educación de la 
persona, ha de expresar con claridad los signos del Misterio de la encarnación de Jesús y 

manifestarlos a través de sus estructuras como una opción expresa. A los signos de “encar-

nación” se unen los “signos de trascendencia”. 

 

Signos de Encarnación: 

 Carácter Popular: en y a través de los pobres, ser instrumentos de promoción hu-

mana y de educación desde la justicia. 

 Carácter de Servicio: Con carácter de diakonía, de servicio a la persona humana 

de manera personalizada en el proceso educativo. 

 Carácter secular: Que no se convierta en un lugar cerrado, donde sólo tenga cabi-

da los elementos religiosos; que los seglares cristianos sean elementos configurado-

res de la escuela cristiana sintiéndose llamados a una misma y única misión. 

 Carácter fraternal y dialogal: En el terreno laboral y administrativo las relaciones 

fraternas son de difícil cabida. De ahí que la escuela cristiana sea diferente a las 

demás escuelas en la solución fraterna y dialogante de los conflictos generados por 

las estructuras y por las relaciones entre las personas. 

 Carácter de libertad: Lo que significa  ejercer la educación de y en la libertad; y 

por otra, respetuosa de la conciencia individual y de la libertad religiosa de los edu-

candos. 

 

Signos de Trascendencia 

 Signo de la pobreza evangélica: la escuela cristiana educa en la pobreza, es decir, 

en el compartir, en esa “fuerza liberadora” y en esa apertura permanente al único 

absoluto; el Reino de Dios vivido ya aquí en la fraternidad humana. 

 Signo de acogida universal: debe mostrar su signo de catolicidad, acoger a todos los 

alumnos/as, sin discriminación de ningún tipo. Lugar abierto a todos. Su carácter 

confesional como signo de identidad, no ha de convertirse en confesionalismo. 

 Signo de la palabra de Dios: El anuncio de la Buena Nueva debe ser una caracterís-

tica original y distintiva. El evangelio penetra en las estructuras de las escuelas, 

camino de experiencia y de vida en la fe cristiana que se plasmará en un proyecto 

de acción pastoral. 

 

Escuela en Pastoral 

A lo largo de los años anteriores, en lo que se refiere a los planes de formación se ha tenido 

un enfoque positivo de fondo: diseñar, planificar, promover una serie de acciones pastora-

les en la escuela.  
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Este enfoque de pastoral en la escuela, que ha sido valido y ha promovido muchas gene-

raciones parece estar en crisis cuando la sociedad, nuestros alumnos y sus familias, el pro-

fesorado y toda la realidad de nuestros centros, quedan marcados por situaciones sociales y 

legales de pluralismo, interculturalidad, diversidad, fragmentariedad en la aceptación de 

nuestra propuesta educativa, etc.  

Parece oportuno profundizar en el valor pastoral de la propia escuela, como comunidad 

humana, como estructura, organización y proyecto sociocultural más que sólo “añadir” 

acciones específicas del ámbito religioso a la dinámica ordinaria de la vida escolar. 

Dicho de otro modo es el momento de pasar de los procesos de “evangelización en la es-

cuela” a la “Escuela Evangelizadora”, de la realización de “acciones evangelizadoras” en 

las distintas plataformas educativas al “evangelizar educando” o al “educar evangelizando” 

desde el estatuto propio de la escuela. 

Trataremos de “creer y de crear”  una escuela que evangeliza, una “ESCUELA EN 

PASTORAL” una escuela que por su ambiente, sus objetivos académicos, su metodología 

educativa, sus esquemas organizativos y de participación, las relaciones que establece con 

el entorno, etc. se anuncia a Jesucristo como Buena Noticia.  

Creer y crear una escuela que es, en sí misma, una buena noticia para nuestros destinata-

rios. 

Aportaremos elementos que ayuden: 

 A los diferentes grupos de la Comunidad Educativa a comprender que debe con-

vertirse en Comunidad Educativo-Pastoral. 

 A pasar de los encargados de pastoral a corresponsabilidad evangelizadora de to-

dos. 

 A evitar separaciones entre las áreas académicas y las pastorales. 

 A renovar el sentido vocacional de todos los educadores, animándoles a redescu-
brir en los procesos de educación integral desarrollado en los colegios, no solamen-

te el valor de la apertura a la trascendencia, sino también la raíz de anuncio y de 

propuesta evangelizadora de su profesionalidad y de las materias que imparte. 

A todo esto debemos añadir el sentido integrador de la pastoral al asumir en este proyec-

to-marco las cuatro áreas que tradicionalmente ha cultivado: 

 El anuncio 

 La comunión 

 El servicio 

 El compromiso 

Se trata de favorecer en nuestras escuelas el diálogo fe-cultura como diálogo, de igual a 

igual, con el reconocimiento mutuo de sus respectivos estatutos, sin independencia o impo-

siciones de ningún tipo pero, al mismo tiempo, sin perder de vista la necesidad de que 

nuestros centros sean verdaderas escuelas y verdaderas plataformas de acción evangeliza-

dora. 

Queremos ser conscientes de que la pastoral no es un añadido más, sino lo que de verdad 

caracteriza nuestro sentido de pertenencia y identidad como educadores cristianos, es decir, 

que nuestras escuelas sean plataformas de evangelización, que nuestras escuelas se con-

viertan en ESCUELAS EN PASTORAL. 

Es importante tener en cuenta que, el hilo conductor del Proyecto Pastoral son los distin-

tos rasgos de nuestra identidad. 

Los distintos animadores de pastoral se encargaran de elaborar un proyecto marco con Fi-

nes, Objetivos, Contenidos, Evaluación, común para todos los centros, aportando recursos, 
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medios y modelos de trabajo y la temporización de los mismos para su posterior aplicación 

por parte de los profesores en las distintas etapas, departamentos, áreas de conocimiento, 

tutorías y acciones específicas que se quieran desarrollar en los centros. 

Este documento puede ser para cada una de nuestras comunidades educativas punto de 

partida para convertir nuestros centros en una BUENA NOTICIA, sobre todo para los más 

necesitados. 

La metodología del trabajo es la que ya utilizamos en nuestras áreas; partir de la experien-

cia, disonancia congnitiva y reconcializión integradora o dicho de otro modo, partir de la 

realidad, iluminarlo por la fe y vuelta a la vida, pero con un añadido más, el aspecto 

celebrativo (Happening como expresión total de fe). Es la pedagogía que se trabaja en la 

Biblia y en la doctrina social de la Iglesia (ver, juzgar y actuar). 

 

Lectura 2. Del proyecto de pastoral de la Provincia de Vasconia 

Qué es la pastoral escolapia 

El Espíritu Santo, a través de Calasanz, regaló a la Iglesia un don: las Escuelas Pías. 

Constituida en obra de Iglesia y en plena comunión con ella, los escolapios, religiosos y 

laicos, somos partícipes de su misión evangelizadora, por medio de la educación integral 

de niños y jóvenes, sobre todo de los más pobres. Más todavía: creemos que “sólo tenemos 

razón de ser” por el ministerio evangelizador que se nos ha encomendado desde el princi-

pio y en la actualidad. A nosotros sentimos dirigidas estas palabras: “Dejad que los niños 

vengan a mí, no se lo impidáis...” 

Esta profunda identidad de la obra escolapia nos lleva a pretender de manera incuestiona-

ble, como objetivo final de toda nuestra actividad, la educación en la fe de nuestros niños y 

jóvenes. Dentro del marco de una educación integral, que se inspira en una concepción 

cristiana del ser humano, la vida y el mundo, buscamos realizar la conjunción y síntesis 

de fe, cultura y vida (Piedad y Letras), sin dicotomías, y desde los primeros contactos 

con los niños, ya que son los primeros años el cimiento educativo más firme del período 

escolar. 

En toda esta andadura, José de Calasanz sigue siendo para nosotros maestro actual, 

guía e inspirador, por su existencia a favor de los pequeños y por su palabra sabia, por su 

testimonio histórico y su santidad probada. Como humildes receptores de su carisma, ha-

cemos presente a Cristo, Pastor bueno, acogiendo y bendiciendo a los niños, partícipes 

privilegiados del Reino. Deseamos e intentamos ser fieles al magisterio pedagógico y pas-

toral de nuestro Santo Padre, cuidando de no hacer de él lecturas parciales o incompletas. 

Por todo ello, la actividad pastoral, con su consiguiente organización y dirección, perte-

nece a la misma identidad de nuestros Centros escolapios, que son Centros de la Iglesia 

Católica. Aunque respetuosos con las personas y sus opciones, nuestra estructura educativa 

no es ni pretende ser neutra o ambigua, ya que explícita e intencionalmente estimula el 

desarrollo del hombre nuevo, anunciado en y por Jesucristo, que es quien da sentido pleno 

a las realidades humanas. Nuestra escuela, desde el seno de la Iglesia Local a que pertene-

ce, ofrece a los alumnos un planteamiento de la existencia según el Evangelio. Esta misma 

orientación pastoral es la que desarrollamos en las parroquias, con niños, jóvenes y adultos.  

Nuestra pastoral será predominantemente misionera, catecumenal o eclesial según la 

situación de fe de los destinatarios que, en el actual contexto educativo y social, puede ser 

muy diversa: no creyentes, indiferentes, alejados, con fe tradicional o en camino de fe con-

fesante. Normalmente serán dimensiones simultáneas y permanentes en toda nuestra labor. 

Intentando explicitar más todavía el contenido de esta acción pastoral, como actualización 

de la praxis de Jesús y la Iglesia, la dividimos en cuatro formas de presencia: 
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1. El don de la comunión y la constitución de la comunidad: la “koinonía”, la rela-

ción como fraternidad; la unidad en la Palabra, en el afecto, en los bienes, en la 

eucaristía; misterio ad intra y signo ad extra; “mirad cómo se aman”. Pastoral 

comunitaria. 

2. El anuncio y desarrollo de la Buena Noticia: “kerigma” y “didajé”, predicación 

evangelizadora y catequesis, dimensión profética. Pastoral de la Palabra. 

3. La celebración de la victoria de Dios, la alabanza a Dios y la santificación del 

hombre: la “leitourgía”, participación y acceso a los acontecimientos salvíficos, 

vida sacramental, dimensión festiva y cultural. Pastoral litúrgica. 

4. El servicio al prójimo, principalmente pequeños y despreciados, para edificar la 

nueva humanidad de los hijos de Dios: la “diakonia”, el trabajo liberador, la lu-

cha contra los poderes que oprimen al hombre, la cercanía consoladora y edifi-

cante, la dimensión de la misericordia, justicia y caridad. En nuestra situación 

concreta, entendemos también como una urgente concreción el trabajo por la 

paz. Pastoral social. 

Los nuevos contextos en los que se ubica nuestra existencia aportan nuevos valores y 

nuevos obstáculos al desarrollo de nuestra misión escolapia. Son nuevos retos a nuestra 

fidelidad y creatividad, son nuevas oportunidades para estar a la escucha, descubrir nuevas 

necesidades y nuevos necesitados, aprender y dar gozosamente Evangelio. Algunos de esos 

nuevos contextos son:  

 la nueva sociedad, con su cultura pluralista y secularizada, tecnificada y 
postmoderna, con sus prevenciones y sospechas frente a las propuestas eclesiales 

 los nuevos valores antropológicos, sociales y éticos 

 los grandes temas de actualidad planetaria: ecológicos, raciales, económicos, 
laborales, sexuales, familiares 

 los nuevos planteamientos educativos, con sus luces y sombras 

 las urgencias sentidas en la misma comunidad eclesial, polarizadas en la llamada 

nueva evangelización 

Esta realidad y muchas más configuran el presente de nuestro mundo al que somos envia-

dos. Nos corresponderá una actitud positiva, cordial, dialogante, respetuosa, que nos 

permita conocer y amar, ya de entrada, a aquellos a quienes somos enviados. 

 

Lectura 3. Principios metodológicos de nuestra pastoral 

 

Indicamos algunos de los principios metodológicos que consideramos fundamentales: 

1. Partir de la pedagogía del don, ayudando a descubrir la fe como una gracia que 

no condiciona el amor a la respuesta del receptor 

2. Partir de la pedagogía de la encarnación, relacionando la Buena Noticia con la 

experiencia personal y procediendo en etapas desde el respeto al ritmo indivi-

dual de cada uno 

3. Partir de una pedagogía de signos, ayudando a descubrir y discernir los signos 

de la presencia de Dios y utilizando símbolos para relacionarnos con el misterio 

que nos trasciende 

4. Realizar una pastoral que conecte con la vida del  chaval: partiendo de sus 

necesidades, intereses y preocupaciones, llegar a desvelar el valor e importancia 

que tiene para su vida. 
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5. Realizar una pastoral de estilo misionero: interpeladora de los niveles de adhe-

sión; suscitadora de conversión, de fe, de opción personal; consciente de los 

contextos sociales y familiares pluralistas y secularizados; del final irreversible 

de la situación de cristiandad. 

6. Utilizar el método empleado por Jesús en el camino de Emaús: tomar la inicia-

tiva del encuentro, hacer el camino escuchando y compartiendo sus anhelos, 

explicar con paciencia el mensaje del Evangelio, reunirnos con ellos para repe-

tir el gesto de Jesús (Eucaristía) y suscitar en ellos el ardor de la fe. 

7. En las situaciones de aprendizaje considerar a los alumnos sujetos activos, evi-

tando, en cuanto sea posible, darles contenidos elaborados y fomentando el 

descubrimiento y la búsqueda, a partir de las propias experiencias y aconte-

cimientos diarios. 

8. Procurar crear procesos metódicos y sistemáticos en todo trabajo pastoral, 

acomodándonos a la evolución de los  chavales, que den continuidad y eviten 

las contradicciones entre las diferentes etapas educativas. 

9. Cuidar especialmente la relación personal de acompañamiento, animando 

desde el principio de individualización (atender respetando la situación y el 

ritmo de cada persona) y el principio de autonomía (ayudar a que cada uno ac-

túe por convicción propia y no porque les lleva el ambiente o se les obliga). Es 

preciso no perder el horizonte de la necesidad de acompañar personalmente, 

cuidando los momentos más adecuados y siguiendo unos procesos que lleven a 

responder a las necesidades de cada persona en su situación. 

10. Dar gran importancia al mundo de la afectividad en el camino de la fe y no tan-

to a las actitudes racionalistas: valor del testimonio, clima de amistad y cerca-

nía, acogida y respeto cordial, etc. 

11. Ofrecer las acciones pastorales en un clima de progresiva libertad, teniendo 

en cuenta que la fe no se impone: respeto a las inapetencias, lenguajes no impo-

sitivos, hacer ofertas libres, apelar a la responsabilidad personal, etc. 

12. Plantear las actividades teniendo siempre en cuenta el crecimiento personal, 

que se da por la relación objetiva con la realidad. 

13. Cuidar el lenguaje teológico y pastoral que utilizamos: verificar si entienden, 

aclaraciones frecuentes, en diálogo, aprendiendo a “traducirles”, sencillez del 

lenguaje, sin tecnicismos ni tópicos. 

14. Procurar asumir cuanto de positivo haya en la cultura actual, sobre todo de-

terminados valores: centralidad de la persona, igualdad del hombre y la mujer, 

relaciones personales basadas en la libertad y la justicia, aceptación tolerante de 

la diversidad, solidaridad, cuidado del ambiente (ecología), etc. 

15. Tener presente el valor que dan los jóvenes a la experiencia por encima de las 

teorías, a la comunicación y el deseo de relaciones personales auténticas, al 

servicio y al altruismo, al sentimiento, etc. 

16. Tener presente y utilizar la fuerza testimonial de Calasanz en su opción con-

creta por el Evangelio y los niños, así como el camino espiritual que asume, 

lleno de reciedumbre y sencillez: humildad, pobreza, caridad, paciencia, capa-

cidad de sufrimiento, entrega absoluta a la misión, obediencia por amor, bús-

queda de lo más pequeño y último, apertura y universalismo, etc. 

17. Tomar la comunidad y lo comunitario como fuente, camino y meta de todos 

nuestros esfuerzos pastorales. 
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3.2. Ejercicios de trabajo 
 

 

1. Trabajar el Proyecto Educativo para ver cómo se refleja la dimensión  pastoral y a 

qué conclusiones se llega.  

2. Hacer un diagnóstico de la situación de los procesos pastorales y cómo impulsarlos. 

3. Hacer un proyecto de pastoral vocacional específica. 

4. Revisar el proceso de celebraciones y oraciones que se realizan en nuestra obra. 

5. Impulsar un proyecto de acompañamiento y formación de las personas implicadas 

en la obra. 

 

 

3.3. Preguntas para el diálogo 
 

1. ¿Hasta qué punto conocemos, nos identificamos y hemos interiorizado el Proyecto 

Educativo de la obra? 

2. ¿Cómo entendemos y vemos el tema de la comunidad cristiana escolapia? 

3. ¿Cómo podemos desarrollar la cultura vocacional en la obra en la que estamos? 

4. ¿Qué pensamos de la importancia de los procesos de los grupos de pastoral? ¿Có-

mo impulsarlos? 

5. ¿Qué pensamos de la pastoral vocacional específica? ¿Cómo nos sentimos ante 

ella? 

6. ¿Cómo podemos mejorar la ERE en nuestra obra? 

7. ¿Cómo vemos la acción social en nuestra obra? 

8. ¿Cuál es la experiencia celebrativa y oracional que vivimos y transmitimos en la 

obra? 

9. ¿Qué importancia damos a las convivencias cristianas en la obra? 

10. ¿Cuál es nuestro trabajo pastoral con las familias? 

11. ¿Cómo vemos la implicación, acompañamiento y formación de todos los agentes de 

la obra? 

12. ¿Contamos con una estructura adecuada para la pastoral? ¿Cómo podemos avan-

zar? 

13. ¿Cómo entendemos la misión compartida desde nuestra vocación cristiana? 

14. ¿Cómo veo mi lugar y aportación a la misión compartida? 

 

 

3.4. Contactos 

 

Preguntar a… 

 El párroco, director y/o titular de la obra para el tema del Proyecto Educativo. 

 El provincial, o Pedro Aguado (provincial de Vasconia) para el tema de la comuni-

dad cristiana escolapia. 

 Responsables de Fraternidades escolapias de Pamplona, Andalucía, Bilbao,… para 

el tema de las Fraternidades escolapias. 

 Javi Aguirregabiria para el tema de los procesos de lo grupos pastorales. 

 Jesús Elizari para temas relacionados con la cultura vocacional y/o la pastoral vo-

cacional específica. 
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 Jon Ander Zarate (coordinador de pastoral del colegio de Bilbao) para temas rela-

cionados con la pastoral de centro o la estructura de la pastoral. También para el 

tema de la acción social. 

 Titular y/o personas del equipo directivo para el tema de los planes de acompaña-

miento y formación de los agentes. 

 

3.5. Bibliografía a consultar 
 

 FERE, La pastoral de la escuela católica, Madrid, 1994. 

 FERE, Un proyecto evangelizador: pistas para la elaboración del proyecto pasto-
ral del centro,  Madrid, 1995. 

 JORNADAS DE PASTORAL EDUCATIVA, Atentos a la vida. Educamos desde 
una escuela abierta, Eds. S. Pío X, Madrid, 1996. 

 JORNADAS DE PASTORAL EDUCATIVA, Recrear la escuela. Proyectamos 
una escuela de futuro, Eds. S. Pío X, Madrid, 1997. 

 EDICE (Com.Episc.de Apst. Seglar-CEAS), Evangelización y laicado, Madrid, 

1997. 

 ESCARPÍN Pedro, ¡Un laico como tú en una Iglesia como ésta!, BAC popular, 
Madrid, 1997. 

 APARISI Antonio, Utopía escolar y realismo educativo, Eds. Narcea, Madrid, 
1982. 

 CORZO José Luis, Educar(nos) en tiempos de crisis, Edit. CCS, Madrid, 1995. 

 CALERO Antonio Mª, El laicado en la Iglesia. Vocación y Misión, Edit. CCS, Ma-
drid, 1997. 

 BERZOSA Raúl, Teología y Espiritualidad laical, Edit. CCS, Madrid, 1995. 

 AUTORES VARIOS, Formación de los profesores de las Escuelas Pías en el espí-
ritu escolapio, Roma, 1993. 

 ESCOLA PIA DE CATALUNYA: Compartim la nostra missiò, 1995-1999, 8 cua-

dernos anuales durante cuatro cursos. 

 CONGREGACIÓN GENERAL, Espiritualidad y Pedagogía de San José de Cala-
sanz. Ensayo de síntesis, Madrid 1995, colección “Espiritualidad”, n. 4. 

 ASIAIN,  M. A., Relectura de las formas y características de la misión calasancia, 
AC, XXVII (1985)213-256. 

 ASIAIN, M. A.,  El apostolado educativo, en “El camino de José de Calasanz”, Sa-

lamanca 1981, pp. 367-380. 

 ALVAREZ, J., La escuela como medio de evangelización según el espíritu de S. 
José de Calasanz, AC, XXXII (1990) 249-262. 

 ASIAIN, M. A., El educador calasancio, en “Itinerario de espiritualidad calasan-
cia”, pp. 283-296. 

 CUBELLS, F., El niño según Calasanz, en “Manual de Cursillos Calasancios”,  pp. 

165-176. 

 
3.6. Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-
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cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 
 

CUESTIONES V F M 

13. En 1610 Calasanz se traslada con un grupo de colaboradores al palacio Vestri.    

14. Uno de los objetivos prioritarios de la pastoral es animar y hacer crecer la Comunidad 

Cristiana Escolapia. 

   

15. La cultura vocacional es el caldo de cultivo del que dependen muchos objetivos de la 

pastoral. 

   

16. Los procesos pastorales son la columna vertebral de la pastoral.    

17. Es normal que existan un mínimo de cinco encuentros claros de convocatorias.    

18. No es preciso que en cada obra haya un proyecto específico para animar a la vida reli-

giosa. 

   

19. Los laicos no deben intervenir en la pastoral vocacional específica.    

20. Debe existir un itinerario coherente a lo largo de toda la etapa escolar.    

21. La acción social tiene que tener un departamento propio.    

22. La convivencias con los chicos parece conveniente hacerlas desde los 12 años hasta 

que terminen el colegio. 

   

23. No hace falta una oferta pastoral a los padres y madres de los escolares.    

24. El éxito de la actividad pastoral es independiente del nivel de implicación de los dife-

rentes agentes. 

   

 

 

4. RESUMEN CONCLUSIVO 

 

Jesús es una buena noticia para cada persona y para el mundo. Nos trajo una nueva 

forma de experimentar a Dios que llena nuestra vida y transforma el mundo mediante los 

valores del Reino. Calasanz recibió un modo especial de seguir a Jesús y transmitir esta 

experiencia: desde los niños y niñas, especialmente pobres.  

Compartir la misión es trabajar para que la pastoral desarrolle los pilares y elemen-

tos claves que permitan recrear la experiencia cristiana al estilo de Calasanz. El laico que 

desea compartir esta misión debe encontrar su propio lugar y aportación a la misma desde 

el día a día de su trabajo en una obra escolapia.  

 

E-MAIL: pablos@epvasconia.com 
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TEMA 2-7 
 

 

EL SUJETO DE LA EVANGELIZACIÓN Y EDUCACIÓN: LA CO-

MUNIDAD CRISTIANA 

 
 

José Ángel Beltrán 

 

ESQUEMA GENERAL 
1. Presentación: 

1.1. Objetivo 

1.2. Motivación 

1.3. Evaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. Motivos para la comunidad 

2.2. ¿Qué es la comunidad cristiana? 

2.3. Sujeto de evangelización y educación 

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Preguntas para el diálogo 

3.3. Bibliografía a consultar 

3.4. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACIÓN 

1.1. Objetivo 

«La fe es siempre un acontecimiento comunitario, algo que se celebra en comuni-

dad, que se recibe de otros y que se transmite a otros…nuestro futuro será, y cada vez más, 

“fraterno y comunitario”, o no será en absoluto…Lo que espero que resulte explícito y 

diáfano -como una fe que se deriva a la vez de la palabra revelada (“no es bueno que el 

hombre esté solo”) y del análisis psicológico científico (el hombre está hecho para relacio-

narse)- es la certeza de que la relación es el lugar del crecimiento, de todo crecimiento, 

tanto humano como espiritual»1. 

 

El objetivo de estas breves páginas es facilitar la reflexión en torno a estas convic-

ciones expuestas por A. Cencini en la cita anterior y compartidas por otros tantos (entre los 

que me incluyo) y presentar la comunidad como único lugar posible desde el que crecer en 

“piedad y letras”.   

1.2. Motivación 

Creo sinceramente que en esta sociedad del siglo XXI en la que se nos ha regalado 

vivir la única opción posible si queremos ser fieles a la misión de la Iglesia y al carisma de 
las Escuelas Pías es construir comunidad. Hacerlo de distintas maneras y con distintos 

acentos (encarnando la realidad comunitaria en cada obra concreta y con cada persona par-

                                                 
1 A. Cencini, “Fraternidad en camino. Hacia la alteridad”, Sal Terrae, Santander, 2000, pp. 10, 11. 
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ticular) pero sin perder de vista el horizonte común de ofrecer “caminos de comunión” para 

que hagamos posible el Evangelio del Amor y la transformación de la sociedad. 

 

Y creo además que en esta sociedad postmoderna cargada de individualismo, relati-

vismo y egoísmo, tenemos, quizás más que nunca, una oferta de sentido capaz de motivar 

y poner en marcha todos los resortes que cada ser humano lleva impresos en sus entrañas y 

que sólo necesitan un “ambiente propicio” (comunitario según el Amor) para poder desa-

rrollarse. 

 

Partiendo de estos presupuestos y sabiendo que estas breves páginas no pretenden 

dar todas las respuestas sino sólo abrir caminos e interrogantes y favorecer la reflexión y el 

discernimiento (personal y comunitario), nos embarcamos en esta aventura de descubrir la 

comunidad cristiana como sujeto de evangelización y educación. 

 

1.3. Evaluación inicial 
1.2. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. La Iglesia no es una comunidad de comunidades.    

2. El hombre es un ser en relación.    

3. La comunidad se reúne en nombre propio.    

4. Misión equivale a ministerio.    

5. En la vida religiosa no hace falta la inserción eclesial.    

6. El mejor modo de evangelizar según Calasanz es en la escuela.    

7. La pastoral es una actividad más entre otras.    

8. El mensaje debe apoyarse en un ambiente social que lo confirme.    

9. Se educa sobre todo por “inmersión”.    

10. En la educación falta la revolución de la fraternidad.    

11. La escuela es lugar de ensayo de un mundo nuevo.    

12. El evangelio es una teoría que hay que aprender.    

 

2. CONTENIDO 

2.1. Motivos para la comunidad 

Sería bueno para comenzar retomar la afirmación radical de la que partíamos, en la 

que presentábamos la comunidad como el único lugar posible para evangelizar y educar 

hoy, e intentar justificarla con algunos argumentos: 

 

 Si atendemos a motivos teológicos nos damos cuenta de que la esencia misma de Dios 

es comunitaria. Dios es comunión de personas, nuestro Dios se define como Tres per-

sonas (la Santísima Trinidad) en comunión de Amor. El Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo forman la comunidad perfecta a la que todos tendemos y a la que todos estamos 

llamados. 

 Si atendemos a motivos eclesiológicos vemos también que la Iglesia se define a sí 

misma como Pueblo de Dios, Iglesia de comunión, comunión de comunidades. Y que 

ha sido así a lo largo de toda su historia, desde las primeras comunidades surgidas al 
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calor de los apóstoles hasta nuestros días donde vuelve a resurgir con fuerza el movi-

miento comunitario en todas sus facetas y con toda su diversidad. 

 Si atendemos a motivos pedagógico-pastorales y miramos la pedagogía de Jesús en 

el Evangelio nos damos cuenta de que lo primero que hizo al comenzar su vida publica 

fue “hacer comunidad”. Jesús recorría las aldeas y los pueblos de Galilea “juntando 

gente” compartiendo con ellos el pan y la Palabra, su Vida fue compartida y su minis-

terio se desarrollo entre y para los demás. Más aún, Jesús eligió a algunos para que le 

acompañaran y estuvieran con Él, y estableció así las bases de lo que fue la primera 

comunidad cristiana reunida en torno al Señor. Si ser cristiano es ser seguidor de Jesu-

cristo y si evangelizar tiene algo que ver con proclamar el Evangelio de Jesús de Naza-

ret quizás deberíamos aprender del Maestro y, al igual que Él, reunirnos en comunidad 

y buscar la comunidad como inicio de cualquier tarea evangelizadora que nos plan-

teemos. 

Si nos fijamos igualmente en la tradición cristiana, también los primeros discípulos en-

tendieron su tarea evangelizadora en y desde la comunidad. Desde el primer momento 

se reunieron como hermanos y pusieron las bases de la Iglesia, bajo la guía del Espíri-

tu Santo, como comunidad de seguidores de Jesús. Fundaron comunidades por donde 

quiera que fueron y cuidaron cada una de ellas de manera que fueran signo y testimo-

nio del don recibido en Jesucristo. 

Incluso si nos detenemos en la evolución de los procesos pastorales (de todo tipo) nos 

damos cuenta de la vivencia de la fe como proceso desde el grupo hacia la comunidad. 

Es la comunidad el último paso de todo proceso pastoral, ya que sólo en comunidad se 

puede vivir de modo adulto la fe y dar respuesta desde el Evangelio a los problemas de 

este mundo. 

 Si atendemos a motivos psicológicos vemos que la persona sólo se realiza en comu-

nión, estamos hechos para darnos, para salir de nosotros mismos y vivir un encuentro 

con el otro (Otro). “Somos seres en relación” que diría Mounier, estamos hechos para 

la “comunidad”, es más, necesitamos la “comunidad” como referencia para poder ser, 

para poder Amar. 

 Si atendemos a motivos socio-culturales nos damos cuenta también que frente a una 

sociedad que nos propone tantos antivalores y nos sumerge en la supuesta  incapacidad 

de vivir como hermanos, la comunidad abre un espacio para hacer Vida los valores del 

evangelio y la fraternidad concreta y transformadora. Donde se Vive una relación de 

Amor las consecuencias son siempre evidentes y el “mirad cómo se aman” surge como 

interrogante delante de todos. La comunidad es en sí misma eficiente, convence, atrae, 

motiva, genera a su alrededor más comunidad, se convierte en signo y presencia, en al-

ternativa del Reino posible aquí y ahora. 

 

Podríamos seguir dando motivos a favor de la opción comunitaria pero creo que los ya 

expuestos son suficientes para justificarla o sino al menos para suscitar un rico dialogo con 

respecto a ella. 

2.2. ¿Qué es comunidad cristiana? 

Una vez puestos de manifiesto los motivos que sostiene la opción comunitaria, pa-

samos a definir brevemente lo que entendemos por comunidad cristiana, de forma que po-

damos adquirir un lenguaje común y una misma perspectiva a la hora de enfocar lo que se 

diga. Partiremos de la siguiente definición que iremos analizando en cada uno de sus con-

tenidos: “Comunidad cristiana son un grupo de creyentes convocados por el Padre a Vivir 

como hermanos según el Evangelio; que desde la fraternidad que Viven se comprometen 
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con “el pobre” de forma radical; que afianzados en el diálogo y la escucha de Dios cele-

bran el Amor del Padre y lo transmiten y testimonian con sus vidas; y que están insertos 

en la Iglesia como parte de un proyecto universal de Dios”. 

 

La primera afirmación que se presenta es la elección por parte de Dios, es Dios 

quien convoca, quien llama, quien elige, quien tiene la iniciativa a la hora de reunirnos 

como hermanos. Y es Dios el centro de cualquier proyecto comunitario cristiano. No nos 

reunimos en nombre nuestro, ni en función de nuestras necesidades o intereses sino en el 

nombre de Jesucristo. Es “Jesús en medio” el que garantiza la comunidad, es Él el que nos 

convoca y nos hace hermanos. No podemos confundir la comunidad con un grupo de ami-

gos, ni con un equipo de trabajo, la comunidad cristiana es reunión en torno a Jesús de Na-

zaret. Dios nos convoca según un proyecto de Vida que se manifiesta en Jesús como mode-

lo de toda persona. Un proyecto de Vida que se concreta en el evangelio y que nos indica 

el camino a seguir para Vivir como hermanos e hijos. 

 

Esta experiencia de la fraternidad transforma la persona (y la comunidad) y nos 

empuja a un compromiso radical con todos aquellos que nos rodean pero especialmente 

con los más débiles y con los marginados. Es la vida entera la que se pone en juego a la 

hora de cooperar con la acción del Padre. Dios no quiere opciones parciales, tiempo o dine-

ro, Él busca salvar y liberar la persona entera y por eso hay que implicar también todo lo 

que somos. Se nos regala participar en la misión  y se nos encomienda un ministerio capaz 

de transformar el mundo. 

 

La oración, el discernimiento y la celebración se hacen indispensables desde esta 

realidad y nos acercan cada vez más al sueño de Dios para cada uno y para todos. Y es esta 

expresión rica y gozosa de la propia fe el mejor testimonio y el mejor anuncio del evange-

lio que intentamos vivir juntos. Una expresión y un discernimiento que siempre tienen que 

estar insertos en una comunidad “mayor”, en una Iglesia “madre” que nos ha dado a luz y 

que nos acoge en su seno. Una Iglesia que como “pueblo de Dios” formamos todos y en la 

que todos estamos insertos. Una inserción eclesial que habrá que explicitar de forma con-

creta y responsable para construir juntos. 

 

Aunque sea sólo a modo de apunte creo que era necesario explicitar las distintas 

dimensiones que toda comunidad cristiana tiene que Vivir. Sería bueno trabajar las lecturas 

de apoyo2 que se aportan en este sentido para concretar aún más el concepto de comunidad 

sobre el que trabajamos. Hemos de tener en cuenta, no obstante, que estamos en la Modali-

dad en la que lo fundamental es la participación de los laicos en la misión de las Escuelas 

Pías; por tanto lo que se acentúa en este tema es semejante participación. Escribía hace ya 

tiempo el P. Ángel Ruiz: “Las Comunidades Eclesiales Calasancias no son ningún inven-

to. Los escolapios siempre han tenido como objetivo la evangelización de los niños y jóve-

nes… A través de las CEC los escolapios reafirman su “ser” y su “hacer”. Esto es, quieren 

“ser evangelio” y quieren “hacer evangelio” a cuantas personas gravitan en torno a la es-

cuela donde trabaje un escolapio. Como expresión de su voluntad de “ser evangelio” y 

“hacer evangelio” a/y con cuantas personas graviten en su vida, los escolapios ponen hoy 

más fuerza en un medio y un objetivo: la comunidad. Porque han descubierto con más cla-

rividencia que la comunidad es medio y es objetivo, en la óptica del Señor Jesús. Él buscó, 

sembró, predicó y murió por el Reino de Dios, pronunciando con fuerza: “ut unum sint”. 

                                                 
2 Ver lecturas de apoyo: Gómez Serrano P. J., “Haciendo Fraternidad”, Revista de Pastoral Juvenil, nº 318, 

ICCE, Madrid, 1995. 
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Reafirmar, pues, la CEC es, simplemente, pasar de una óptica más individual a una más 

comunitaria. Es ser coherente con las Constituciones, Reglas y Capítulos”3. 

De la comunidad desde la vertiente de integración carismática en las Escuelas Pías, 

donde aparece como elemento propio, se hablará más ampliamente en el tercer bloque de 

temas. 

2.3. Sujeto de evangelización y educación 

Una vez clarificados los motivos que nos impulsan hacia la opción comunitaria y 

adquirido un lenguaje común al hablar de lo que es “comunidad cristiana”, nos adentramos 

en el tema propuesto para “enfocar” la realidad comunitaria bajo el prisma de la evangeli-

zación y la educación. 

 

En nuestro caso y gracias al carisma que hemos recibido la tarea educadora se con-

vierte en tarea evangelizadora, así que utilizaremos indistintamente uno u otro término en 

el desarrollo del tema sabiendo que nos estamos refiriendo siempre al mismo ministerio de 

“evangelizar educando”. 

 

La misión de las Escuelas Pías es evangelizar, y el modo de hacerlo es a través de 

la educación. La acción prioritaria, lo que nos da identidad propia es el hecho de hacer pre-

sente a Jesús de Nazaret. Y entendemos, como José de Calasanz hace más de 400 años, que 

el mejor modo de evangelizar es en la escuela, dedicándonos a educar a niños y jóvenes, 

principalmente pobres, en la “piedad y en las letras”. «La prioridad de nuestro ministerio 

integral es educar principalmente la piedad y la doctrina cristiana... Considerar la pastoral 

como objetivo preferencial de nuestros proyectos educativos... Privilegiar la catequesis 

como dedicación fundamental de los escolapios para promover una sincera acogida del 

mensaje y de la persona de Jesús y una integración en la comunidad cristiana... Hacer de 

la fe un eje transversal que plenifica e integra la totalidad de la persona del educando»4. 

 

El problema se presenta cuando consideramos secundario lo que es fundamental y 

así hoy vivimos una situación en la que priorizamos el aspecto académico sobre el pastoral, 

e incluso en muchos casos lo separamos de nuestra acción educativa, considerando la pas-

toral (“la piedad”) como una actividad más entre tantas otras, en vez de ponerla como eje 

de nuestros proyectos desde el cual surge el carácter propio del centro y la manera concreta 

en que concebimos nuestra labor educativa. 

 

Si realmente apostamos porque cada una de las obras escolapias esté en “clave de 

pastoral” y la evangelización sea el eje fundamental de cada proyecto educativo, necesita-

mos obligatoriamente plataformas comunitarias capaces de dar testimonio del mensaje del 

evangelio y de hacerlo posible. 

 

                                                 
3 Ruiz Ángel, Comunidades eclesiales calasancias, (Carta a los hermanos), Salamanca, 1983, p. 14. Y en la 

p. 17 dice: “Las CEC constituirán un eficaz despertador y catalizador de la Comunidad educativa. Porque hay 

que preguntarse: ¿existe la comunidad educativa en la realidad?; ¿qué es la comunidad educativa concreta?; 

y, cuando existe, ¿a cuántos miembros aglutina?; las estructuras colegiales o escolares, ¿pueden llegar a la 

“masa”, a todo el colectivo de padres de familia, profesores, alumnos…? ; ¿no tienen que resignarse a que-

darse, en el mejor de los casos, con algunas minorías, símbolo representativo solamente? Las CEC crearían la 

conciencia y exigencia de “ser comunidad”. 
4 “El carisma escolapio hoy”, pp. 31 y 32. 
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Hoy es imposible funcionar de forma autónoma, dado el ambiente social contrario; 

dado que todo mensaje, para ser creído y aceptado debe apoyarse no sólo en la credibilidad 

de la propuesta, no sólo en la credibilidad de la persona que lo propone, sino en un ambien-

te social que lo confirme, la posibilidad de comunicar valores y criterios depende de la 

constitución de una Comunidad Educativa como sociedad alternativa que confirme la 

viabilidad de la propuesta pedagógica.  

 

Tenemos que entrar en una “pedagogía de la comunidad”. El sujeto último del 

ministerio calasancio trasciende al educador individual: se educa sobre todo por inmersión 

y por eso es la comunidad educativa el sujeto, más aún si hablamos de la comunidad cris-

tiana calasancia5, en la medida en que permite que el Maestro esté en medio de quienes se 

reúnen en su nombre y sea Él quien realmente educa. Si esta educación es en realidad una 

"iniciación" (sociocultural y cristiana) la comunidad es decisiva. De ahí la importancia de 

suscitar auténticas comunidades humanas y cristianas en nuestros centros, la importancia 

de garantizar sus relaciones internas, su proceso de crecimiento, su profundidad y, en últi-

mo término, la presencia del Espíritu en medio de ellas.  

 

En la educación se ha desarrollado la libertad y la igualdad, pero falta aún la revo-

lución de la fraternidad; en términos educativos podríamos hablar de “aprender a vivir 

juntos”. En un mundo que parece haber perdido el sentido de la fraternidad pero que en 

todo caso está sediento de ella, para los seguidores de Jesús la construcción de la fraterni-

dad universal ha de convertirse en meta educativa, en una utopía a perseguir. Se llega a una 

escuela con sentido cuando vivimos en una escuela que construye comunidad, y en este 

“construir” todo depende de qué idea se tenga sobre la vida de relación y qué vida de rela-

ción viva el educador. Por eso la vivencia comunitaria es tan importante, porque es la pro-

pia experiencia la que marcará el testimonio que ofrecemos y porque la comunidad se con-

vierte en lugar de experiencia, de discernimiento, de envío…configurando en gran medida 

esa “vida de relación” que nos permitirá construir comunidad. 

 

Esta forma de mirar transforma la concepción y la imagen que tengo de la escuela. 

La escuela se convierte en germen de una nueva sociedad, en modelo de fraternidad. La 

escuela como lugar de ensayo de un “mundo nuevo” que es posible vivir aquí y ahora. 

 

Una escuela capaz de responder a la doble finalidad para la que fue creada por Ca-

lasanz: «Esta misión educadora tiende a la formación integral de la persona. De modo que 

nuestros alumnos amen y busquen siempre la verdad, se comprometan, como cristianos 

responsables del Reino de Dios, en la construcción de un mundo más humano y manten-

gan un estilo de vida que sea coherente con su fe. Así, progresando a diario en la libertad 

de los hijos de Dios, logren un feliz transcurso de toda su vida y alcancen la salvación 

eterna»6. 

 

1. El feliz transcurso de la vida del alumno gracias a la educación recibida. 

2. La reforma de la sociedad. 

 

Una escuela donde cada alumno se sienta partícipe y protagonista de su propio pro-

ceso. Donde se sienta querido y valorado por lo que es (y no tanto por lo que hace). Donde 

                                                 
5 El Directorio del laicado, n. 17 c, no habla de la Comunidad Eclesial Calasancia, sino usa la expresión 

“Comunidad cristiana calasancia”. 
6 Constituciones de la Orden de las Escuelas Pías, nº 86. 
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se descubra como “persona”7 y donde descubra el valor de la relación. Una escuela que 

haga posibles los valores que anuncia de modo que cada joven pueda vivirlos y experimen-

tarlos para acabar “apostando” su vida por aquello que no sólo ha recibido sino que él 

mismo ha hecho posible. Una escuela, en definitiva, que siente las bases para el “feliz 

transcurso de la vida” gracias al descubrimiento del propio yo y de la relación desde el 

Amor. Y para ello es necesaria una comunidad comprometida en un modo concreto de 

entender y vivir “la relación” y que se mueva en clave de fraternidad.  

 

El ser “persona”, el “ser en relación” nos lleva obligatoriamente a la fraternidad: 

cuidar todas las relaciones, cuidar los encuentros, las palabras, los detalles, la autenticidad 

y la calidez en la relación, el servicio, el perdón...por eso es tan importante cuidar las rela-

ciones personales dentro de la comunidad educativa de modo que esta sea para todos, sobre 

todo para los jóvenes, un lugar de acogida, de perdón, de paz, de justicia, de solidaridad. 

Cooperar pues para que la presencia de Jesús se manifieste entre nosotros y sea posible en 

cada niño. El maestro, deberá entenderse como un profesional del arte de descubrir y con-

solidar las nuevas relaciones humanas, y para ello deberá experimentarlo y vivirlo él mis-

mo, lo que nos pone de nuevo en el camino de la comunidad.  

 

Estamos llamados a compartir y convocar desde la vida. Compartir implica testi-

moniar la propia opción, el propio camino vocacional, dejando traslucir el esfuerzo, la no-

vedad, el riesgo, la sorpresa, la belleza, el gozo; no para imponer la propia vocación sino 

par atestiguar la grandeza de una vida que se realiza según el proyecto de Dios, la alegría 

de colaborar gozosamente en lo que Dios quiere de mí, de nosotros. Y en este compartir la 

vida la comunidad se constituye en sujeto llamante, la comunidad es el lugar vocacional, la 

comunidad es el itinerario vocacional, Dios llama en comunidad. Toda auténtica voca-

ción es vocación para vivir la comunión y construir la comunidad. Si vamos educando 

en esta línea desde el principio será más factible que las opciones comunitarias dejen de ser 

cosa excepcional. Pero para ello es necesario que los muchachos la experimenten, y ade-

más como algo gozoso.  

 

No es un individuo aislado sino la comunidad cristiana la que está llamada a ser 

“fermento en la masa”.  El camino al corazón de los jóvenes pasa por el contagio de la ex-

periencia de la propia fe, sólo podremos cautivarlos y hacer que se enamoren de Jesús sí 

nosotros estamos ya enamorados de Él, de Él en ellos. No podemos acercarnos a los mu-

chachos ofreciéndoles conocimientos o doctrina, el evangelio no es una teoría que hay que 

aprender sino un modo de vivir. Debemos pues, ofrecer un testimonio que cuestione la 

vida de los demás, de modo que nuestra vida sea  sal y luz (Mt 5, 13-16). Un testimonio 

que se mueve, una vez más, en claves comunitarias de cercanía y de acogida, procurando 

hacerse uno con los muchachos (Calasanz diría “abajarse a los muchachos”). Es con 

                                                 
7 Entendiendo la persona como un ser necesariamente abierto a la relación (a la comunidad por tanto), rela-

ción que no sólo le condiciona sino que le constituye como tal. El hombre es un ser social, los demás condi-

cionan mi propia realidad (mi ambiente, mi familia, mis amigos... son parte de lo que yo soy, no son un aña-

dido a mí sino que forman parte de mi ser). Somos "imagen y semejanza de Dios" (Gn 1, 26) y Dios es en sí 

mismo, un ser relacional. Se define bajo un modelo trinitario: Padre, Hijo y Espíritu Santo, en el cual cada 

persona está en continua relación de Amor con las otras. Lo que verdaderamente me hace persona es vivir 

desde el Amor que ya vive en mí y que se entrega por los demás. Sólo soy cuando amo, el Amor es la reali-

dad más íntima de mi persona y la que me hace ser para lo que fui soñado por Dios. El modelo o el concepto 

de persona debe apoyarse aquí, desde un ser relacional (siempre en relación con los otros) que trasforma 

todas las relaciones desde el Amor (entregando a los otros el don regalado por Dios).  
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ellos y entre ellos donde hemos de manifestar el Amor de Dios para que ellos se descubran 

Amados por Él y dispuestos a construir la “nueva humanidad”.  

 

Una escuela que pretenda la reforma de la sociedad. La escuela como un proyecto 

ético, que no puede ser neutral (nunca lo ha sido). O reproduce la moral ambiente o trans-

mite una moral crítica. O colabora con lo que hay o colabora en lo que debería haber. Su 

finalidad es formar “personas”, no sólo capacitar laboralmente (esto es sin duda necesario, 

pero no suficiente). Y, una vez más, para esta reforma de la sociedad hace falta una comu-

nidad donde se haga posible la vivencia de los valores que se proponen. Un conjunto de 

personas que cree y compromete su vida para “hacer posible otro mundo” y que educa y 

vive ese “otro mundo posible” al menos en la pequeña sociedad que se establece en la es-

cuela. Una escuela que será plataforma para “irradiar” progresivamente  esos valores que 

anuncia y vive en todo su entorno.  

 

Los niños carecen de modelos familiares y sociales respecto a los valores en los que 

se les pretende educar. Vivimos la esquizofrenia entre el ideal/teórico y lo real/cotidiano. 

Los niños adquieren con facilidad el reflejo de creer en unos valores que no se practican, al 

igual que hacen sus mayores. La consecuencia pedagógica es que, aunque se les propongan 

verbalmente una gama de valores o principios, los niños carecen de experiencia de los 

mismos como valiosos, porque no llegan a experimentarlos como tales; no encuentran 

apoyo social, que proporcione consistencia y validez social a la propuesta y, finalmente, 

entran en ese juego de la aceptación de valores o principios que deben ser creídos, porque 

todos parecen creer en ellos, y los mayores, con su autoridad, así se los proponen, pero que 

no cuentan para la vida cotidiana, y se reducen a meros ideales tendenciales, hacia los que 

no se sabe cómo dar pasos concretos. Y suele ocurrir que, cuando llega la etapa crítica de 

la adolescencia, los jóvenes se desprenden de ese universo de valores que han aceptado 

sólo superficialmente, sin verdadera personalización, junto con sus actitudes infantiles o 

incluso se revuelven críticamente hacia ellos, denunciando la falta de autenticidad. ¿Cómo 

promover y defender criterios, principios de conducta, valores que, después, no sólo care-

cen de apoyo social explícito en la vida diaria, sino que, además, con frecuencia son com-

batidos por actitudes, modos de conducta y contravalores que desde la publicidad y los 

“medios” se defienden o promueven como las vías decisivas para la felicidad y el éxito 

social? La única respuesta es la comunidad. 

 

Evangelizamos con la vida, con el testimonio cotidiano de todos y cada uno y por 

tanto hay que evitar que se caiga en esa trampa pedagógica (que los jóvenes aprenden en-

seguida) que consiste en que todo ese mundo de valores y principios son realidades para 

creer, pero no para vivir, sirven como ideales utópicos, pero no para la vida cotidiana. Es 

una llamada a la coherencia en el sentido de ser testigos, de vivir comprometidos para que 

el anuncio del mensaje sea creíble. Y por esta unidad existencial entre Palabra y Vida, en-

tre decir y hacer, nuestra experiencia es para muchos creíble y convincente, provoca pro-

fundos cambios en la existencia personal, y pone en acción en muchas personas un verda-

dero proceso educativo. 

 

De aquí la urgencia de la pedagogía de la comunidad. Porque al contar con una 

estructura social suficiente, el grupo de alumnos y la comunidad educativa -que dura una 

serie de años decisivos-, la escuela goza de la posibilidad de proponer valores, principios, 

criterios de conducta, pero también de permitir experimentar su validez. Si se trabaja en la 

dirección pedagógica propuesta la comunidad se convierte en la posibilidad real del acceso 
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a valores que la sociedad sigue marginando o ridiculizando y que quizá no existen en la 

propia familia.  

 

Una escuela donde les llegue a los alumnos la propuesta de la comunidad. «La no-

ta distintiva de la escuela católica es crear un ambiente en la comunidad escolar animado 

por el espíritu evangélico de libertad y caridad»8. Abramos entonces “espacios comunita-

rios” que hagan posible ese “ambiente evangélico” y comencemos a crear lazos: lazos de 

comunión entre las personas que nos permitan sentirnos humanamente reconocidos, acep-

tados, queridos...; lazos que provoquen nuestra responsabilidad compartida en la misión 

ante las necesidades de los jóvenes; lazos que nos lleven al seguimiento de Cristo viviendo 

en fraternidad; lazos que nos lleven a una escuela que se estructure y plantee como lugar de 

encuentro, de convivencia, de escucha, de comunicación; donde las opciones pedagógicas 

fomenten el trabajo en equipo frente al individualismo, la solidaridad frente a la competen-

cia, la ayuda al débil frente a la marginación, la participación responsable frente a la sumi-

sión pasiva. Una escuela que haga posible y real el ser “hermanos” y la relación fraterna.  

 

Nos lo jugamos todo en la relación, por eso el sujeto evangelizador tiene que ser 

la comunidad, porque el clima, la acogida, la pedagogía del uno a uno, la opción por los 

últimos…no pueden ser opciones personales mantenidas por unos pocos sino que deben ser 

opciones “comunitarias” apoyadas y sostenidas por la mayoría (aunque es verdad que ha-

brá un núcleo que será quien dinamice e impulse). Ser “cooperadores de la verdad”, impli-

ca ser testigos de este estilo de vida que proponemos para nuestros jóvenes, necesitamos 

gente que crea en este ideal y que lo viva (y no sólo de manera individual, sino comunita-

riamente), sólo así podremos transmitirlo a nuestros jóvenes. Los chicos de hoy están satu-

rados de “conocimientos” pero les faltan modelos de referencia que les enseñen que se 

puede vivir en el Amor. Para Calasanz el testimonio del maestro forma parte de la didácti-

ca. El primer elemento educativo es la presencia (el modo de vestir, de escuchar, de ha-

blar...) lo primero es estar y después vendrá el enseñar. Pero no sólo el maestro, sino toda 

la comunidad educativa que participa directa o indirectamente en la educación con su sola 

presencia, por eso, para hacerlo creíble y posible, es necesario un testimonio comunitario. 

 

Esta “pedagogía de la comunidad” sólo es posible si se hace desde la comunidad: 

educamos en comunidad, desde la comunidad y para ser comunidad9. Si tenemos claro 

este modelo educativo la comunidad se nos hace imprescindible. Es cierto que habrá que 

establecer distintos niveles de “comunidad”, cada una de ellas moviéndose a un nivel dife-

rente en el proceso evangelizador (personalización, diálogo fe-cultura, catequesis), pero 

todos implicados y llamados a construir juntos la comunidad educativa del centro. Aunque 

también es cierto que será la Comunidad Cristiana del Centro (compuesta por las distin-

tas comunidades cristianas vinculadas al centro) la que garantice el núcleo carismático y la 

que mayor compromiso asuma en la tarea evangelizadora. Bien sabía Calasanz de la nece-

sidad de “hermanos” y de ahí su empeño en consolidar una estructura (La Orden de las  

Escuelas Pías) donde la vida comunitaria se convierte en pilar fundamental que garantiza la 

fidelidad en la misión y la escucha del querer de Dios. Dios llama a la persona pero envía 

en comunidad, y es la comunidad cristiana la que  permanece fiel en el carisma recibido y 

lo renueva a la escucha del Espíritu para poder responder y adaptarse a los signos de los 

tiempos según el designio amoroso del Padre. Es, por tanto, la Comunidad Cristiana del 

                                                 
8 Gravissimun Educationis, 8. 
9 Ver lecturas de apoyo: Botana A., “La escuela como proyecto evangélico”,  ICCE, Madrid, 2002, pp.19-22. 
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Centro la que garantiza la misión, la que ofrece “el ambiente y las herramientas” necesarias 

para poder llevarla a cabo10. 

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIAICÓN 
 

3,1. Lecturas de apoyo 
 

Lectura 1. Gómez Serrano P. J., “Haciendo Fraternidad”, Revista de Pastoral Juvenil, nº 

328, ICCE, Madrid, 1995. 

 

Qué es y qué no es la fraternidad cristiana 

 

Al intentar describir eso que llamamos fraternidad, los cristianos corremos dos riesgos.  

Por una parte podemos rebajar el concepto, llamando fraternidad a cualquier cosa, bien 

porque nos sintamos incapacitados para vivir la propuesta de Jesús en su integridad, bien 

porque prefiramos cambiar el vocabulario eclesial antes que la propia realidad de nuestra 

Iglesia, bien porque no queramos asumir la carga de virulencia y herejía cultural del tér-

mino y aspiremos a homologarle, sin más, con la versión moderna e ilustrada del mismo. 

 

En otro plano, parece asimismo evidente el peligro de intentar definir el amor, de-

limitando sus notas y propiedades, volviendo así a caer, de nuevo, en la tentación del lega-

lismo fariseo que pretende neutralizar nuestras inseguridades psicológicas o satisfacer los 

deseos de perfeccionismo moral.  Que las cosas importantes de la vida no admiten una de-

finición precisa, o que ésta puede incluso llegar a matarlas, es algo que sabía muy bien 

Jesús de Nazaret que prefirió "pasar haciendo el bien y hablar en parábolas" a desarrollar 

una rigurosa dogmática. 

 

No obstante, el amor entre los hermanos, maravilloso para el autor del Salmo 133, 

tiene dos criterios estructuradores en el Evangelio que no podemos olvidar: “amar al pró-

jimo como a uno mismo” (Mc12, 31) y “amaros los unos a los otros como yo os he amado” 

(Jn 15, 12), que a su vez remite a "como el Padre me amó" (Jn 15, 9).  Sin duda en esto se 

resumen la Ley y los Profetas. Por el primer principio, cualquier amor humano nos puede 

enseñar algo sobre la fraternidad; por el segundo, podemos sospechar que en ella se escon-

de algo absolutamente novedoso y radical que trasciende nuestras habituales reglas del 

juego y nos sitúa en el ámbito de la entrega total del Señor Jesús. 

 

Así, la intimidad y comunicación dentro de la pareja, la generosidad del amor de 

los padres hacia sus hijos, la vida compartida entre los hermanos, el intercambio gozoso de 

los amigos o la lucha transformadora de los camaradas, sugieren muchos de los ingredien-

tes de la fraternidad.  No olvidemos, que el lenguaje del amor familiar o matrimonial es 

utilizado con frecuencia en las Escrituras para expresar quién es Dios o la relación que se 

da entre Cristo y la Iglesia. Y, con todo, la fraternidad es un “amor diferente”. 

 

En las experiencias amorosas que han sido mencionadas, la iniciativa procede de 

cada persona, y en ellas se realiza una selección de los destinatarios del amor conforme a 

las afinidades e intereses de quien elige.  Así, naturalmente, el enamoramiento es selectivo, 

                                                 
10 Ver lecturas de apoyo: Cencini A., “Fraternidad en camino. Hacia la alteridad”, Santander, Sal Terrae, 

pp. 23-24, 26-27,121. 
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como lo es el amor paterno o materno y como también ocurre con la amistad o la alianza 

política o económica.  Por el contrario, la llegada del Reino de Dios introduce varias nove-

dades esenciales en el sistema de las relaciones humanas.  En primer lugar, es Dios quien 

produce la fraternidad al ser Padre de todos y amarnos con locura. De ahí que la fraterni-

dad no surja tanto por esfuerzo, como por la aceptación del dato básico de que todos los 

hombres somos hermanos y en eso radica nuestra mayor dignidad. De ahí que yo no elija 

según mis gustos o intereses a mis hermanos en la fe; a todos nos llamó Jesús y por eso 

cabe decir con las bellas palabras de José Luis Pérez: "Dios me dio hermanos".  Y esto es 

así, aunque mi comportamiento práctico niegue todos los días la hermandad fundamental 

que existe entre los hombres porque conlleva un compromiso de solidaridad que nos llega 

a resultar insoportable. 

 

En segundo lugar, hay que destacar que la fraternidad no es excluyente como tien-

den a serlo otras formas de amor. Por eso Jesús de palabra y de obra acogió permanente-

mente a los expulsados de la sociedad, denunciando además cualquier tipo de discrimina-

ción. Como sabemos, esta escandalosa forma de actuar fue una de las razones básicas de 

su ajusticiamiento.  Y es que para que pueda darse una relación fraterna han de recuperar-

se y curarse todos los que son pobres en algún sentido, empezando por el material o eco-

nómico. Sólo al volcarnos eficazmente hacia los pobres creamos las condiciones de justi-

cia necesarias para que las palabras del amor no resulten sangrientas o macabras. 

 

Por último, no podernos pasar por alto que la práctica de la fraternidad fue señalada 

por Jesús como la mediación fundamental para encontrarse con Dios.  El evangelio de 

Mateo es concluyente al respecto: “Tuve hambre y me disteis de comer ...” (Mt 25, 31-

46).  “Quien dice que ama a Dios a quien no ve y no ama a su prójimo a quien ve miente” 

manifiesta por su parte con claridad la Primera Carta de Juan (1ª Jn 4, 2).  No cabe, pues, 

apelar a algún tipo de amor genérico o universal que nos evite tener que responder a las 

necesidades concretas de nuestros prójimos cercanos.  También, por tanto, es la fraterni-

dad el criterio de verificación de la autenticidad de la fe: “en esto conocerán que sois mis 

discípulos” (Jn 13, 35). 

 

En consecuencia, para entrar en la fraternidad no hay que hacer un concurso de mé-

ritos porque todos estamos invitados al banquete. Se trata mucho más de aceptar un cam-

bio del corazón y la mirada, que de llevar a cabo una acumulación de tareas y deberes.  

No es extraño que ante esta propuesta de generosidad tan extremada los discípulos con-

testaran “entonces ¿quién podrá salvarse?” (Lc 18, 26).  Hoy como ayer, la esperanza 

consiste en que “lo que es imposible para los hombres es posible para Dios”  (Lc 18, 27). 

 

Entre los múltiples relatos en los que el Nuevo Testamento se refiere a la fraterni-

dad, destacan los conocidos sumarios de la vida de las primeras comunidades, recogidos 

en los capítulos 2 y 4 de los Hechos de los Apóstoles.  Ellos nos permiten precisar un po-

co más en nuestra búsqueda.  Lo que hace una fraternidad cristiana básicamente es com-

partir la oración, los dones y bienes de sus miembros, el anuncio y realización de la libe-

ración que llega con el Reino y la celebración de la memoria y la presencia de Jesús en 

la Eucaristía.  De este modo, Jesús se hace presente en el medio de la comunidad, la 

guía, la alimenta, la estimula y continúa su causa a través de ella.  Y en este proceso se 

llegan a crear unos lazos que, nacidos de la fe, pueden llegar a ser más fuertes que los de 

la carne e, incluso, que la misma muerte. 
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 En la comunidad, los llamados y reunidos por Jesús para continuar su misión salví-

fica en la historia, se ven impulsados a poner en común toda su vida, inspirada ahora por 

el Espíritu Santo, tratándose entre si verdaderamente como hermanos: “Tenían un sólo 

corazón y una sola alma”, y por eso “lo ponían todo en común y nadie consideraba suyo 

lo que tenía” (Hch 4, 32).  Los cristianos se tendrían que caracterizar, pues, por una acti-

tud centrada en compartir lo que son y tienen (fe, cualidades, ideas, sentimientos, expe-

riencias, bienes, etc.) para de este modo capacitarse para servir a todos los hombres.  Al 

haber acogido el amor de Dios surge un fermento que tiende a expandirse de forma natu-

ral como sabemos que ocurrió en los orígenes del cristianismo.  Este es el enorme valor 

de la fraternidad: no podemos encontrar mejor signo e instrumento del amor de Dios que 

verlo actuar, palpable y humildemente, en un grupo de seguidores de su Hijo.  El grupo 

creyente anticipa modesta pero realmente aquello a lo que está llamada la humanidad en-

tera. Si la Iglesia quiere ser fiel a su misión habrá de configurarse fraternalmente. Y lo 

cierto es que, cuando algo de esto se puede experimentar, uno descubre la enorme alegría 

que trae el Reino. 

 

Pero esta imagen idílica e indudablemente seductora de la comunidad, siendo ver-

dadera, resulta por otra parte sumamente peligrosa para nosotros, porque olvida mencio-

nar al menos tres cuestiones de extraordinario alcance: la dificultad de lograr la comu-

nión entre quienes somos profundamente diferentes, nuestras limitadas capacidades para 

amar y el influjo negativo del egoísmo que amenaza permanentemente a todas las causas 

colectivas.  No es extraño que todos los escritos de Pablo se orienten a mantener la lla-

mada a la unidad de la comunidad cuando lo que se percibe es la enorme dificultad de vi-

virla y la tentación permanente -entonces como ahora- era renunciar al ideal o acercarse a 

él a base de leyes y normas. La Biblia es enormemente realista cuando, junto al anuncio 

del proyecto de Dios para los hombres, pone de relieve que la historia de Israel como la 

de nuestra propia Iglesia está llena de traiciones y abandonos. 

 

Más aún, nuestros fracasos en el amor pueden ser acontecimientos de gracia en 

lugar de motivo para el desánimo si nos hacen más humildes, más sensibles, más confia-

dos en el Señor, más tolerantes con los demás, más agradecidos con lo que tenemos, más 

alegres y menos pretenciosos... Los creyentes no son de aquellos que no se equivocan, 

sino de los que, arriesgándose a equivocarse eligiendo un camino difícil, se saben acom-

pañados y queridos siempre por el maestro que les precede. 

 

Recuperando este sano realismo, cabe decir que hacer comunidad consiste tam-

bién en poner en común nuestras dudas, carencias, defectos, cansancios, manías, heri-

das, traumas, egoísmos y pobrezas.  Aquí se encuentra el inevitable momento de cruz que 

tiene cualquier experiencia de amor y, en particular, las que se inspiran y alimentan en el 

de Jesús de Nazaret.  Pero, de este modo, la fraternidad puede llegar a ser una buena noti-

cia para los pobres y sencillos en lugar de una propuesta para los “creyentes de élite”.  La 

comunidad consciente de su pobreza necesita de “amor y humor” al mismo tiempo, pues 

sabe de qué barro está hecha y quién la sostiene en último término. 

 

Todo lo que hemos señalado hasta ahora nos remite, por último, a cinco dinamis-

mos nucleares de la fraternidad cristiana que resultan ciertamente paradójicos: 

 En la comunidad todo el mundo ha de ser acogido, aceptado y valorado de un modo 

incondicional como Dios hace con todos nosotros aunque, a su vez, el Evangelio nos 
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exija a cada uno una conversión radical y permanente del corazón que se traduzca en 

la entrega del conjunto de la vida a la causa del Reino. 

 En la comunidad todos deben aportar los dones que posean para el bien común sin 

guardarlos para si, a la vez que todos necesitan recibir algo de todos los demás. Y sin 

embargo, el dinamismo de esta comunicación jamás será el del intercambio contrac-

tual en el que lo que doy ha de ser equivalente a lo que recibo, sino el de la mutua en-

trega surgida del seguimiento del Señor. 

 Aunque la comunidad se construye indudablemente desde la libertad individual, sus 

miembros establecen unos lazos tan profundos que forman realmente un cuerpo en el 

que cada uno forma parte de la vida del resto (Rm 12, 4-5).  Nadie puede excusarse 

como Caín diciendo “¿Soy acaso el guardián de mi hermano?” (Gen 4, 9). Pablo lo 

dirá con enorme sencillez: “hemos sido liberados para amar" (Gal 5, 13). 

 Si la fraternidad consiste en una relación de encuentro y comunión entre los que si-

guen a Jesús, su meta no consiste en todo caso en establecer una burbuja de autogra-

tificación. Por el contrario, la comunidad -como su maestro- existe para los demás.  

El servicio a los pobres y la constante vuelta al Evangelio son la verdadera fuente de 

unidad y no la búsqueda de la mutua satisfacción. 

 La afirmación de la comunión es tan importante para la comunidad como la defensa 

de la pluralidad entre sus miembros (lª Co 12, 4-1 l).  De ahí que no sea válido cual-

quier medio para alcanzar la unidad, sobre todo si atenta contra la libertad de las per-

sonas.  El conflicto será un elemento permanente de la vida comunitaria que puede 

ayudar a su enriquecimiento. 

 

Lectura 2. Botana A., “La escuela como proyecto evangélico”, ICCE, Madrid, 2002. pp. 

19-22 

 

 Desde la comunidad y para construir comunidad 

 

…El camino que debe recorrer un proyecto educativo evangelizador tiene ese nom-

bre tan conocido y repetido: comunidad.  En esto no se diferencia de cualquier otra escue-

la, al menos en principio. «Como toda otra escuela, y más que ninguna otra, la escuela 

católica debe constituirse en comunidad que tienda a la transmisión de valores de vida.» 

La diferencia comienza al señalar la meta: entonces se da uno cuenta de que también el 

camino es diferente, por más que haya muchas etapas y elementos comunes. 

 

Pero antes de seguir conviene advertir que probablemente utilizamos este término 

con demasiada facilidad e, incluso, ligereza.  Así, hablamos de «comunidad escolar», «co-

munidad educadora», «comunidad cristiana»... como si fueran realidades evidentes.  Quizá 

la legitimidad con que se utilizan está en proporción a la seriedad con que se asumen en 

cuanto retos, y no tanto como realidades que se suponen existentes. 

 

Dicho esto, hablemos de estos retos, y notemos que meta y camino coinciden en la 

comunidad. La comunidad representa el contenido y el método de nuestro proyecto educa-

tivo; y aún hay que añadir: ella es también el sujeto. 

 

  La comunidad  como estilo de vida es la propuesta que la escuela católica plantea co-

mo meta, y así intenta organizarse internamente, como ya queda dicho: es un «ensayo de 

alternativa social» que adquiere, cada vez con más nitidez, la forma y el contenido de una 
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educación para la justicia y la solidaridad, a modo de eje transversal que afecta a todo el 

desarrollo curricular y a toda la vida dé la comunidad educativa. 

 

La comunidad educadora: vivir para transmitir 

 

 El proceso hacia la comunidad sólo se puede impulsar desde una comunidad. Si ha-

blamos de la escuela como comunidad, en su sentido amplio, es sólo en la medida en que 

existe la comunidad educadora, en sentido restringido. 

 

Precisemos los «márgenes» de esta comunidad educadora: tradicionalmente, estaba in-

tegrada por los profesores y el equipo directivo; sólo ellos intervenían en la vida escolar.  

Pero esto ya no es así, o al menos, no puede seguir siendo así.  Las necesidades de la edu-

cación en esta sociedad de hoy se han hecho de tal forma complejas que no pueden ser 

satisfechas por una sola persona, el clásico maestro único; por el contrario, requieren la 

colaboración de una pluralidad de educadores que actúen todos en una misma dirección, 

aunque desde distintos ángulos: los profesores de las diferentes materias, monitores de 

«tiempo libre», animadores de grupos cristianos, «enlaces» con instituciones sociales y 

eclesiales... 

 

Esta diversidad de educadores tendrá que dar lugar a nuevas estructuras de relación y 

encuentro que superen el «claustro de profesores», pero también que vayan más allá del 

modelo «equipo» en favor de la comunidad. 

 

Ciertamente, el funcionamiento de la institución escolar exige un equipo educativo 

que se reparta las tareas, y el director que ha de coordinarlas. Pero el proyecto educativo no 

tendrá vida ni podrá contribuir a la gestación de la personalidad de los educandos si no es 

elaborado, vivido y sostenido por una comunidad de personas que han aceptado y decidi-

do, no sólo elaborarlo y formularlo, sino también vivirlo juntos y sostenerlo juntos para 

hacerlo vivir. Así es como todos los miembros de una comunidad educativa se convierten 

en autores de un proyecto. 

 

Podemos hablar de «comunidad educadora», y no sólo de «equipo de educadores», en 

la medida en que está formada, sobre todo, por educadores vocacionados que, por tanto, 

han superado la perspectiva meramente laboral e incluso la profesional, y se organizan 

intentando dar la mejor respuesta posible a las necesidades de los alumnos. A ello se orien-

tan predominantemente las reuniones de la comunidad. De igual modo, la obra escolar es 

considerada como medio de satisfacer las necesidades educativas de los alumnos, más allá 

de los programas oficiales y más allá de lo legalmente establecido. Y entre los alumnos, los 

más necesitados son objeto de mayor atención. 

 

La voluntad de dar respuesta a las necesidades de los alumnos sitúa a la comunidad en 

actitud de búsqueda y creatividad: no absolutiza las diversas estructuras escolares, sino que 

las somete a crítica para asegurar su validez actual: las mejora, las cambia, inventa otras 

nuevas... 

 

Pero no se trata de una «asociación» exclusivamente «funcional», una organización 

para que las actividades educativas funcionen bien.  Es necesario lograr una auténtica co-

munidad donde la persona del educador crezca, se realice, se encuentre a gusto; y esto es 
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condición básica para que la finalidad última de la escuela, centrada en el educando, pueda 

alcanzarse. 

 

Tres dinamismos, dependientes entre sí, habrán de introducirse en la vida de la co-

munidad educadora para que ésta crezca y madure: 

 

 La valoración personal. Se construye «desde abajo», desde el reconocimiento de las 

limitaciones humanas; así podríamos hablar de diferentes niveles de «valoración» que 

van incorporándose en el proceso: soportarse, respetarse, aceptarse, estimar las dife-

rentes identidades, facilitar que cada uno pueda expresarse y obrar según sus cualida-

des... 

 La comunión de personas. Para llevar a cabo un proyecto común no basta con la va-

loración personal; es necesario que las personas estén dispuestas a dejarse moldear 

por los otros, a promover la comunicación, a establecer relaciones constructivas... 

 La corresponsabilidad. Es una consecuencia de la comunión entre las personas y de 

la conciencia de estar realizando juntos la misma misión.  El proyecto tiene que ser 

obra de todos; pero, para ello, cada uno ha de sentirse protagonista, urgido por las ne-

cesidades que se presentan, responsable de los objetivos planteados, solidario con las 

decisiones de la comunidad. 

 

¿Qué consecuencias tienen estos dinamismos para la comunidad educadora (y aquí, la 

mayor responsabilidad les corresponde al director y a los coordinadores)?: 

 

 Debe constituirse como lugar de amistad y valoración mutua; ha de programar mo-

mentos de encuentro y celebración, de expansión y fiesta. 

 Deberá dar gran importancia a la comunicación dentro del grupo y esto tanto mas 

cuanto mayor el número de componentes. Muchas otras deficiencias en las relacio-

nes y en el funcionamiento tienen aquí su raíz. Habrán de buscarse cauces fluidos y 

eficaces que faciliten la comunicación: entre los directivos y el conjunto del profeso-

rado, de los educadores entre sí, de éstos con los demás estamentos de la comunidad 

escolar. 

 Ha de fomentar el diálogo en el grupo; que todos puedan expresarse, que se estimule 

la participación de todos, el escucharse mutuamente. En la toma de decisiones hay 

que procurar que, en lo posible, se haga por consenso o acuerdo, y no mediante vota-

ción. Para ello es preciso pasar de la discusión al compartir: discutir es exponer las 

propias ideas para defenderlas, compartir es proponer sus ideas para enriquecerlas 

con las ideas ajenas; sólo el diálogo compartido hace posible el progreso. 

 La integración ha de llevarse a cabo no mediante la reducción de las diferencias entre 

los miembros del grupo, sino mediante su complemetariedad. Es frecuente, sobre to-

do en grupos reducidos, que se ahoguen muchas iniciativas por temor a sobresalir, a 

sentirse apuntado con el dedo... Y ha que tener en cuenta que la nivelación tiende a 

darse por el listón más bajo o más cómodo, no por el más exigente. 

 

Estas y más cosas que caracterizan a una comunidad han de situarse en un proceso: la 

comunidad no es algo que uno se encuentra «hecho», ni siquiera cuando se ingresa en una 

que lleva tiempo funcionando. La comunidad es siempre algo por construir: desde el inten-

to, siempre renovado, de acercamiento a cada una de las personas; desde una actitud de 

diálogo que me obliga con frecuencia a dejar de lado las propias opiniones para considerar 

las de los otros; desde la búsqueda conjunta de los fines de la comunidad; desde el trabajo 
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en equipo, con todas las dificultades que lleva consigo, sobre todo para quien está acos-

tumbrado a dirigirse «magistralmente» desde una tarima a un grupo de muchachos que 

«sólo pueden escuchar». Habrá que superar miedos, inseguridades, prejuicios... Habrá que 

aprender a perdonar, olvidar, culpar. Estamos ante un camino arduo, si se quiere tomar en 

serio. 

 

En el horizonte de todas las decisiones de la comunidad educadora, deberá estar siem-

pre muy presente lo que ha motivado nuestra asociación: las necesidades educativas de 

nuestros alumnos.  Sólo volviendo a ellas, dejándonos interrogar por ellas, podremos di-

namizar la comunidad. 

 

Lectura 3. Cencini A., “Fraternidad en camino. Hacia la alteridad”, Santander, Sal Te-

rrae, 2000, pp. 121, 21-24, 26-27, 55, 80. 

 

Misión apostólica con estilo comunitario (p. 121). 

 

…Por eso es importante aprender a actuar en la misión con estilo comunitario.  Lo 

cual significa ante todo, la conciencia, por parte del individuo, de que, también cuando 

actúa solo, actúa en nombre la comunidad, que el apostolado no es suyo, no le pertenece; 

que es la comunidad quien lo envía, que es a la fraternidad a quien él representa. 

Más aún, no sólo es un enviado de su comunidad, sino alguien que actúa gracias a 

ella.  Si puede realizar esa actividad determinada, es porque la comunidad le ha preparado, 

ha dado su tiempo por él, le ha aconsejado, le ha facilitado determinados instrumentos y, 

sobre todo, le ha transmitido un determinado espíritu... y porque hay alguien que se queda 

en casa y acaso le sustituye, o le prepara la comida, o realiza los trabajos humildes de la 

casa, o reza por él, o le sostiene con su fidelidad... Por consiguiente, no sólo es que el após-

tol ha de ser profundamente agradecido, sino que ha de permanecer estrechamente unido a 

su comunidad en todo lo que hace, sin apropiarse de nada y esforzándose, en cambio, por 

caminar junto con ella a toda costa, sabiendo esperar, cuando sea necesario, a quien camina 

más lentamente, valorando la ayuda de cada uno, compartiendo al máximo trabajos y go-

zos, incertidumbres e intuiciones, convencido de que, por mucho que él pueda dar a la co-

munidad, nunca será tanto, ni de lejos, como lo que de ella ha recibido y sigue recibiendo. 

Así pues, el apostolado alimenta el sentido de pertenencia, a la vez que es alimentado 

por éste; la comunidad da testimonio de fraternidad, y el carisma resplandece en la riqueza 

y complementariedad de los dones de todos. 

 

Fraternidad como pertenencia vocacional (pp. 21-23). 

 

 Éste es el verdadero sentido de la fraternidad y de la «fraternidad vocacional»: fra-

ternidad como pertenencia que nace del sentido de identidad y conduce a una opción vo-

cacional concreta; fraternidad como capacidad de compartir la identidad, de alguna mane-

ra, con otras personas y como entrega simultánea de uno mismo al ideal personal y al com-

promiso de realizarlo en comunidad con esas mismas personas, que justamente por esto se 

convierten en «hermanos». Esta fraternidad es, a todos los efectos, sujeto llamante, en pri-

mer lugar para los miembros del grupo mismo, «llamados» cada día a un descubrimiento 

nuevo del yo (y del nosotros). 

 Es diferente el concepto de agregación, que básicamente es el sentido del grupo y 

de estar en compañía, que no nace del sentido de identidad, sino de su contrario (es decir, 

de la falta de un sentido del yo sólido y positivo), ni lleva a él. Como tampoco lleva a una 
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opción vocacional.  Es el sentido del «rebaño» actual, del «neo-borreguismo» o del «grupo 

de la litrona», donde los lazos no nacen del descubrimiento de una raíz que da identidad y 

es común, sino de la tentativa de encontrarse uno mismo en el otro y en el grupo-grey, ni 

conduce a una auténtica entrega de sí mismo a un ideal ni a ningún compromiso o vocación 

concreta. Como mucho, se sentirá la satisfacción del consuelo mutuo, relacionado con el 

hecho de estar juntos y en situación de igualdad, y con la gratificación de ciertas necesida-

des de relación (lo que Fromm llama «el tibio calor del establo»). Evidentemente, esto no 

es fraternidad, y menos aún fraternidad llamante; en el rebaño, cada uno sigue siendo el 

que era y se refleja cansinamente en el otro, en el aburrimiento de una vida que se repite. 

Por consiguiente, si nuestro tiempo se distingue por el modelo antropológico de un 

hombre sin vocación y sin relación, cuyo perfil antisocial está representado por el fenó-

meno de la agregación de los individualismos, esa cultura de la vocación -subraya el do-

cumento- podría convertirse en una necesidad primordial o, más exactamente, en una espe-

cie de «terreno común donde la conciencia creyente encuentra la conciencia secular y se 

confronta con ella»11, para proponerle el sentido proyectivo o el sabor de la relación, sin 

los que la vida del hombre resulta menos humana. 

 

La comunidad cristiana, lugar vocacional (pp. 23-24, 26-27). 

 

 Mediación teológica 

 

 La comunidad cristiana no es sólo responsable de la animación vocacional; es, an-

tes aún, el lugar donde suena la voz de Dios que llama, y hasta puede decirse que el ejerci-

cio de la titularidad vocacional sólo se interpreta correctamente cuando la comunidad se 

convierte en mediación de esa voz. 

 Es importante, por tanto, que en primer lugar estemos convencidos de la continua 

llamada de Dios, pero también de que esta llamada llega normalmente a través de la voz 

humana, especialmente la que resuena en la experiencia de la comunidad de los creyentes, 

pues Dios está presente en ella. Contamos con la garantía de su presencia entre los que 

oran en su nombre, celebran la eucaristía, anuncian la buena nueva, viven unidos en su 

nombre, obedecen a su Palabra... Es sumamente importante hacer hincapié en la capacidad 

y el sentido teológicos de la comunidad como lugar donde Dios se revela, por encima de 

todo intimismo subjetivo o de esa peligrosa tendencia al hazlo-a-tu-manera que también se 

da en el campo espiritual, en el ámbito de la relación con Dios, corno consecuencia del 

clima de individualismo antropológico que todos respiramos hoy y que con frecuencia se 

convierte, como hemos observado, en individualismo pastoral… 

 

Mediación pedagógica 

 

 La comunidad no es sólo el trámite o la mediación a través de la cual Dios hace que 

llegue a nosotros su palabra y revela su proyecto; representa también el itinerario funda-

mental, la experiencia vital que el creyente debe realizar para descubrir su ideal de vida. 

Sin embargo -y esto es algo que debe quedar bien claro-, no se trata de una experiencia 

puramente psicológica, como podría ser la sensación gratificante de sentirse parte de un 

grupo, ni tampoco de una experiencia escueta, que gira sólo en torno a la dinámica de estar 

en compañía, o a no encontrarse solos.  Se trata de una experiencia, hecha siempre en co-

munidad, de los «caminos comunitarios de fe, correspondientes a concretas funciones ecle-

                                                 
11 Nuevas vocaciones para una Nueva Europa, 13b. 
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siales y a dimensiones clásicas del ser creyente, a lo largo de los cuales madura la fe y se 

hace cada vez más evidente o se afianza gradualmente la vocación de cada uno al servicio 

de la comunidad eclesial. 

 La reflexión y la tradición de la Iglesia manifiestan que normalmente el discerni-

miento vocacional tiene lugar a lo largo de algunos caminos comunitarios concretos»: la 

celebración comunitaria y la oración (la leiturghía), la comunión eclesial y la fraternidad 

(la koinonía), el servicio de la caridad (la diakonía) y el anuncio-testimonio del evangelio 

(la martyría). 

Como se ve, la experiencia de la fraternidad no es tan sólo uno de estos itinerarios, 

sino que es lo que caracteriza y debe caracterizar a cada uno de los demás itinerarios co-

mo denominador común.  Esto confirma que la cultura vocacional es fundamentalmente 

cultura relacional, y que ambas culturas constituyen el alma y la peculiaridad del modelo 

antropológico cristiano o de un proyecto cultural cristiano.  La pastoral vocacional debe-

ría también hoy recorrer estos caminos para estimular y acompañar el itinerario vocacio-

nal de los creyentes. Una experiencia personal y comunitaria, sistemática y comprometida 

en estas direcciones, que son las clásicas y sin las cuales no existe vida cristiana, podría y 

debería ayudar al individuo creyente a descubrir su llamada vocacional.  En suma, la pas-

toral ordinaria es por su propia naturaleza pastoral vocacional, tanto en sus elementos 

ordinarios como en sus dinamismos normales de crecimiento… 

 

La fraternidad, lugar de discernimiento vocacional (p. 55). 

 

…Por otra parte, si la fraternidad es sujeto llamante y objeto de la llamada, si es lu-

gar y medio a través del cual Dios llama en su Espíritu, nada más lógico que sea una vez 

más la fraternidad criterio y sujeto de discernimiento.  No por mérito suyo, sino porque 

tiene la garantía de una Presencia: «Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí es-

toy yo en medio de ellos» (Mt 18, 20). 

 

La comunidad, “forma y norma” de la vida religiosa (p. 80). 

 

…del mismo modo que el carisma del instituto sólo resulta visible y disfrutable gra-

cias a un testimonio grupal, dado por muchas personas. 

Desde el punto de vista del mismo carisma, el don que nos viene de lo alto exige por 

su naturaleza la aportación de todos cuantos han recibido ese don; nadie puede «expresar-

lo» por sí solo  y cada cual puede desvelar aspectos inéditos y profundizar en ellos. El ca-

risma sólo puede ser entendido y vivido a través de la lógica de la comunicación, porque, 

de lo contrario se extingue, se repite o se ahoga. Por eso la comunidad es el terreno fértil, 

el humus fecundo, el terreno natural de incubación del don del Espíritu, y sólo permane-

ciendo en ella puede el religioso seguir teniendo acceso a ese don y ofrecer su aportación 

original para que el mosaico sea completo y brille con todo el esplendor de su verdad y su 

belleza.  

 

 

3.2. Preguntas para la reflexión y el dialogo: 
1. ¿Estas de acuerdo con la afirmación inicial al presentar la comunidad como único 

lugar posible desde el que crecer en “piedad y letras”?. Razona tu respuesta. 

2. ¿Justifican la “opción comunitaria” los motivos expuestos? Dialogar en grupo. 

3. ¿Coincide tu experiencia comunitaria con el “modelo de comunidad” presentado? 
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4. ¿Es posible hoy educar sin un “ambiente” propicio (al menos en el propio centro) 

para los valores que pretendemos transmitir? Dialogar en grupo. 

5. Intenta “extraer” los distintos contenidos de la “pedagogía de la comunidad” pro-

puesta y revísalos en tu labor educativa/evangelizadora. 

6. ¿Cómo se pueden consolidar o impulsar las distintas experiencias comunitarias ca-

paces de generar esta “pedagogía de la comunidad”? 

3.3. Bibliografía a consultar: 

 Botana A., “Iniciación a la comunidad”, CVS, Valladolid, 1990. 

 Botana A., “La escuela como proyecto evangélico”, ICCE, Madrid. 2002. 

 Burgués J. P., “La experiencia comunitaria del escolapio…un largo camino por 

andar”, ICCE, Madrid, 1993. 

 Cencini A., “Fraternidad en camino. Hacia la alteridad”, Sal Térrea, Santan-

der, 2000. 

 Congregación para los Institutos de Vida Consagrada, “La vida fraterna en co-

munidad”, PPC, Madrid, 1994. 

 Equipo Provincial de Pastoral. Escuelas Pías de España, Tercera Demarcación, 

“La comunidad Cristiana”. Cuadernos de formación de agentes de pastoral nº 2, 

Cercedilla, 1998. 

 Gómez Serrano P.J., “Haciendo Fraternidad”. Revista de Pastoral Juvenil nº 

328, ICCE, Madrid, 1995. 

 Ruiz Isla A., “Comunidades Eclesiales Calasancias (carta a los hermanos)”, 

Salamanca, 1983. 

 Vanier J., “La comunidad, lugar del perdón y de la fiesta”, PPC, Madrid, 1995. 

 Congregación General, Directorio del laicado, 2004. 

 
3.4. Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 

  
CUESTIONES V F M 

13. La Iglesia no es una comunidad de comunidades.    

14. El hombre es un ser en relación.    

15. La comunidad se reúne en nombre propio.    

16. Misión equivale a ministerio.    

17. En la vida religiosa no hace falta la inserción eclesial.    

18. El mejor modo de evangelizar según Calasanz es en la escuela.    

19. La pastoral es una actividad más entre otras.    

20. El mensaje debe apoyarse en un ambiente social que lo confirme.    

21. Se educa sobre todo por “inmersión”.    

22. En la educación falta la revolución de la fraternidad.    

23. La escuela es lugar de ensayo de un mundo nuevo.    

24. El evangelio es una teoría que hay que aprender.    

 

Para cualquier duda o consulta jangelbeltran@escolapios.es  

mailto:jangelbeltran@escolapios.es
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TEMA 2-8 
 

EL COMPROMISO CRISTIANO 

 
Marcelo Benítez 

 

 

ESQUEMA GENERAL 
1. Presentación: 

1.1. Objetivo 

1.2. Motivación 

1.3. Autoevaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. La fuente: Jesucristo que compromete 

2.2. El alimento espiritual del compromiso 

2.3. Para dar fruto abundante. La expresión del compromiso 

2.4. Comprometerse, según la sabiduría evangélica de Calasanz 

2.5. Compromiso y adultez 

3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. Preguntas para el diálogo 

3.3. Bibliografía para profundizar 

3.4. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACION 

 

1.1 Objetivo 

 

Reflexionar sobre la naturaleza y la dinámica del compromiso con Cristo según 

la sabiduría evangélica de Calasanz. 

 

 

1. 2 Motivación 

 

Haber sido “alcanzados” por Jesucristo afecta la totalidad de la existencia huma-

na. El paso del Señor por nuestra vida genera una fuerza transformadora tal que com-

promete cada  aspecto de la vida, su orientación global y sus motivaciones más profun-

das. Eso se ve claro en las narraciones evangélicas en las que se refleja el encuentro 

fascinante con el Señor, la decisión por Él y el seguimiento que se suscita. La adhesión 

al Señor, afectiva e intelectual, se expresa operativamente en lo que podemos llamar 

“compromiso cristiano”. 

 

Antes de entrar en la consideración de este tema puedo detenerme y preguntarme 

(y compartir con otros): 

 ¿En qué se nota el compromiso cristiano de una persona? 

 ¿Cómo se sostiene este compromiso? 
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 ¿En qué se fundamenta? 

 

Trataremos, a continuación de compartir una reflexión sobre estos puntos, co-

menzando por este último y concluyendo por la primera cuestión. 

Lo haremos de la mano de Calasanz, que es nuestro maestro en el seguimiento 

de Cristo. 

 
1.3. Autoevaluación Inicial 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, 

la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de mu-

chos factores. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas 

preguntas y entonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. Hablar de compromiso cristiano alude, entre otras cosas, a la dimensión operativa 

de nuestra fe. 

   

2. El encuentro con Jesucristo produce un seguimiento que es adhesión.    

3. La dimensión del compromiso cristiano son las virtudes morales.    

4. El compromiso cristiano nace del empeño cristiano.    

5. La raíz del compromiso cristiano reside en el bautismo.    

6. El caminar de los seguidores de Jesús es del acontecimiento a la experiencia y de la 

memoria al compromiso. 

   

7. Existe, aunque no lo queramos, oposición entre espiritualidad y compromiso.    

8. La vida escolapia es apostólica, no mixta.    

9. Los ámbitos de compromiso del cristiano laico son la animación cristiana del orden 

temporal. 

   

10. La fecundidad evangélica de todo compromiso se manifiesta en los frutos.    

11. La caridad y entrega de Calasanz nacen de la contemplación diaria de Cristo cruci-

ficado. 

   

12. Nuestra espiritualidad se basa sobre todo en momentos fuertes aislados 

 

   

 

 

2. CONTENIDO 

 

1. La fuente: Jesucristo que compromete. 

 

Cuando hablamos de compromiso cristiano generalmente aludimos a la dimen-

sión operativa de nuestra vida de fe, al empeño propio de seguidor de Jesucristo, al ser-

vicio y al testimonio que son propios de un discípulo. 

La palabra “compromiso” como desafío y como exigencia ética es recurrente en los 

ambientes cristianos y en otros medios ricos en sensibilidad humana y social. Fue un 

reclamo fuertemente presente en las décadas del ’60 y el ’70. Hoy, en contextos cultura-

les que exaltan lo individual, lo emotivo y la autorrealización debe ser adecuadamente 

reconsiderada y vuelta a proponer. 

Para esto es necesario profundizar en el sentido del compromiso cristiano a la luz del 

Evangelio y como expresión del seguimiento de Jesucristo. 

 

El encuentro con Jesucristo vivo y presente en el aquí y ahora es la realidad que 

origina en los hombres y mujeres tocados por esa experiencia un seguimiento que es 

adhesión, entrega, asimilación e imitación1. La revelación del Señor Jesús como salva-

                                                 
1 Mc 1, 16-20; Lc 9, 1-10; Jn 1, 35-51; Jn 4, 1-42, entre otras páginas evangélicas. 
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dor, encontrado en su Iglesia, es el origen de toda respuesta humana y, en este sentido, 

de todo compromiso consiguiente. 

El compromiso cristiano es así, una respuesta creyente, amante y expectante a 

Jesucristo, confesado como Salvador, y la manera expresiva en que se manifiesta nues-

tro ser discípulos y seguidores suyos. La dinámica del compromiso cristiano es la diná-

mica de la fe, la esperanza y la caridad operantes en la vida de los bautizados. 

Dado este carácter evangélico y teologal del compromiso se entiende que, si bien exige 

una implicación de toda la esfera volitiva de la persona, no halla su fundamento sino en 

la iniciativa gratuita del Señor. El crecimiento y la maduración, tanto como su origen, se 

dan en la medida en que se acoge la presencia del Señor, su acción salvadora, el impul-

so del Espíritu que se derrama constantemente en nuestros corazones y sostiene toda 

nuestra entrega. 

De ahí que incluso la fragilidad personal, cuando se vuelve súplica confiada de 

“la gracia que basta”, queda integrada en un compromiso potente por la causa de Jesús y 

del Evangelio, como lo expresa el mismo Apóstol Pablo: “Cuando soy débil, entonces 

soy fuerte”. 

La raíz de esta experiencia es el bautismo recibido, que cuando es acogido en su 

fuerza salvadora, genera una expresión comprometida: 
 

“No es exagerado decir que toda la existencia del fiel laico tiene como objetivo el lle-

varlo a conocer la radical novedad cristiana que deriva del Bautismo, sacramento 

de la fe, con el fin de que pueda vivir sus compromisos bautismales según la voca-

ción que ha recibido de Dios” (CL 10). 
 

Que el encuentro con el Señor es el origen de todo compromiso según el Evange-

lio comporta, especialmente, el “volver a partir de Cristo” continuamente; no permi-

tiendo que esta experiencia fundante de la vida y de las opciones personales se deje 

arrinconar en el pasado y se vuelva un mero recuerdo, más o menos tenido en cuenta, el 

objeto cotidiano de la memoria cristiana. En los seguidores de Jesús el camino es siem-

pre del acontecimiento a la experiencia y de la memoria al compromiso. 

Calasanz nos enseña a fundamentar la vida en Cristo Señor, que la compromete por en-

tero: 
 

“Manténgase unido a Cristo el Señor, deseoso de vivir sólo para Él y de agradarle a Él 

en todo” (CC 34). 

 

 

2. El alimento espiritual del compromiso y el compromiso de la vida espiritual: la “vi-

da mixta” calasancia. 

 

El compromiso cristiano necesita ser alimentado, y alimentarlo es en sí mismo 

ya parte de ese compromiso. Por eso es crucial no oponer espiritualidad y compromiso. 

Es cierto que hay ejemplos que testimonian una lamentable separación. Pero hay que 

discernir su esterilidad para el Evangelio, justamente porque se alejan de la experiencia 

originaria del Señor Jesús y de la primera comunidad de sus discípulos.  

 

Para nosotros, escolapios, es en este punto una referencia ineludible el camino de 

Calasanz, a quien: 

 
“En los primeros años de su estancia en la Ciudad Eterna, circunstancias providencia-

les le llevaron a un singular encuentro con Jesucristo, a partir de una experiencia 

evangélica de apertura a la realidad, en la que maduró conjuntamente en sensibilidad 

social y espiritual” (El carisma escolapio hoy, 3). 
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De tal modo que “creemos que la conversión y los dinamismos de discernimien-

to que posibilitaron la experiencia fundacional de Calasanz constituyen el punto cen-

tral de lo que nos pide hoy el Espíritu” (Ibid. 20).  

 

Para vivir la memoria de Jesucristo en lo cotidiano necesitamos, particularmen-

te: 

 Acoger su Palabra, por la predicación, la lectura orante y el estudio. 

 Celebrarlo en los Sacramentos, especialmente en la Eucaristía, memorial de su 
Pascua. 

 Compartir el camino de la fe en comunidad. 

 Encontrar y servir al Señor en sus miembros pequeños y pobres. 

 Discernir todo este camino de seguimiento con la ayuda de un acompañante es-

piritual. 

 

Estos compromisos articulan un estilo de vida evangélico que, en términos cala-

sancios, configuran esa “vida mixta”, indisolublemente contemplativa y activa, a la que 

se refiere N.S.P. en el memorial al Cardenal Tonti. 

 

 

3. “Para dar fruto abundante”. La expresión del compromiso. 

 

La contemplación y la memoria cotidianas de Jesucristo se expresan en una identifica-

ción con Él que se hace imitación. Imitar al Señor en el testimonio y el servicio.  

El seguimiento del Maestro se hace visible y audible en los gestos suyos que reprodu-

cimos haciendo presente su amor: 

 
“La caridad con el prójimo, en las formas antiguas y siempre nuevas de las obras de mi-

sericordia corporal y espiritual, representa el contenido más inmediato, común y habi-

tual de aquella animación cristiana del orden temporal, que constituye el compromiso 

específico de los fieles laicos” (CL 47). 

 

Los ámbitos de compromiso típicos de los cristianos laicos son la familia, el traba-

jo, la sociedad y la cultura, ámbitos en los que se da lo que tradicionalmente se ha lla-

mado “la animación cristiana del orden temporal”. Estos ámbitos exigen un tipo de tes-

timonio y de acción que manifiesten la radicalidad de nuestra opción por Jesucristo y su 

Reino. 

 

Aquellos que seguimos a Calasanz y compartimos la misión de las Escuelas Pías 

tenemos un campo de compromiso específico: la educación cristiana de los niños y jó-

venes, especialmente pobres, en la escuela y en otros ámbitos para su promoción inte-

gral. En los que nos consideramos escolapios se exige una opción clara por “entrar 

evangelio y cultura en la entraña popular”, como dice bellamente el 45° Capítulo Gene-

ral. 

 

El fruto que hay que discernir, para considerar la fecundidad evangélica de todo 

compromiso, es el crecimiento o no de la presencia y el señorío de Jesucristo, en térmi-

nos escolapios, “la gloria de Dios y la utilidad del prójimo”, el “mayor incremento de la 

piedad”. Calasanz nos lo transmite de manera breve y contundente en una de las senten-

cias que se le atribuyen: 
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“Cuanto más trabajas por Cristo, tanto más debes a Cristo, porque es tu fruto”. 

 

 

4. Comprometernos, según la sabiduría evangélica de Calasanz. 

 

Con ocasión del último Capítulo General de la Orden (2003), recibimos un mensaje 

de Juan Pablo II que pone en relieve la sabiduría evangélica de Calasanz, transmitida 

por éste en el punto 44 de sus Constituciones: 
 

“A ejemplo del Apóstol Pablo, (Calasanz) contemplaba cada día a Cristo crucificado y se 

esforzaba por imitar sus virtudes; tendía a conocerlo siempre más a fondo y recurría 

siempre a Él. Y de esta frecuentación asidua del Señor crucificado y resucitado, prove-

nían aquella caridad y aquella entrega a los niños y jóvenes, especialmente pobres, que 

caracterizan la misión de vuestro Fundador” (n. 3) 

 

Vemos aquí reflejada la articulación calasancia del compromiso: contemplación-

recuerdo-imitación de Cristo en el ritmo de cada jornada. Esto es: fuente-alimento-

expresión del empeño por seguir al Señor en la existencia cotidiana. Acentuación esta 

última, típica de nuestra espiritualidad, que se basa más en la fidelidad del día a día que 

en los momentos fuertes aislados, por importantes que sin duda sean. 

 

Es parte, entonces, de nuestro compromiso cristiano en las Escuelas Pías el acoger y 

recrear la sabiduría evangélica de Calasanz como camino de seguimiento de Jesús. 

 

 

5. Compromiso y adultez. 

 

Para concluir podemos hacer mención de la relación estrecha que hay entre adultez hu-

mana y capacidad de asumir empeños de manera libre y responsable. El compromiso es 

a la vez medio, signo y fruto de la llegada a la vida adulta; por él se hace y en él se ma-

nifiesta la madurez de la personalidad. Para un discípulo de Cristo la madurez en el se-

guimiento del Señor se expresa en la asunción gozosa y exigente de los compromisos 

que comporta el Evangelio, según la propia vocación, para vida del mundo.  

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 

3.1. Lecturas de apoyo 

 

Lectura 1. Compromiso y responsabilidad.  

 

Tomado de: CONGAR, Y., Jalones para una teología del laicado, Estela, Barcelona, 

19632, págs 532-537. 

 

 Cada generación tiene sus palabras claves. En la Edad Media se arrastraba a los 

espíritus con las palabras unidad y orden; las de Evangelio y libertad cristiana hacían 

vibrar a todo el mundo en el primer tercio del siglo XVI; el siglo XVIII se entusiasmó 

por Razón, Naturaleza, Sublime; la generación actual ofrece el máximum de resonancia 

a las palabras, ayer sin brillo, de compromiso, misión, comunidad, responsabilidad. 

 No son solamente bellas palabras cristianas; suponen realidades profundas: 

esencialmente el que, en un mundo que es de dominio divino, cada uno ha recibido una 

tarea y unos talentos para provecho de toda la familia de los hijos de Dios, de los cuales 
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tendrá que dar cuenta. Se es responsable de algo ante alguien, a saber, ante la Autoridad 

de quien nos ha encargado una misión de la que deberemos dar cuenta. Así somos res-

ponsables personalmente delante de Dios, ya que de Él procede toda autoridad. No será 

posible, pues, argüir por el carácter personal y trascendente del último fundamento de 

todo, para desconocer que entre Él y nosotros existe la mediación del orden de cosas en 

que nos ha colocado y que participa, si es auténtico, del carácter absoluto de su autori-

dad. De ahí que no sea ridículo el estimarse responsable ante la Sociedad, ante la Hu-

manidad, ante el mundo, ante la Historia, ni el escribir estas palabras en mayúscula: 

designan, en efecto, otros tantos objetivos de Dios, puesto que representan otros tantos 

órdenes de su voluntad. Toda persona está comprometida a la vista de estos órdenes 

generales, igual que ante Dios mismo, salvo si ha sido exceptuada por una voluntad 

superior.  

 Ante estos órdenes universales se ve ligada por una obligación sagrada. Esta se 

manifiesta no sólo en los deberes generales como trabajar lealmente, decir la verdad, 

etc... sino en obligaciones circunstanciales en que el hombre se reconoce personalmente 

comprometido, llamado y obligado, aun cuando ninguna ley expresa se lo dicte. Quien 

ve a un niño en peligro se siente llamado a socorrerle y obligado a prestarle ayuda; 

quien sabe alguna cosa acerca de un accidente o de un crimen se ve obligado a aportar 

su testimonio. Permanecer quieto sería traicionar algo a lo que estamos ligados. Desde 

el momento que si no lo hago no se hará, si me oculto faltará algo, me siento tácitamen-

te cargado de una responsabilidad, sabiendo que si me abstengo traicionaré lo mejor de 

mí mismo. Y es que la persona humana, y más aún la persona cristiana, no es libre en el 

sentido sartriano de la libertad; es libre y ligada a la vez. Por esto escribe San Pablo: 

“Vosotros, hermanos, sois llamados a la libertad: cuidad que esta libertad no os sirva de 

ocasión de vivir según la carne, pero sed siervos unos de otros por un amor espiritual” 

(Gal 5,13). El hombre tiene inscrita en la estructura de su personalidad una realización 

de los bienes universales y absolutos, cuya naturaleza determinan para cada uno las cir-

cunstancias en que se halla.  

 Dostoievski ha dado también, en el campo literario, una fórmula profunda de 

todo esto al decir que somos responsables – y eventualmente culpable- de todo y de 

todos. Esto no es literatura. Muchos cristianos, y a veces no cristianos, lo comprenden. 

Cuando ven que una cosa que consideran como uno de sus valores, o incluso como una 

de sus razones de vivir, no se haría si no la hacen ellos, se sienten personalmente obli-

gados como por un orden superior y, por encima de las responsabilidades determinadas 

por su estado, su taller y su familia, asumen de buen grado otras, en las que han recono-

cido la llamada de Dios. (...) Uno se siente llamado y ligado, sin embargo, porque todos 

están encargados de todo, las circunstancias exteriores e interiores determinan para cada 

cual las propias responsabilidades, como ya vimos a propósito del apostolado. Cada 

cual debe reconocer sus compromisos y aceptarlos. 

 Son en verdad hermosas palabras cristianas estas de compromiso, misión, res-

ponsabilidad. Salen, por acrecentamiento, del vocabulario insípido en que un adulto no 

podía sentirse cómodo. Si es normal de hecho que la educación progresiva inicie en 

todo esto, estas palabras representan valores que son valores de vida adulta. El com-

promiso es a la vez medio, signo y fruto de la llegada a la vida adulta; por él se hace y 

en él se manifiesta la madurez de la personalidad. Adulto es quien asume plenamente la 

responsabilidad de sus actos y realiza – en el doble sentido de la palabra- comprender y 

efectuar- el papel que está llamado a desempeñar en el pequeño mundo de lo cotidiano 

y, luego, eventualmente, en el amplio mundo de la sociedad, y de la historia. Es el hom-

bre nacido por completo al mundo: no ya con este nacimiento que, después de unos me-

ses de gestación, da al viviente su existencia física propia, sino con ese otro que, progre-
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sivamente, por una lenta toma de posesión personal del capital de vida cultivada ateso-

rada por los hombres, a través de unas crisis sucesivamente superadas y unos estadios 

logrados y traspasados uno tras otro, le introduce en el mundo de la acción y de la histo-

ria, a fin de que ocupe su plaza y haga a su vez, según su medida, obra de creación. 

 Aceptar responsabilidades es ante todo tomar posición; frente al hogar, la profe-

sión, las realidades económicas, la vida social, incluso política; también frente al testi-

monio personal, las actividades parroquiales o de Acción Católica. Tomar posición es 

aceptar entrar en oposición de opciones y de fuerzas divergentes y, por tanto, tener 

enemigos; es comprometerse en un estado de lucha. Ésta es la mayor prueba del carác-

ter, ya que tener carácter es afianzar las convicciones en la propia vida y mantenerlas de 

cara a la realidad, por turbia y brutal que sea. Endosar la responsabilidad de alguna cosa 

conducirá a menuda a marcar límites al compromiso aceptado y a poner condiciones. El 

verdadero sentido de responsabilidad no es compatible con una actitud de aceptación 

general; la obediencia pasiva destruye las raíces psicológicas y morales de la responsa-

bilidad. Las autoridades que se sienten inclinadas al abuso de su poder deberían meditar 

acerca de la línea de conducta seguida por el mismo Dios, quien respeta de tal manera 

nuestra libertad que llega a preferirla  la afirmación de su propia maestría.  

 Pero, sobre todo, quien dice responsabilidad o compromiso, dice juicio y elec-

ción personal. Las conciencias que, desde siempre, han contraído la costumbre de refe-

rirse a determinaciones hechas, que no han desechado el miedo de tomar sobre sí mis-

mas una iniciativa y una opción, están en peligro de ser conciencias infantiles, pusilá-

nimes, desamparadas e inactivas ante empresas inéditas que suponen decisión y valen-

tía. Muchos escritos denuncian los delitos del legalismo, que no conoce más que solu-

ciones hechas, y los del hábito de vivir y pensar como por procuración, lo que hace im-

posible la constitución de un laicado apto para responder a las tareas que hoy le esperan. 

Hay mucho que hacer todavía para curar a los laicos de su manía de buscar siempre 

determinaciones que les dispensen de pensar por sí mismos los problemas, y a los cléri-

gos de su costumbre de prever, decidir y prescribirlo todo.  

 

 

Lectura 2. El testimonio de la acción y de la oración 

 

Del Documento Capitular “Revestidos de Cristo” (45° Capítulo General de la Orden, 

Roma 2003) 
 

14. Calasanz, en el Memorial al cardenal Tonti, queriendo precisar la identidad del 

nuevo instituto, lo define como religión mixta, por cuanto sus miembros son llama-

dos a vivir simultáneamente la vida activa y la contemplativa. Si a lo largo de los si-

glos los escolapios nos hemos decantado por la actividad, hoy se hace especialmente 

urgente recuperar la dimensión contemplativa. Hemos de volver a la Palabra, tanto a 

nivel personal como comunitario,  para asumir en ella el proyecto del Padre y los 

sentimientos del Hijo. Como María, que acogió la Palabra hasta el punto de dejar que 

se encarnase en su seno, nuestra actitud ha de ir más allá de un mero conocimiento 

intelectual del evangelio. Se trata de contemplarlo con sosiego y dar tiempo a que to-

que la raíz de nuestra existencia. Ha llegado a la Iglesia la hora de la evangelización 

interna y de pasar de las apoyaturas externas a la desnudez evangélica.  

 

15. La contemplación de la belleza va desarrollando en las personas el sentido esté-

tico. Inmersos en una sociedad polarizada por la belleza física, se hace urgente redes-

cubrir la belleza de la verdad y el amor: “la belleza es lo que salvará al mundo”. Vita 
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Consecrata nos motiva a desarrollar una filocalia –amor a la belleza– de lo divino, a 

lo que el Oriente es especialmente sensible. Hemos de ir abriendo nuestro corazón a 

las maravillas de Dios manifestadas especialmente en su Hijo: bellas son las manos 

del Maestro que cura y bendice, bello su mirar, bellos los pies del Mensajero que 

anuncia la paz, bello el Pastor que nos apacienta. Pero bello también el rostro ensan-

grentado y escupido de Cristo, porque revela la profundidad de su amor por nosotros. 

Calasanz nos invitó a contemplar a Cristo crucificado y los misterios de su vida para 

ir asumiendo en nosotros sus mismos sentimientos. Hoy, como siempre, es necesario, 

como paso previo a la acción pastoral, el ejercicio de la contemplación para descubrir 

la imagen de Dios en los mil rostros de niños y jóvenes, imagen que se hace visible 

en su inocencia, en su sintonía con el evangelio, en sus ideales o en su capacidad de 

compromiso; pero que está también presente, aunque oculta, en el sufrimiento, la po-

breza, la ignorancia o el pecado.  

 

16. Íntimamente unido a la oración va el discernimiento. Posiblemente lo hayamos 

tenido un poco olvidado, pero pertenece a la mejor tradición cristiana y calasancia y 

hoy día se está recuperando. Hemos de convencernos: las mejores intenciones de 

personas o grupos están abocadas al fracaso si no hay un buen discernimiento. Se tra-

ta de una práctica exigente de oración y escucha: atender a las realidades personales 

y ambientales y, sobre todo, a la voz del Espíritu para que la vida trinitaria, de la que 

estamos invitados a participar, se encarne en las personas y las estructuras. Para co-

laborar eficazmente en el crecimiento de los educandos y de la vida comunitaria, un 

educador cristiano debe ser maestro en el arte de discernir. 

 

17. Como educadores, los escolapios somos hombres de la palabra: en la clase, en la 

catequesis, en la celebración o en el diálogo personal. Nunca podremos renunciar a 

ella. Pero la palabra está hoy día devaluada por la inflación a que ha sido sometida 

por los medios de comunicación social. De ahí la urgencia de que se haga testimonio 

y muestre así a los hermanos los frutos de transformación personal y comunitaria del 

vivir en Cristo: “El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testi-

monio que a los que enseñan o, si escuchan a los que enseñan, es porque dan testi-

monio”. No es fácil ese testimonio. Hijos de nuestro tiempo, hemos privilegiado lo 

profesional – nuestra labor de gestores, maestros, administradores o pastores – sobre 

la calidad personal. Quizá nos encontramos con serias carencias en nuestra madurez 

humano-cristiana y nos dejamos llevar por el activismo, que concede poco espacio al 

propio crecimiento. 

 
 

 

3. 2. Preguntas para el diálogo 

 

1. Luego de la reflexión nos podemos volver a hacer las preguntas del comienzo, 

ahora en clave personal: ¿En qué se nota mi compromiso cristiano?; ¿cómo se 

sostiene?; ¿en qué se fundamenta? 

2. ¿Cuáles son las mayores dificultades con que nos encontramos a la hora de asu-

mir nuestro compromiso como seguidores de Jesús? ¿Y cuáles las mejores ayu-

das? 

3. ¿Qué luces recibimos de Calasanz para este compromiso quienes estamos cami-

nando en la misión compartida? 
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4. ¿De qué manera, como laicos, podemos asumir el compromiso de una “vida 

mixta”? 

5. ¿Cuáles son los frutos que estamos llamados a dar en el aquí y ahora en que nos 

encontramos? 

 

3.3. Bibliografía para profundizar 

 

 Para comprender mejor el sentido teológico y espiritual del compromiso cris-

tiano podemos estudiar en el Vocabulario de Teología Bíblica (VTB) de X. 

Léon-Dufour los artículos: “alianza”, “seguir” y “cumplir”. 

 Para repasar los ámbitos y los temas centrales del compromiso laical podemos 

analizar el capítulo III de la Exhortación Apostólica Postsinodal Christifideles 

Laici  de Juan Pablo II (1988). 

 Para profundizar en la dimensión política del compromiso cristiano podemos 
leer la Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al compromiso y la 

conducta de los católicos en la vida política de la Congregación para la Doctrina 

de la Fe (2002). 

 Para orientar el compromiso como educadores laicos puede venir muy bien de-
tenerse en el capítulo II, titulado “Cómo vivir la propia identidad”, del documen-

to El laico católico testigo de la fe en la escuela de la Congregación para la 

Educación Católica (1982). 

 Para verificar el compromiso existencial que comporta la participación en la mi-

sión escolapia podemos investigar sobre la jornada cotidiana de las primeras 

comunidades escolapias a la luz de los documentos: “Reglamento de la Congre-

gación de las Escuelas Pías de Roma (1602-1603)” en Documentos de San José 

de Calasanz (Bogotá 1988) para la etapa previa a constituirse la Orden religiosa 

y los “Ritos Comunes” en Analecta Calasanctiana 83, 25-76, para la etapa pos-

terior de vida religiosa. 

 Para revisar los ámbitos de compromiso apostólico propios de la misión escola-
pia podemos leer el capítulo III de las Reglas de las Escuelas Pías. 

 

 
3.2. Evaluación Final 

Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del 

principio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que 

son verdaderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 

13. Hablar de compromiso cristiano alude, entre otras cosas, a la dimensión operativa 

de nuestra fe. 

   

14. El encuentro con Jesucristo produce un seguimiento que es adhesión.    

15. La dimensión del compromiso cristiano son las virtudes morales.    

16. El compromiso cristiano nace del empeño cristiano.    

17. La raíz del compromiso cristiano reside en el bautismo.    

18. El caminar de los seguidores de Jesús es del acontecimiento a la experiencia y de la 

memoria al compromiso. 

   

19. Existe, aunque no lo queramos, oposición entre espiritualidad y compromiso.    

20. La vida escolapia es apostólica, no mixta.    

21. Los ámbitos de compromiso del cristiano laico son la animación cristiana del orden 

temporal. 

   

22. La fecundidad evangélica de todo compromiso se manifiesta en los frutos.    
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23. La caridad y entrega de Calasanz nacen de la contemplación diaria de Cristo cruci-

ficado. 

   

24. Nuestra espiritualidad se basa sobre todo en momentos fuertes aislados 

 

   

 

 

 

marcelobenitezschp@infovia.com.ar 
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TEMA 2-9 
 

 

 

LA MISIÓN QUE PUEDES COMPARTIR 

 

Javier Gutiérrez 

 

ESQUEMA GENERAL 
 

 1. Presentación: 

1.1. Introducción 

1.2. Motivación 

1.3. Autoevaluación inicial 

 2. Contenido: 

  2.1. Qué entendemos cuando decimos: ¿Puedes compartir la misión…? 

  2.2. Qué entendemos cuando decimos: La misión que puedes compartir 

  2.3. Si esta es la misión, ¿con qué estilo y sello de identidad se comparte? 

2.4. Elementos constitutivos de la Misión que se puede compartir y con qué 

estilo y sello de identidad de comparte. 

2.5. Compartir en una Iglesia de comunión. 

2.6. Las Escuelas Pías apuntan por la misión que puedes compartir. 

2.7. La misión que puedes compartir… también tiene sus sombras… 

2.8. Conclusión 

 3. Prácticas de ampliación: 

3.1 Lecturas de apoyo 

3.2. Bibliografía 

3.3. Para la reflexión, personal o comunitaria 

3.4. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. Introducción 

 

Es suficiente una lectura meditada, honesta y serena de los últimos documentos de 

las Escuelas Pías para descubrir en ellos la importancia creciente que otorgan a la teología 

del laicado. Junto a ello, es evidente la fuerza con que el conjunto de la Orden está inten-

tando responder a las insistentes llamadas de la Iglesia sobre el mismo tema de la coopera-

ción y  participación de los laicos en  el carisma de las Congregaciones y Órdenes religio-

sas.  

Durante los últimos años el compromiso institucional por considerar el aporte signi-

ficativo del laico en la vida de las Escuelas Pías ha pasado de los documentos a la vida real 

no en las relaciones enriquecidas entre religiosos y laicos, sino también en la misión propia 

en cada una de las obras.  

La presente reflexión trata de recoger y plasmar lo que, desde la visión de un laico, 

se considera esencial y que no podría faltar a la hora de acercarse al tema de la misión 

compartida.  
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1.2. Motivación 
 

 El título que preside y da sentido a este tema recoge la esencia de uno de los do-

cumentos de las Escuelas Pías que con más ímpetu y decidida voluntad responde a la afir-

mación proféticamente actual de que el carisma escolapio  pertenece al  pueblo de Dios.  

Ya no es necesario entrar en discusiones. La misión se puede compartir. Todavía 

más: tú puedes compartirla.  Estas tres palabras, amplias y profundas, no son un disparo al 

aire sino que apuntan, directa y explícitamente a un tú. Te hablan a ti. Son como el eco 

renovado de la primera llamada de Calasanz que recibió el don de hacer ver que la  educa-

ción es el mejor medio de evangelizar.  

Al experimentar  que el carisma es de Dios, también se experimenta que la misión 

en la que se concreta es de Dios. Calasanz es el primer invitado a compartir la experiencia 

y en este “tú puedes compartir”... sigue renovando la invitación a todo el que quiera escu-

charla. En la mano de cada uno, en la disposición y capacidad de mirarle  a los ojos a Cala-

sanz y decir: puedes contar conmigo... está la clave.   
 

1.3. Autoevaluación Inicial 
Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con su contenido, la F 

(falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad o falsedad depende de muchos facto-

res. Contesta espontáneamente, pues, al término del tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y en-

tonces tendrás posibilidad de reflexionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 

1. El carisma no es una experiencia del Espíritu.    

2. Intuición de Calasanz fue educador a los niños desde la más temprana edad.    

3. No se pueden compartir experiencias de formación.    

4. Está fuera del compartir la forma como se proyecta el tema económico.    

5. Carisma equivale a trabajo.    

6. Compartir la misión significa entrar en la dinámica del mutuo estímulo entre los laicos 

y entre religiosos y laicos. 

   

7. Hay laicos que vivencian, aportan y comparten poco porque experimentan que cuesta 

mucho tiempo y entrega. 

   

8. En los Institutos comprometidos en la dinámica apostólica, las relaciones se traducen 

en formas de cooperación pastoral. 

   

9. No es bueno aunar esfuerzos entre personas consagradas y laicos en orden a la misión.    

10. Es preciso educativamente ser sano para poder sanar.    

11. Es cierto que al decir educar decimos evangelizar y que al evangelizar lo hacemos 

educando. 

   

12. Nuestra acción educadora no es preciso que incorpore las nuevas tecnologías.    

 

 

 

 

 

 

2. CONTENIDO 

 

2.1. ¿Qué entendemos cuando decimos: Puedes compartir la misión...?  

  



2-9: La Misión que puedes compartir 

 3 

Cuando las Escuelas Pías afirman:”tú puedes compartir”, están abriendo no sólo la 

puerta sino los brazos y el corazón. En algún momento existieron dudas y sospechas, pero 

el soplo del Espíritu que regala su don se encargó de asegurar que ahora son nuevos tiem-

pos para el único carisma de  evangelizar educando y que el recordar y construir la misma 

historia es el ejercicio de fecundidad del mismo carisma.  
 

 Tomar en serio los documentos que han ido brotando desde el Capítulo General de 

1997 es descubrir que son reiteradas invitaciones  a compartir  el mismo sueño  de Cala-

sanz. Las Escuelas Pías están haciendo propias con fuerza  las convicciones  e implicacio-

nes que brotan de vivir la  Iglesia como comunión. Ahora ya es posible el descubrimiento 

gozoso de que cuando se habla del carisma como de  esa "experiencia del Espíritu, trans-

mitida a los propios discípulos para ser por ellos vivida, custodiada, profundizada y desa-

rrollada constantemente en sintonía con el Cuerpo de Cristo en crecimiento perenne" tam-

bién se habla para mí que soy laico.  

Un dato todavía más claro: en la planificación para el sexenio 2003-2009 elaborada 

por la Congregación General para todas las Escuelas Pías, una de las grandes líneas de ac-

ción afirma categóricamente y sin ambigüedades al hablar de las relaciones entre religiosos 

y laicos y de las responsabilidades de la misión: dos vocaciones- una misión.   
 

 Esta declaración de principios, en sintonía evidente con la visión de la Iglesia sobre 

los laicos, no puede menos que despertar entusiasmo.  Con la Iglesia como comunión 

todavía es mucho más fácil asumir y experimentar que la misión escolapia es tan grande 

que hacemos falta todos y cada uno para vivir, transmitir, custodiar, profundizar y desarro-

llar esa experiencia del Espíritu que llamó a Calasanz en aquellas calles del Transtevere de 

Roma.  
 

 

2.2. ¿Qué entendemos cuando decimos: La misión que puedes compartir...?  
 

El carisma de Calasanz entregado al pueblo de Dios se hace patente en nuestra de-

claración de misión "evangelizar educando". Ya sabemos dónde pone Calasanz los énfasis 

y dónde los actualizan las Escuelas Pías. La más simple y evidente de las intuiciones de 

Calasanz: si desde los más tiernos años… es hoy día traducida en palabras del documento 

“Misión Compartida en las Escuelas Pías”  en una opción de fondo: “evangelizar, enten-

diendo que al decir educar decimos evangelizar y que al evangelizar lo hacemos educan-

do”.  Esto es válido para instituciones tanto específicamente escolares  como de otros ám-

bitos como parroquias u otras obras,  siempre que en ellas esté presente el  carácter educa-

tivo, esencial en la misión escolapia.   

 

2.3.  Si esta es la misión... ¿con qué estilo y sello de identidad se comparte? 
 

 Teniendo siempre como marco de referencia la actualización  que hacen las Escue-

las Pías de la misión, ésta es propia cuando integra elementos constitutivos esenciales co-

mo los siguientes:  
 

 Estar en sintonía con los pobres y a su servicio. 

 Vivir integrando fe y cultura. 

 Estar abierto a la formación continua también como servicio de calidad a los 

que menos tienen. 

 A ser  algo más que testigos silenciosos de la presencia del Señor. 

 A ser verdaderos y válidos mensajeros del Evangelio. 
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Se dice pronto pero ahí hay tarea para toda una vida.  
 

 

2.4. Elementos constitutivos de la Misión que se puede compartir y con qué estilo y 

sello de identidad se comparte 
 

Tratando de ser progresivamente consecuentes tendríamos que reconocer que si se 

invita a compartir la misión, fruto de un carisma también compartido, lo que se invita a 

compartir es la vida en la que se ejercita la misión. Es en la vida donde se tiene que “pro-

bar” la calidad propia de la misión.  
 

Normalmente solemos dividir, para entendernos, algunos ámbitos en los que se ex-

plicita la misión de evangelizar educando. Entendiendo que si hablamos de compartir lo 

hacemos con alguien, tal vez sea conveniente recordar que ese otro “alguien” pueden ser 

los religiosos, otros laicos o ambos a la vez. Hay algunos modos concretos de vivir la mi-

sión de evangelizar educando que son diferentes en los religiosos y los laicos, pero no tie-

nen que ser diferentes la  fuerza y el entusiasmo con la que se vive.  Recordemos que son 

dos vocaciones pero una sola misión. La diferencia enriquece y multiplica las oportunida-

des y  formas de compartir.  

 

Siendo más concretos, podemos afirmar que compartir la misión implica también 

compartir todo aquello que va implícita y explícitamente en la actualización de la misión 

en cada una de las obras. Para entendernos mejor: evangelizar- educando es un ejercicio 

tremendamente dinámico, vivo y necesitado de permanentes ajustes para responder a las 

exigencias del niño y el joven de hoy.  Con esta óptica, se puede compartir:  
 

 La fuerza con que cada uno se entrega al  trabajo y las ganas de aprender a 

compartir mejor y más profundo, con la mente y el corazón más abiertos,  con 

la humildad de saber que aun poniendo lo que más puedo de mi esfuerzo y de 

mi tiempo no es bastante si no logro hacer de mí un eslabón de una cadena por 

la que pueda fluir libremente la “fuerza del Espíritu”. 

 Las experiencias de formación, la reflexión sobre los impactos que producen en 

la persona tanto los documentos propios de las Escuelas Pías como lo más espe-

cífico del desempeño profesional.  

 Los aprendizajes nuevos, la actualización, las dudas, los intentos y sus resulta-

dos.  

 Las experiencias de oración, el encuentro con la Palabra de Dios y otros libros 

de espiritualidad, y la resonancia que producen en el ejercicio de los procesos 

de evangelización y de enseñanza-aprendizaje.  

 Encuentros, asambleas, retiros, capítulos... entre laicos, o entre religiosos y lai-

cos.  

 La rica vivencia de la importancia del trabajo en equipo, la vida de familia, las 

perspectivas e inquietudes sobre la educación de los propios hijos, la forma en 

la que cada uno va viviendo su vida como esposo o esposa, como padre y  ma-

dre la manera en que se puede ayudar a que los religiosos conozcan más de cer-

ca y en concreto las riquezas y dificultades que entraña la vida matrimonial.  

 La forma en la que se visualiza y proyecta el tema económico, los criterios por 

los que actuamos en ese terreno y las motivaciones de fondo que nos llevan a 

hacerlo de una u otra forma. 

 Las formas concretas en que se va creciendo, a nivel personal y grupal, en el 

conocimiento y profundización del ministerio escolapio, la forma en la que sen-



2-9: La Misión que puedes compartir 

 5 

timos y entendemos la corresponsabilidad sobre la misión y  las formas concre-

tas en que cada uno, a nivel personal y familiar,  vive e intenta conjugar fe y 

cultura. 

 Cómo se van viviendo  los procesos personales de discernimiento y acompaña-

miento. 

 Los proyectos personales de vida y sus implicaciones y repercusiones en la di-

námica de la vida familiar. 

 Espacios y tiempos de recreación y ocio tanto entre laicos como entre religiosos 

y laicos con sus familias.  

 Lo que cada uno experimenta que significa tratar de ser una persona comprome-

tida explícitamente en la línea educativa escolapia codo a codo  con el religioso 

que también explícitamente trata cada día de aumentar su compromiso. 

 El estudio y  la reflexión, los esfuerzos por capacitarse constantemente  para ha-

cer que la obra escolapia en la que cada uno sirve a la misión  crezca en identi-

dad y   apunte al único fin de evangelizar educando. 

 Las responsabilidades de elevado nivel de confianza entre religiosos y laicos en 

equipos de trabajo y animación de la obra escolapia  en la gestión integral, en 

labores directamente pastorales, de catequesis y de acompañamiento o en las 

funciones que se asignan a cada uno.  

 Los planes y proyectos de mejora de la obra para hacer que aumente su identi-

dad, mantenga la referencia a los orígenes y se desarrolle y siga respondiendo a 

las cambiantes condiciones de la realidad en que está inserta.   

  

 Se podría haber desgranado esta especie de recuento de ocasiones u oportunidades 

de compartir de muchas otras formas. Compartir es algo mucho más profundo que la sim-

ple enumeración de experiencias, actividades y tiempo de dedicación. Recorriendo este u 

otros listados de cosas, espacios, reflexión, inquietudes y momentos de vida que se com-

parten hay una clave vital, fuera del alcance de las palabras, que tal vez sólo pueda tradu-

cirse en esa actitud o estilo de estar disponible. Pero, al mismo tiempo, cada una de esas 

actividades, vivencias,  inquietudes, proyectos, reflexiones y  trabajos son, de alguna ma-

nera,  una forma concreta de ejercitar  la misión de evangelizar educando. El carisma no se 

identifica con el trabajo  y  pretender que fuera así sería un sinsentido. El Espíritu que invi-

ta a vivir esa experiencia también invita a hacerlo con las manifestaciones más propias de 

la vida: pensar, proyectar, orar, trabajar con otros...La labor concreta “educando”  insepa-

rable de “evangelizar”  implica el ejercicio activo de todas las tareas que hoy día supone la 

educación en un mundo como el nuestro. Compartir apunta mucho más lejos que lo que 

entendemos por trabajo en equipo porque involucra concepciones de la vida, apertura al 

otro, dejarse interpelar.  .   
 

 

2.5. Compartir en  una Iglesia de comunión 
 

Adherir personalmente a la misión de evangelizar educando, sea en el ámbito que 

sea, en obras propias de las Escuelas Pías o no, ofrece permanente y sistemáticamente mo-

tivos y oportunidades de tender hacia un compromiso mayor, de mejor y más alta calidad 

en lo que es específico escolapio.  
 

Se puede afirmar que la Encíclica Vita Consecrata - exhortación apostólica del Pa-

pa Juan Pablo II sobre la vida consagrada y su misión en el mundo-, es uno de los momen-

tos  más significativos y contundentes en la nueva concepción de la Iglesia como comu-

nión. Es, además, el espaldarazo más fuerte para la importancia del laico en la vida de la 
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Iglesia.   Una lectura sin prejuicios de una de sus páginas más notables en este sentido 

afirma ”no es raro que la participación de los laicos lleve a descubrir -  se entiende que 

tanto a los religiosos como a los laicos  – inesperadas y fecundas implicaciones de algunos 

aspectos del carisma, suscitando una interpretación más espiritual e impulsando a encon-

trar válidas indicaciones para nuevos dinamismos”... 
 

Esta claridad profética abre un nuevo espacio, de horizontes insospechadamente 

profundos, para compartir la misión. La llamada es directa y comprometedora para ambos, 

religiosos y laicos.  Se afirma expresamente que el aporte, el compartir entre religiosos y 

lacios en la actualización y renovación del carisma representa una fuente de riqueza para la 

propia vida del religioso  y su compromiso como consagrado.  
 

 

2.6. La Escuela Pía apuesta por la misión que puedes compartir....  
 

 Es de toda justicia, en tal sentido, valorar la incesante preocupación de los superio-

res de las Escuelas Pías, por animar y renovar constantemente la reflexión conjunta, la par-

ticipación abierta y decidida de los laicos en todas las tareas de hacer que se concreten en 

cada obra las planificaciones, políticas y grandes líneas  de acción.. 
 

Manifestación concreta de lo anterior  y ejemplo evidente de misión compartida es 

que ya no se concibe ningún plan de futuro sin la presencia y participación activa de los 

laicos en conjunto con los religiosos. Es así como, formalmente, ya en todos los Secreta-

riados y equipos de trabajo la participación de los laicos es ya una realidad  en los momen-

tos de  reflexión, de animación y decisión.  
 

Una manifestación concreta que anima el compartir la misión es la declaración ex-

plícita en  la planificación de las Escuelas Pías para el sexenio 2003-2009 al afirmar cate-

góricamente en la línea de acción que postula y urge el proyecto institucional del laicado: 

dos vocaciones, una misión. Una vez más, el ejercicio de vivir, transmitir, custodiar,  pro-

fundizar y desarrollar el carisma es responsabilidad de todos, religiosos y laicos.     
  
 El ejercicio de evangelizar educando conlleva la responsabilidad de hacerlo de ma-

nera efectiva y significativa. Por aquí anda algo tan serio como la calidad total de nuestra 

misión. Es ora forma más directa de hacerse cargo entre todos de transmitir, custodiar, pro-

fundizar y desarrollar el carisma.  
 

 Compartir la misión significa también entrar en la dinámica del mutuo estímulo 

entre los laicos y entre religiosos y laicos. Compartir corresponsablemente es, sin duda, 

una oportunidad.  El religioso puede mejorar su grado de compromiso como consagrado al 

ver, compartir y trabajar cooperativamente con laicos  entusiasmados en la misión. Por otro 

lado, un religioso que transparente similar entusiasmo ejercerá también su efecto multipli-

cador.  
 

 Evidencia de la misión que se puede compartir es el hecho  de que los religiosos  

quieran  y necesiten saber lo que los laicos pensamos de la vida de la obra, los momentos, 

desempeño y  responsabilidades  en que más significativa puede ser para la obra  la presen-

cia de los religiosos.  
 

 

2.7. La misión que puedes compartir... también en sus sombras... 
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 El hacer procede del ser y sin éste no hay nada que compartir y, además, a poco 

andar, incluso el hacer se volverá una carrera sin sentido.   
 

Todo lo anterior podría haber dado la impresión de que la participación en la misión 

es algo relativamente fácil y que se recorre casi a fuerza de buena voluntad. Pero, no se así. 

Como en todo grupo humano, como en toda familia, no se comparten sólo los espacios 

luminosos y  coronados por cierto tipo de éxito, si se puede hablar así. También se compar-

te en similares dosis esas otras páginas de la propia vida, del trabajo y de los proyectos que 

no resultaron como se esperaba o que simplemente no resultaron.   
 

 Expresar con palabras lo que significa ese compartir es mucho más complejo que lo 

anterior porque supone dar cuenta de vivencias, sentires, percepciones, estados de ánimo y 

reflexiones compartidas a otro nivel de profundidad con la propia familia que no caben en 

el alcance, siempre limitado de las palabras.   
 

La explicación más tentadora sería apuntar a que a los laicos les falta todavía esa 

otra parte, esencial y vital tanto en la vivencia del carisma como en su concreción a través 

de la misión, que es la carga fundamental de la historia,  condensada en ese otro verbo ac-

tivo “para ser por ellos custodiada...” por un lado o la socorrida alusión a que el religioso 

está consagrado totalmente al carisma y eso le otorga ciertas ventajas comparativas.  Cua-

lesquiera fueran las razones de fondo, lo cierto es que inseparable de la misión también se 

comparte:  

   

 Hay laicos que vivencian y que aportan y comparten poco porque experimentan 

que   cuesta mucho en tiempo y en entrega, a veces dolorosa, de ese otro tiem-

po, de vida, de fuerzas que se le resta a la familia, a la esposa/esposo, hijos,  so-

bre todo cuando ésta no habita el mismo sueño.  

 Se comparte esta preocupación, con carácter profundo para algunos, de que no 

siempre el religioso entiende que el laico adhiere a la misión escolapia desde su 

vocación laical y que la vivencia de esa vocación laical requiere priorizar tam-

bién tiempos, energías,... a la familia. Hay laicos que comparten la inquietud de 

que algunos religiosos consideran que eso disminuye el nivel real de adhesión al 

carisma.   

 Otras veces se comparte, tanto con los religiosos como con otros laicos, una 

cierta tentación de pensar que los religiosos dan de lo que es propiamente su 

identidad: todo su tiempo, todos sus recursos intelectuales, su disponibilidad sin 

susto porque no están ni sujetos ni amarrados y porque se sienten respaldados 

por más de 400 años de historia.  Se comparte, a veces con cierto nivel de dis-

cusión, que esas características no están ni pueden estar al alcance de los laicos 

por la diversidad de vocaciones. Compartir esto, con transparencia y verdad, 

lleva a todos a seguir madurando, reflexionando y orando en conjunto para ser 

fieles por igual a la vocación propia y a la misión.  

 Se puede compartir también, en proporciones diversas en este caso, la escucha, 

el acompañamiento mutuo, una tremenda comprensión, infinita paciencia. Que 

los religiosos compartan más su disponibilidad para estar ahí, acompañar, ayu-

dar, explicando, abriéndose, enseñando que la misión compartida es efectiva y 

real.  

 Se comparte con fuerza el convencimiento de que los laicos, con humildad y 

verdad, tienen que tomar mayor conciencia de su falta de preparación sin que 
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esto acarree ni abandonar la idea ni creer que por no ir más rápido se es de se-

gunda clase. 

 

2.8. Conclusión 
 

 Vivimos en un mundo donde lo trascendente pareciera estar siendo opacado por lo 

intrascendente y la estrechez de horizontes  junto a la vieja mentalidad de que lo religioso 

es cosa del pasado y de quienes se quedaron en él. Pero el Espíritu del Señor no está silen-

ciado y por él estamos recobrando la fuerza con la que partió la Iglesia: la comunión. 

 Las Escuelas Pías, queriendo ser fiel a la primera experiencia de Calasanz, la actua-

lizan y desarrolla  con renovado vigor en un ámbito de comunión.  

Compartir la misión significa, con esta visión nueva de Iglesia, adherir al perfil, los objeti-

vos e itinerarios por los que pueden recorrer el mismo camino quienes, desde una opción 

personal quieran comprometerse a compartir con otros, sean éstos religiosos o laicos, la 

misión que brota de haber sido regalados con la misma experiencia de Calasanz de evange-

lizar educando. Al compartir la misión se comparte la vida.    

 

 

 

En resumen: 

 

Las Escuelas Pías, abierta a la concepción y vivencia de la Iglesia como comunión,  

se toman en serio “La Misión compartida” e invitan a ser parte de ella a todo el que quiera 

cooperar y sentirse parte de la misión de evangelizar educando.  

De esa forma los que adhieren al carisma pueden compartir la misión en el ser, el 

hacer y las relaciones que van surgiendo del ejercicio de la misión en la obra escolapia.  

Compartir la misión implica necesariamente descubrir vitalmente que ésta es diná-

mica y que no basta sólo transmitir y conservar lo construido. También se puede y se debe  

compartir la responsabilidad de seguir profundizando y desarrollando el mismo carisma.  

Experimentar el compartir la misión de evangelizar educando es, además, descubrir 

que es una tarea comunitaria, compartida y que se hace todos los días. En el camino se 

encuentran logros y metas alcanzadas junto a dificultades que frenan. Unas y otras se com-

parten.  

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 

 

3.1. Lecturas de apoyo 

 

Lectura 1. Vita Consecrata 
 

Comunión y colaboración con laicos 
 

54. Uno de los frutos de la doctrina de la Iglesia corno comunión en estos últimos 

años ha sido la toma de conciencia de que sus diversos miembros pueden y deben aunar 

esfuerzos, en actitud de colaboración e intercambio de dones, con el fin de participar más 

eficazmente en la misión eclesial. De este modo se contribuye a presentar una imagen más 

articulada y completa de la Iglesia, a la vez que resulta más fácil dar respuestas a los gran-

des retos de nuestro tiempo con la aportación coral de los diferentes dones. 

En el caso de los Institutos monásticos y contemplativos, las relaciones con los lai-
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cos se caracterizan principalmente por una vinculación espiritual, mientras que, en aquellos 

Institutos comprometidos en la dimensión apostólica, se traducen en formas de coopera-

ción pastoral. Los miembros de los Institutos seculares, laicos o clérigos, por su parte, en-

tran en contacto con los otros fieles en las formas ordinarias de la vida cotidiana. Debido a 

las nuevas situaciones, no pocos Institutos han llegado a la convicción de que su carisma 

puede ser compartido con los laicos. Estos son invitados por tanto a participar de manera 

más intensa en la espiritualidad y en la misión del Instituto mismo. En continuidad con las 

experiencias históricas de las diversas Ordenes seculares o Terceras Ordenes, se puede 

decir que se ha comenzado un nuevo capítulo, rico de esperanzas, en la historia de las rela-

ciones entre las personas consagradas y el laicado. 

 

Para un renovado dinamismo espiritual y apostólico 

 

55. Estos nuevos caminos de comunión y de colaboración merecen ser alentados por diver-

sos  

motivos. En  efecto, de ello se podrá derivar ante todo una irradiación activa de la espiri-

tualidad  

más allá de las fronteras del Instituto, que contará con nuevas energías, asegurando así a la 

Iglesia la continuidad de algunas de sus formas más típicas de servicio. Otra consecuencia positiva podrá consistir también en el aunar esfuerzos entre personas consagradas y laicos en orden a la misión: movidos por el ejemplo de santidad de las personas consagradas, los laicos serán introducidos en la experiencia directa del 

espíritu de los consejos evangélicos y animados a vivir y testimoniar el espíritu de las Bienaventuranzas para transformar el mundo según el corazón de Dios. 

No es raro que la participación de los laicos lleve a descubrir inesperadas y fecundas im-

plicaciones de algunos aspectos del carisma, suscitando una interpretación más espiritual, e impulsando a encontrar válidas indicaciones para nuevos  dinamismos apostólicos. Cualquiera que sea la actividad o el ministerio que ejerzan, las personas consagradas recordarán por tanto su deber de ser ante todo guías expertas de 

vida espiritual y cultivarán en esta perspectiva “el talento más precioso: el espíritu”. A su 

vez los laicos ofrecerán a las familias religiosas la rica aportación de su secularidad y de su 

servicio apostólico. 

 
Lectura 2. Evangelizar educando con estilo calasancio 
 

N. 27: Principios básicos. 

 

4. Todos ejercemos el ministerio educativo y por tanto somos evangelizadores. Los profe-

sores, las familias y todos los agentes que colaboran en nuestra escuela, tienen una misión 

que va más allá de lo profesional docente o pedagógico. Con los que no comparten nuestra 

fe, tenemos en común los valores humanistas en los que se fundamenta la teoría y la prác-

tica de nuestro ministerio educativo. 

6. Estamos abiertos a la formación continua y a toda innovación e investigación educativas 

en cualquier ámbito formativo. 

7. Como educadores sentimos la urgencia de ser, “sanos” para poder “sanar”. Para ello 

recurrimos a: 

- la luz de los hombres: asumiendo una adecuada formación teórica y didáctica. 

- A la luz de Dios: haciendo un proceso de conocimiento y liberación, de personalización y 

evangelización, que nos transforme en hombres de fe. 

 

N. 29: Principios básicos: 

 

 1. La educación es nuestro principal ministerio, que realizamos en la escuela corno 

lugar privilegiado. A ella debemos aplicar los criterios de "calidad total". 

 2. Forma parte de la misión de la lglesia8', que nos llama hoy con urgencia a la 

Nueva Evangelización y a territorios de misión; debe insertarse en la Iglesia Particular. 
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Bajo la guía del Espíritu Santo, nuestra escuela es "mies fertilísima" a la que somos llama-

dos para evangelizar educando. 

 3. La búsqueda de la felicidad del niño se traduce en una pedagogía de la santidad. 

Es decir, la realizada a través de un proceso educativo-evangelizador que le lleva a descu-

brir su más honda identidad y la que salva a la persona entera de la esclavitud de la igno-

rancia y el pecado, que lo aleja del proyecto de Jesús. 

 4. Concebimos –fieles a la tradición calasancia– “la catequesis como el medio fun-

damental de nuestro apostolado” y “el medio primordial para suscitar y robustecer la fe”. 

 5. Concebimos nuestras escuelas en clave Pastoral mediante la integración de Fe y 

Cultura –Piedad y Letras– que deberán caminar indisolublemente unidas y prestándose 

recíproco estímulo, en las personas, estructuras y en la acción educativa concretas. 

 6. Nuestra escuela promueve la renovación de la Sociedad, como instancia crítica y 

activa, a la luz del evangelio, siendo una escuela que trabaja por la Paz, la Justicia y la So-

lidaridad, y opta por el respeto y cuidado del medio natural y una santa ecología. Como 

institución debe ser voz profética “para poner de relieve las raíces del mal proponiendo 

intervenciones que den a las estructuras sociales, políticas y económicas una configura-

ción más justa y solidaria”. 

 7. En el ámbito disciplinar prevalecerán siempre nuestro sistema preventivo, el 

estímulo positivo y la corrección con amor paterno. 

 8. Nuestra acción educativa asume la pedagogía sacramental como impulso y apo-

yo al desarrollo de la conciencia (dirección espiritual). 

 

N. 30: opciones 

 

 1. Evangelizar, entendiendo que al decir educar decimos evangelizar y que al evan-

gelizar lo hacemos educando. Lo que importa, pues, es evangelizar –no de una manera 

decorativa, como un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus 

mismas raíces– la cultura y las culturas del hombre, en el sentido rico y amplio que tienen 

estos términos en la Gaudium et Spes, tomando siempre como punto de partida la persona 

y teniendo siempre presente las relaciones de éstas entre sí y con Dios. 

 3. Primar la educación sobre la instrucción. Por ello consideramos como objeto del 

aprendizaje no sólo los contenidos sino el método mismo, encaminado ello a posibilitar 

que el alumno: aprenda a conocer, aprenda a hacer, aprenda a vivir con los demás, aprenda 

a ser. 

 5. Conseguir que la actividad educativa en nuestra escuela tenga como objetivo 

fundamental la educación en la fe, que se da, en el marco de una Comunidad Cristiana de 

referencia. 

 6. Atender a las necesidades de las diversas etapas evolutivas, especialmente desde 

los primeros años, porque en ellos se construyen las estructuras básicas de la persona que 

durarán toda la vida. En consecuencia adaptar el proceso educativo a las capacidades de los 

alumnos. 

 7. Contemplar en nuestros proyectos educativos, como línea transversal básica, la 

formación de la conciencia social de los alumnos y propiciar la creación del voluntariado 

entre padres, profesores y alumnos, especialmente para atender a los alumnos con necesi-

dades educativas y/o materiales. 

 8. Tender a una escuela cada vez más calasancia y por tanto popular y que sea “fo-

ro” donde se encuentren la Fe y la Cultura. Abriendo las escuelas a la sociedad y haciéndo-

la presente en los foros educativos, teológicos y pastorales, propiciando el desarrollo de 

una ciudad educadora. 
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 9. Conseguir que el proceso de personalización sea la base filosófica y cultural so-

bre la que desarrollar la idea calasancia de educación y escuela; por tanto, formarse para y 

en el acompañamiento. 

 10. Tener presentes los medios de comunicación social como “agente educativo” y 

usarlos desde una visión crítica. 

 12. Nuestra acción educativa debe incorporar las nuevas tecnologías a la educación. 

 13. Crear fuera del horario escolar tiempos y ámbitos formativos, especialmente 

para quienes más lo necesiten (paraescolaridad, escuela paralela, “dopoescuola”…). 

 

Lectura 3. Un testimonio 
 

Creo en cada una de estas palabras, amplias y profundas. Me hablan a mí. Me pare-

ce escuchar en ellas el eco de la primera llamada de Calasanz. Creo en la educación como 

en el mejor medio de evangelizar. El carisma es de Dios, también la misión en la que se 

concreta es de Dios. Calasanz es el primer invitado a compartirla y con estas palabras me  

llama en su ayuda. Yo quiero acudir al llamado, quiero poder mirarle a los ojos y decir: 

Padre José, cuente conmigo. Me oigo diciéndolo y me lo creo. Creo que de verdad es posi-

ble y que es como saber que el Señor cuenta conmigo y contigo, que la misión está vigente 

y que tú y yo podemos compartirla, que es nuestra  desde el momento en que te crees que 

es posible. 
 

 Entiendo que cuando me hablan y me dicen :“tú puedes compartir”, ya me están 

abriendo no sólo la puerta sino los brazos y el corazón: En algún momento existieron du-

das y sospechas, pero el soplo del Espíritu que regala su don se encargó de asegurarnos  

que son nuevos tiempos para el único carisma de  evangelizar educando y que el recordar y 

construir la misma historia es el ejercicio de fecundidad del mismo carisma.  

 He asistido, con sostenida esperanza y  casi con carácter protagónico, al convenci-

miento creciente de la Escuela Pía de que el carisma  nos pertenece a todos los que cree-

mos en él y su vigencia. Tomarnos en serio los documentos que han ido brotando desde el 

Capítulo General de 1997 es descubrir que son reiteradas invitaciones  a hacer nuestro el 

mismo sueño  de Calasanz… 

Desde mi gozo doy gracias a Dios por este don gratuito que me concede de estar en 

el momento preciso en el lugar adecuado. Por invitarme a ser parte de estos que quieren 

seguir de cerca los pasos de Calasanz. Desde acá pido perdón si me dejo llevar por el entu-

siasmo de que esa experiencia  se refiere también a mí.  

 Vivir la Iglesia como comunión, religiosos y laicos, dos vocaciones en una sola 

misión. Una misión tan grande que hacemos falta todos y cada uno para vivirla, transmitir-

la, custodiarla, profundizarla y desarrollar esa experiencia del Espíritu que llamó a Cala-

sanz en aquellas calles del Transtevere de Roma… 

 Hay un aspecto importante en la misión que puedo compartir y que apunta en la 

dirección que nos propone la invitación de la Iglesia y la Escuela Pía. Me refiero específi-

camente a la gran oportunidad que representa para mí el tratar de ser efectivo y significati-

vo en mi responsabilidad concreta que se me ha encomendado de servir a la evangelización 

en obra escolapia. Cada uno con su responsabilidad vamos formando un todo. Pero, la 

fuerza del carisma compartido me hace esperar que en la medida en que yo responda mejor  

aumentará, sin duda, la oportunidad de que lo haga también el religioso en su responsabili-

dad. No es algo así de simple ni funciona como por canje porque la responsabilidad es algo 

personal pero el entusiasmo se puede contagiar. Como señalaba un poco más arriba, en 

esto estriba uno de los momentos esenciales en que puedo compartir. Considero un punto 

crucial en este proceso de compartir la misión, el hecho cierto de que los superiores quie-
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ran saber lo que los laicos pensamos sobre los espacios de la vida de la obra, los momentos 

y las responsabilidades  en que más significativa puede ser la presencia de los religiosos 

para que el proceso total de evangelizar educando sea más fecunda. Es tal el grado de con-

fianza que también en  la asignación de responsabilidades al interior de las obras es impor-

tante y necesario el aporte de los laicos.    

 A lo largo de estas líneas he reflexionado conscientemente sobre lo que, desde mi 

experiencia, significa básicamente compartir el hacer, por generalizar.  Sé que el hacer 

procede del ser y que sin éste no hay nada que compartir y, además, a poco andar, incluso 

el hacer se volverá una carrera sin sentido.   

A primera vista todo lo anterior podría haber dado la impresión de que la participa-

ción en la misión es algo siempre fácil y que se recorre con sólo quererlo. No es así. Como 

en todo grupo humano, como en toda familia, no se comparten sólo los espacios luminosos 

y  coronados por cierto tipo de éxito, si se puede hablar así. También se comparte en simi-

lares dosis esas otras páginas de la propia vida, del trabajo y de los proyectos que no resul-

taron como se esperaba o que simplemente no resultaron. 

He aprendido en estos años de convivencia, de acogida mutua, que también se 

comparte, como parte de la vida, inseparable de la misión.... 

   

 El susto de sentir que por poco que pueda parecer este aporte que compartes,  

cuesta mucho en tiempo y en entrega, a veces dolorosa, de ese otro tiempo, de 

vida, de fuerzas que restas a lo que es de la familia, sobre todo cuando ésta no 

habita el mismo sueño. Es una preocupación que, en lo personal, he comparti-

do y comparto a nivel profundo por cuanto no quisiera caer en una vorágine 

asesina de actividad y reflexión con otros que me aparte de lo que es, vocacio-

nalmente, previo y prioritario en mi ser laical como es la familia.  

 Otras veces se comparte, tanto con los religiosos como con otros laicos, una 

cierta tentación de pensar que los religiosos dan de lo que es propiamente su 

identidad: todo su tiempo, todos sus recursos intelectuales, su disponibilidad 

sin susto porque no están ni sujetos ni amarrados a lugares ni cargos, su prepa-

ración  específica y todo esto con el respaldo de más de 400 años.  Se compar-

te, a veces con cierto nivel de discusión, que esas características no están ni 

pueden estar al alcance de lo laicos, en especial como se ha dicho tantas veces, 

cuando no todos los miembros de la familia habitan el mismo sueño.. 

 Considero que compartir esto, con transparencia y verdad, nos lleva a nosotros 

los laicos a seguir madurando, reflexionando y orando en conjunto para ser fie-

les por igual a la vocación propia y a la misión.  

 En consonancia con lo anterior, también comparto con los hermanos religiosos 

que, como se señalaba antes, los ritmos y el tono son diferentes como lo son las 

exigencias propias de cada una de las vocaciones. Por eso la petición compar-

tida con ellos es que tanto nuestro compartir la misión como la integración a 

otro nivel en el carisma implica esperar de los religiosos sería una tremenda 

comprensión, infinita paciencia,  disponibilidad para estar ahí, acompañar, 

ayudar, explicando, abriéndose, enseñando, poniéndose  en el pellejo del otro 

si es que de veras se busca conseguir una integración,  un equipo, unos resulta-

dos, si de veras todos nos creemos que es real y efectiva la misión compartida.  

 También comparto, con humildad y verdad, que los laicos debemos tomar con-

ciencia de que, por lo general, estamos con cero o muy poca preparación. Esto 

puede ser más serio en unas demarcaciones que en otras. Necesitamos compar-
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tir esto para no caer en la desesperanza de creer que la meta no es alcanzable y 

que es preferible abandonar la idea. 

 

3.2. Bibliografía 

 

 (Imprescindible, según mi opinión) 

 (Las ediciones de las encíclicas son de Ediciones Paulinas de Chile) 

 

 

  XLIV Capítulo General. Carisma y Ministerio II. Publicaciones ICCE. Colec-
ción Cuadernos, Nº 21.  Madrid. 1997    

  Congregación General. Misión Compartida en las Escuelas Pías.  Publicaciones 

ICCE.Colección, Cuadernos Nº 23.  Madrid. 1999 

  General. Compartiendo el mismo sueño: Encuentro de animadores del laicado. 
(Modalidad Ministerio compartido).  Roma 2002. 

  Juan Pablo II. Vita Consecrata. Ed. Paulinas. 

  Juan Pablo II. Christifideles laici.  Ed. Paulinas. 

  Pablo VI. Evangelii nuntiandi. Ed. Paulinas.  
 

 

3.3. Para la reflexión, personal o comunitaria 
 

1. Según  sea la realidad de su contacto o cercanía  con la Escuela Pía ¿cómo pien-

sa que se puede invitar a compartir la misión propia de evangelizar educando?.  

2. ¿Qué experiencias positivas y negativas considera que animan o frenan la invi-

tación a compartir la misión en la obra en la que se desempeña? 

3. ¿Cómo puede un laico hacer suyas las grandes responsabilidades de vivir, 

transmitir, custodiar, profundizar y desarrollar el carisma sin perder su identi-

dad laical? 

4. Se afirma que también se comparten los aspectos negativos.  

5. Según eso, ¿está de acuerdo en que debe ser así o cree más bien que esos aspec-

tos son  

6. precisamente los que frenan finalmente  el compartir la misión 

 

 

 

3.2. Evaluación final  
Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si crees que 

estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su 

verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has dado ahora con las del prin-

cipio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El resultado ha de ser seis que son ver-

daderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 

13. El carisma no es una experiencia del Espíritu.    

14. Intuición de Calasanz fue educador a los niños desde la más temprana edad.    

15. No se pueden compartir experiencias de formación.    

16. Está fuera del compartir la forma como se proyecta el tema económico.    

17. Carisma equivale a trabajo.    

18. Compartir la misión significa entrar en la dinámica del mutuo estímulo entre los laicos 

y entre religiosos y laicos. 
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19. Hay laicos que vivencian, aportan y comparten poco porque experimentan que cuesta 

mucho tiempo y entrega. 

   

20. En los Institutos comprometidos en la dinámica apostólica, las relaciones se traducen 

en formas de cooperación pastoral. 

   

21. No es bueno aunar esfuerzos entre personas consagradas y laicos en orden a la misión.    

22. Es preciso educativamente ser sano para poder sanar.    

23. Es cierto que al decir educar decimos evangelizar y que al evangelizar lo hacemos 

educando. 

   

24. Nuestra acción educadora no es preciso que incorpore las nuevas tecnologías.    

 

 

Fco. Javier Gutiérrez Acero .-  Santiago de Chile.- Marzo de 2004. 

jgutierrez@escolapios.cl  

     

mailto:jgutierrez@escolapios.cl
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TEMA 2-10 

 

 

LA ESPIRITUALIDAD DE LA MISIÓN COMPARTIDA ESCOLAPIA 
“Le preguntaron al Maestro: 

¿Qué es espiritualidad? 
La espiritualidad –respondió- es lo que consigue 

que hombres y mujeres sean plenamente humanos”.1 
 

 
Pedro Lasheras 

 

 
ESQUEMA GENERAL 

1. Presentación: 

1.1. Objetivo 

1.2. Motivación 

1.3. Autoevaluación inicial 

2. Contenido: 

2.1. Espiritualidad: fundamento 

2.2. Espiritualidad desde la misión escolapia 

 3. Prácticas de ampliación: 

3.1. Lecturas de apoyo 

3.2. A modo de resumen 

3.3. Bibliografía 

3.4. Preguntas 

3.5. Evaluación final 

 

 

1. PRESENTACION 
 
1.1. Objetivo Qué misión 
 

1. Vivimos en un mundo dividido.  

- Por una parte bloques de naciones que viven en lo que se ha dado por llamar “países en 

vías de desarrollo”, que es una manera de hablarnos de muchas carencias. No las vamos a 

desarrollar porque las sabemos y sabemos también que lo invaden todo: alimentación, edu-

cación, seguridad, sanidad, vejez... Y en este mundo cualquier análisis nos habla de que no 

habrá superación posible de estos problemas sin educación. A lo que añadimos que no se 

trata de una educación cualquiera, sino que sabemos que esa educación deberá llegar a to-

dos, estar impregnada de valores que para nosotros los creyentes son los valores del evan-

gelio.  

- Por otra parte están las naciones que se encuentran inmersas en lo que llamamos “bienes-

tar”, con acceso a los llamados derechos básicos y que, aunque puedan tener carencias di-

versas, no son comparables con lo que viven los países en vías de desarrollo. Pero en este 

“mundo rico” se nos agolpan nuevas preguntas que se han hecho urgencia: parece que se 

                                                 
1 Anthony de Mello, El canto del pájaro, Santander, Sal Térrea, 16 ed., 1990, pp. 24-25. 
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nos pierde el alma. Que la moral y todo lo que hace relación con el espíritu o los grandes 

valores... se nos escapan. Un mundo que lo tiene todo... menos lo más importante. Y de 

nuevo se nos habla de educación y de valores. Y nosotros seguimos insistiendo en los valo-

res del evangelio. A ello hay que añadir un dato de mucha importancia: los colegios, en 

esos países, son de los pocos espacios que tiene la Iglesia para trasmitir la fe.  

- Pero la realidad se nos vuelve todavía más complicada cuando vemos que los dos mundos 

coexisten, de maneras diferentes, en casi todos los países, haciendo la realidad mucho más 

oscura a la hora de los caminos a seguir para hacer un mundo más humano. Y de nuevo 

debemos decir que la respuesta que está en la base sigue siendo la misma: educar y educar 

con estilo de evangelio. 

- En todo este mundo está la Iglesia. En muchas partes de él las Escuelas Pías. Y por todas 

partes “escolapios anónimos” que valoran la educación y consideran el evangelio como el 

núcleo irrenunciable a la hora de vivir y educar. Y desean ser protagonistas en la gestación 

de un mundo mejor. 

2. Dos mundos necesariamente unidos, pero realidades que son un grito por razones a 

veces opuestas según en qué mundo nos situemos: carencia o despilfarro, sueños o vacío, 

la búsqueda de mil maneras para sobrevivir mañana o de mil medios para no aburrirse, 

religiosidad que lo invade todo o secularidad... Dos mundos llamados a entenderse, solida-

rizarse, llegar a constituir el mundo que Dios ha soñado. 

En todos una tarea que siempre es apremiante: educar, sembrar evangelio, reconocer-

nos hermanos. Lo demás vendrá como consecuencia. 

- Y una pregunta, algo que todos intentamos eludir, ¿quiénes van a ser las personas que van 

a trabajar desde estos presupuestos?, ¿quiénes van a encontrar que su misión como perso-

nas y cristianos es precisamente esta, y que es además una misión apasionante? 

3. A ellos, en especial a quienes van dando pasos en el deseo de unirse a la misión que la 

Iglesia ha encomendado a los Escolapios, van dirigidas estas reflexiones con el deseo de 

que el testimonio de lo que somos sea la mejor garantía de lo que proponemos con nuestra 

educación. 

 

1.2. Motivación: dos vocaciones, una misión. 

4. Unido a todo lo dicho descubrimos que el momento actual es el oportuno. Durante 

años –siglos en los escolapios- la obra educativa ha sido llevada casi en exclusividad por 

religiosos. En los últimos años los seglares han ido siendo poco a poco la mayoría, muchas 

veces como búsqueda de un puesto de trabajo. Hoy el reto es compartir –con los que se 

sientan vocacionados a ello– la misión encomendada por la Iglesia que se hace oferta y 

trabajo a través de las obras de los escolapios. 

- Pero sabiendo que se educa más por lo que se es que por lo que se dice o hace, descu-

brimos que quienes aceptan compartir con las Escuelas Pías su misión, deberán caminar 

por un estilo de vida que comporta el ser cristiano. Anunciar los valores que contiene el 

evangelio y educar desde ellos exige contagiarlos, darlos a conocer con la vida, ser contras-

te de otra manera de vivir desde la libertad de los hijos de Dios.  

- Dando un paso más, entendemos que nadie puede anunciar el evangelio de Jesús si no 

participa del estilo de Jesús viviendo así unido a Él (cfr. Jn 15,5) y más todavía cuando se 

trata de educar en los valores del evangelio. Por ello quienes deseen “evangelizar educan-

do” tendrán que hacerlo desde el conocimiento e interiorización del espíritu de las Biena-

venturanzas.  
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- Todo ello constituye una manera de ser y de hacer con una raíz que llamamos espirituali-

dad. Va a ser importante descubrir esas raíces que nacen del ser cristiano cuando se es en-

viado a la misión educativa hoy junto a los escolapios. 

 

 

5. DIFICULTADES. 

- En los países donde la sacralización es grande se corre el riesgo de dar por normal hablar 

de espiritualidad, es más, con frecuencia se supone que las cosas son y van a ser así, por lo 

que se vive más desde una fe poco contrastada, que no se suele implicar demasiado en los 

comportamientos; una fe con frecuencia aceptada o dada por supuesto, y que por ello mis-

mo no se profundiza quedando relegada al ámbito interior e individual. 

- Por el contrario en los países secularizados resulta poco común y a veces hasta difícil ha-

blar de espiritualidad cuando parece que lo que importa es, sobre todo, la tarea de hacer un 

mundo más justo dejando de lado las raíces de lo que somos... para más tarde. Es más, al 

hablar de espiritualidad surge con frecuencia cierta sospecha de vuelta a situaciones supera-

das. ¿Realmente es así?2 

 

 Preguntas para el diálogo en comunidad o grupo. 

1. En cuál de las realidades que se expone crees que te encuentras, tanto a nivel de 

mundo como a nivel fe y espiritualidad. 

2. ¿Crees que existe alguna dificultad en tu ambiente o realidad para poder profundizar 

en este tema? 

 

1.3. Autoevaluación inicial 

 

Léete las siguientes cuestiones y señala la V (verdadero) si crees que estás de acuerdo con 

su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si piensas que su verdad 

o falsedad depende de muchos factores. Contesta espontáneamente, pues, al término del 

tema te volveremos a hacer las mismas preguntas y entonces tendrás posibilidad de refle-

xionar mejor tus respuestas. 

 

CUESTIONES V F M 
1. Los colegios de algunos países son los únicos espacios que tiene la Iglesia para trans-

mitir la fe.. 

   

2. Se educa más por lo que se es que por lo que se dice o hace.    

3. La espiritualidad cristiana se manifiesta cuando se supera lo que impide que el Reino 

de Dios se realice. 

   

4. La espiritualidad es el talante, el estilo que empapa toda la vida de la persona.    

5. La misión escolapia nace de la fe.    

6. Entre las discriminaciones a superar no están la del sexo ni la de la raza.    

7. Entre las exclusiones de nuestro mundo no está la del poder.    

8. El drama de nuestro tiempo no está en la ruptura entre Evangelio y cultura.    

9. La espiritualidad cristiana no ha de centrarse en torno a la misión.    

                                                 
2 En el Nuevo Diccionario de Espiritualidad – Paulinas, 1983 – en el artículo sobre Espiritualidad contemporánea se dice 

que la palabra espiritualidad suscita la idea de un jardín inútil. Pero, añade, en los últimos años se observa el nacimiento de 
una nueva sensibilidad para las dimensiones místicas de la vida humana. Y continúa poco después: el hombre de hoy 
rompe la coraza represiva que le impone la sociedad blandiendo las aspiraciones más radicalmente insertas en su ser: Da 
razón a Bergson y escucha su llamamiento sobre la necesidad de ofrecer al mundo moderno un “suplemento de alma” que 
permita al hombre evitar ser aplastado por sus propias producciones y encontrarse a sí mismo auténticamente.  
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10. Los religiosos están por encima de los simples bautizados.    

11. Dentro de la espiritual calasancia es importante el sentido eclesial.    

12. El educador cristiano tiene recursos para superar obstáculos en la gracia de Xto.    

 

 

 

2. ESQUEMA DEL CONTENIDO A DESARROLLAR 

6. Parece que es vital que quienes compartan la misión de los escolapios manifiesten un 

estilo de vida que proceda de la unificación de los diversos elementos que constituyen el 

ser y hacer de la persona.  

Por eso se ofrecen medios de reflexión sobre: 

- El fundamento de la espiritualidad y la espiritualidad como fundamento.  

- Cómo queda matizada la espiritualidad por la misión escolapia de evangelizar edu-
cando.  

Y para completar la reflexión, tres textos: 

- La espiritualidad en el laico cristiano. 

- La espiritualidad pedagógica y la pedagogía espiritual en Calasanz. 

- Unas notas sobre la espiritualidad cristiana hoy desde la opción por los pobres. 

 

2.1. Espiritualidad: el fundamento 

7. En su profundidad la espiritualidad en un cristiano hace referencia a la presencia ope-

rante de Dios en la persona que busca vivir desde Él y hacerlo presente. No es extraño que 

Jesús de Nazaret dijera al inicio de su vida pública “el espíritu de Dios está sobre mí” (Lc. 

4, 17), y cuando quiso indicarnos el fundamento de toda religión nos dijo: “Dios es espíritu 

y los que lo adoran deben darle culto en espíritu y verdad” (Jn. 4, 21-24). Es decir, es la 

condición necesario de nuestro ser cristiano. 

- Así entendida, la espiritualidad es fundamentalmente un don de Dios Padre que continúa 

el estilo y las obras del don fundamental de sí mismo que fue su Hijo Jesús. Por eso la espi-

ritualidad cristiana se manifiesta fundamentalmente cuando superamos lo que impide que el 

Reino de Dios se realice, cuando hacemos real el estilo de Jesús en nuestras vidas, cuando 

actualizamos las obras que Él inició. Por ello necesita de las prácticas espirituales que nos 

hacen vivir desde y con Dios, como lo hizo Jesús.  

El cristiano sabe que no todo es exterioridad. Hay una interioridad en la persona hu-

mana que debe ser cultivada muy expresamente y que exige medios para el encuentro con 

uno mismo y con Dios. Medios que nuestro mundo no fomenta, como son la soledad, el 

silencio, la búsqueda de la propia identidad. 

- Pero, a su vez, la espiritualidad tiene una segunda dimensión: necesita ser sustentada por 

condiciones no espirituales en las que debe encarnarse y expresarse y a las que debe ilumi-

nar  y transformar. Condiciones que son las que expresan de alguna manera lo que somos: 

la fidelidad a lo prometido, la austeridad, el manejo del dinero, la relación con los demás, 

la sintonía con los más necesitados, la manera empleada en la superación de los conflictos, 

el tiempo dedicado a la oración y a la celebración junto a los demás... Es más, es a través 

de estos condicionantes como expresamos aquello que nos sustenta y en lo que creemos.  

Por todo ello en la medida en que situamos la espiritualidad desde la misión educado-

ra descubrimos que aquello que vivimos debe ser referencia y a la vez camino para aque-

llos a quienes educamos. Será entonces necesario poner especial cuidado en buscar formas 
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y prácticas simbólicas adecuadas que respondan al estadio cultural de nuestros pueblos, de 

nuestros educandos, ya que necesitan expresar, purificar y desarrollar su gran potencialidad 

espiritual.3   

8. Hay algo más y de mucha importancia que a veces lo dejamos para otras dimensiones 

y que está necesariamente unido al tema de la espiritualidad. Y es una afirmación muy sen-

cilla y clara: la espiritualidad está en la base del mundo nuevo que soñamos. Un mundo en 

que no haya diferencias, en que las oportunidades sean las mismas, en que los derechos –

de la niñez, educación, salud, seguridad, vejez...- lleguen a todos y, como horizonte, un 

mundo en que nos entendamos, en que haya paz. Pero ese mundo ni llegará ni se manten-

drá sin un alma común, un espíritu de amar y perdonar, de proponer y trabajar, de practicar 

la misericordia y de compartir... y, en definitiva, de saber mirar más allá de lo que somos y 

tenemos. Un mundo que urge ya que “en el Tercer Mundo la espiritualidad se colorea con 

la miseria, la misericordia y el martirio”.4 

Nos jugamos mucho. Educar es construir. Puede ser pura continuidad con lo que hoy 

somos, pero también puede ser inicio de algo nuevo. Puede ser soñar e ir haciendo un 

mundo diferente desde las nuevas generaciones. Puede ser ir poniendo las bases y esas 

bases siempre necesitarán una espiritualidad que las animen. Es decir, hablar de espiritua-

lidad en educación es hablar de futuro, de valores, de siembra, de acompañamiento. Algo 

indispensable para hacer realidad los sueños de los mejores.  

- Según todo ello podemos decir que la espiritualidad es el talante, el estilo que empapa 

toda la vida de la persona. Pero a la vez decimos que no lo hace de una manera cualquiera, 

así en cristiano, espiritualidad es armonizar nuestro estilo con el de Jesús de Nazaret.  ¿Qué 

significa todo esto?, significa estar abierto a la trascendencia, es decir, a Dios, su envío, los 

horizontes que ofrece el evangelio. Y, por otra, estar abierto a nuestra realidad humana, es 

decir, al reino de Dios entre nosotros: la justicia, el servicio a los demás, la paz y convi-

vencia entre todos, la inclusión de los excluidos en todo lo que tiene valor para nosotros. 

Como dice Camilo Maccise, “hablar de espiritualidad no es hablar de una parte de la vida 

sino de toda la vida”. O Pedro Casaldáliga: “La espiritualidad de una persona, comunidad o 

pueblo es su motivación de vida, su talante, la inspiración de su actividad, su utopía, sus 

causas...” 

- Desde aquí tenemos que replantear una de las preguntas más importantes: la mejor heren-

cia que podemos dejar a nuestros hijos, a las nuevas generaciones, no podemos reducirla a 

decir qué es una buena educación. Se nos queda pequeña la respuesta ya que tal como nos 

viene nuestro mundo, de poco servirá si no va sustentada de una profunda espiritualidad 

que condicione los saberes y potencialidades, que condicione y oriente incluso la misma 

herencia.  

 

 Preguntas para el diálogo en comunidad o grupo. 

3. Si todos nosotros debemos tener unos valores que muevan nuestra vida y la unifi-

quen, ¿cuáles destacarías como más importantes a la hora de vivir y de proponer a 

los alumnos? ¿Qué medios emplearemos para desarrollarlos y vivirlos? 

                                                 
3 Escribe J. Gevaer: “Ser hombre significa también saber escuchar el misterio de las cosas, contemplar la realidad, encon-

trar la unidad con la naturaleza y con el hombre, reflexionar sobre el sentido de la vida a través de gestos y ritos simbóli-
cos”. Experiencia humana y anuncio cristiano, Central catequética, Madrid 1976. 
4 Carlos Bazarra, Huellas de humanidad, historias del Espíritu, Caracas, S. Pablo, 1995. 
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4. El futuro ya lo estamos viviendo en lo que hoy somos. ¿Qué rasgos de lo que que-

remos que sea el futuro debemos vivir hoy entre nosotros? ¿Es una labor personal o 

de grupo? 

 

2.2. Espiritualidad desde la misión escolapia 

Dando un paso más y desde estos supuestos nos preguntamos: ¿Cuáles serían algunos de 

los rasgos que pide la misión escolapia? 

9. La misión escolapia nace de la fe. Calasanz soñó con plasmar el rostro de Dios en los 

niños, desde pequeños, en sintonía con la Iglesia de la que se consideraba hijo fidelísimo. 

De la misma manera compartir esa misión hoy implica preguntarse por la fe, su práctica, la 

formación en la misma, el testimonio en los ámbitos en que se vive5. Podríamos concretar 

elementos: 

 la importancia de Dios en la propia vida, y todo lo que significa vivir esta importan-

cia: búsqueda de la experiencia de Dios, caminos para vivir su cercanía y voluntad, 

practicar espacios donde se pueda adorar a Dios en espíritu y verdad... 

 conocimiento del evangelio, hacer de él la base del camino de mi vida en valores, 

estilos, superaciones, buscando convertir la vida a ese estilo... 

 la convicción que se hace vida, de que este es el estilo que quiero proponer a los 

educandos teniendo la certeza de que es este estilo el que lleva a las personas a vivir 

en profundidad, ser felices y transformar la sociedad. 

10. En educación va a ser fundamental el testimonio de vida. Por ello se tendrá en cuenta 

la superación de los dobles discursos como son: vivir intensamente estilos, acciones, posi-

ciones, (gastos, status social, prestigios, ...) contradictorios, según los lugares, los grupos 

con los que se relaciona o los momentos de la vida.6 Para ser educadores y testigos hay que 

llegar a una concordancia entre el ser y el hacer ya que se educa sobre todo por lo que se 

es.7   

11. Y en una misión con los escolapios, se deberán conocer y asumir elementos de la es-

piritualidad calasancia que nos regaló Calasanz y se han desarrollado en la historia consti-

tuyendo un estilo escolapio como manera de entender las cosas y de educar. Algunos de 

ellos son: 

 elementos de pobreza evangélica en progresión: desde la sencillez de vida hasta el 

compartir los bienes,  

 elementos de la virginidad evangélica desde la superación del egoísmo de pareja 

hasta la donación total, signo del amor de Dios a su Pueblo, 

 elementos de obediencia al Padre que se hacen disponibilidad en la medida en que 

se avanza en la modalidad desde el simple compartir hasta participar de una Frater-

nidad Escolapia desde la fe,  

                                                 
5 Los fieles laicos –debido a su participación en el oficio profético de Cristo- están plenamente implicados en esta tarea de 

la Iglesia. En concreto les corresponde testificar cómo la fe cristiana –más o menos conscientemente percibida e invocada 
por todos- constituye la única respuesta plenamente válida a los problemas y expectativas que la vida plantea a cada hom-
bre y a cada sociedad. Esto será posible si los fieles laicos saben superar ellos mismos la fractura entre el evangelio y la 
vida, recomponiendo en su vida familiar cotidiana, en el trabajo y en la sociedad, esa unidad de vida que en el evangelio 
encuentra inspiración y fuerza para realizarse en plenitud. Juan Pablo II, ChL 34. 
6 En nuestra cultura y uno de los elementos constitutivos de la juventud –y con frecuencia de los adultos- es vivir de mane-

ra diferente según los lugares en que estoy, o personas o grupos con las que me relaciono. Esto genera dobles discursos, 
dobles comportamientos ya la larga, dobles morales. En la educación deberá ser uno de los temas a trabajar: la unificación 
de nuestros muchachos. 
7 Cfr. Vat. II, GS, 43. También Pablo VI, Evangelii nuntiandi, 20. 
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 elementos de “contraste” cristiano con los valores dominantes de nuestro mundo, 

 y otros elementos propios del estilo escolapio como son: humildad y transparencia, 

austeridad y sencillez, amabilidad y alegría, paciencia y tenacidad en el trabajo, en-

trega a todos y especial amor a los pobres... amor a su pueblo y hombre de Dios. 

12. Debido a lo expuesto se deberá desarrollar un cierto proceso formativo que comporte 

tanto temas de espiritualidad cristiana y laical como temas sobre la vida y obra de José de 

Calasanz. Junto con los temas de nuestra espiritualidad se deberá conocer con cierta pro-

fundidad: 

 Calasanz: Conocimiento de su persona y su vida. Lectura de alguna biografía. Co-

nocimiento de su espiritualidad y misión. 

 Orden de las Escuelas Pías: Un conocimiento básico de la Orden y su dinámica de 

funcionamiento. Tener acceso a sus publicaciones principales, conocimiento actua-

lizado de su Misión así como sus principales planes a medio y largo plazo, y estar al 

tanto de la marcha de los diferentes proyectos tanto a nivel mundial como local. 

 Pedagogía Calasancia: Conocimiento, amor y saber encarnar los valores de la peda-

gogía calasancia de manera que se plasme en el trabajo las líneas esenciales del esti-

lo escolapio en la escuela u otras obras, tanto en lo pedagógico como en lo pastoral. 

13. Haciendo un resumen de todo lo expuesto nos queda un pregunta de mucha importan-

cia: si pretendemos todo lo anterior y lo queremos hacer desde el estilo escolapio; si acep-

tamos que nuestro mundo cambia y hay que introducir nuevos elementos educativos que 

comportan también cambios en nuestra mentalidad, ¿qué nuevos desafíos deberemos tener 

en cuenta y de qué manera nos deben afectar? Proponemos algunos y dejamos al grupo 

añadir aquellos que parezcan de importancia, a la vez que los nuevos retos se convierten en 

preguntas a considerar por cada uno o su grupo: 

 La igualdad de todos. Entendiendo que debemos superar todas las discriminacio-

nes procedentes de las diferencias: de sexo, raza, categoría social, procedencia, 

creencias… Pero sabiendo que la superación de las discriminaciones no comporta 

igualar a todos por el mismo rasero. ¿Cómo educar en la igualdad de derechos y a la 

vez en la aceptación de las diferencias? ¿No estaremos haciendo un “todo es igual”, 

“todo da lo mismo” tan propio de la postmodernidad?  

 Dar respuestas a las diversas exclusiones de nuestro mundo.  

- La primera es la pobreza o exclusión de los medios del bienestar. O lo que es lo 
mismo, dejar a las personas en las angustias del mañana. ¿Cómo llegar a la edu-

cación de los más pobres? ¿Seremos capaces de introducir educaciones no forma-

les donde no es posible la educación formal?  

- La segunda es la del poder. Excluidos de las decisiones, de las grandes decisiones 

que se toman desde otros lugares. ¿Cómo educar en la participación? ¿cómo 

sembrar en el corazón de los alumnos que el poder es servicio y consiste en la 

búsqueda del bien común? 

- La tercera es la simbólica. Son multitud, ricos y pobres, que “desconectan” de los 
valores y trabajos de nuestro mundo. No les interesa, por motivos muy diversos. 

No hay ganas de cambiar nada, de comprometerse en nada, de tomarse en serio 

nada. En unos es fruto de haberlo tenido todo desde niños y hoy están saturados. 

En otros es fruto de no haber tenido nada, y hoy desconfían de todos. 

 El protagonismo de los laicos. Es un tema característico del documento de los 

Obispos Latinoamericanos en Santo Domingo: “Que todos los laicos sean protago-
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nistas de la Nueva Evangelización, la Promoción Humana y la Cultura Cristiana”8. 

Un protagonismo que lleva a la superación de varias comodidades (“eso es de los 

curas y las monjas”, “yo tengo otros trabajos”...), diversas marginaciones (la jerar-

quía lo decide todo) y supone la necesaria toma de conciencia de que debe ser entre 

todos como podremos dar respuesta a nuestro tiempo desde el evangelio9. La llama-

da a compartir la misión con los PP. Escolapios es un camino excelente para llevar a 

la práctica el protagonismo de los laicos. 

 Soñar, proponer y trabajar por una humanidad nueva. Fue el teólogo Edward 

Schillebeeckx quien, parafraseando la antigua expresión de “fuera de la Iglesia no 

hay salvación” afirmó, “fuera del mundo no hay salvación”10. Nadie que se precie 

de vivir con los ojos abiertos y querer lo mejor para los suyos puede tener la con-

ciencia tranquila. “Hay algo más grande que hacer”. Hay que saber soñar: existen 

los que viendo el mundo como está se preguntan con desesperanza “por qué”. Otros, 

más audaces, sueñan cosas que no han sido y se preguntan “por qué no”. ¿A qué 

grupo pertenecemos? 

 El éxodo cultural de la espiritualidad. Una de las grandes labores de la misión es-

colapia es concretar y realizar el diálogo entre fe y cultura. Este tema hoy resulta 

más difícil a la vez que urgente que en otras épocas. La razón es sencilla ya que es 

constatable el divorcio entre la fe y la cultura. No es extraño que se haya escrito que 

“la ruptura entre Evangelio y cultura es, sin duda alguna, el drama de nuestro tiem-

po”11.  La espiritualidad cristiana, por su carácter histórico, debe responder a las ne-

cesidades de la época y expresarse con categorías que la hagan comprensible. ¿Sa-

bremos introducir el evangelio  y su estilo en nuestro mundo? 

 

 Preguntas para el diálogo en comunidad o grupo. 

5. ¿Qué importancia damos y vamos a dar a la fe en nuestras vidas como educadores? 

¿Se pueden pensar pasos para llevarlos a la práctica? ¿Cómo podemos vivir los tres 

elementos de que habla el punto 9? 

6. ¿En qué puntos crees que nuestros educandos viven dobles discursos? ¿Cómo crees 

que les afecta? 

7. ¿Qué nos aportan los puntos del estilo escolapio para nuestra vida y a la hora de 

educar? 

8. Qué pasos se pueden dar en un proceso de formación escolapia. 

9. Qué conclusiones sacas de los nuevos desafíos. ¿Habría que añadir alguna más? 

 

 

3. PRÁCTICAS DE AMPLIACIÓN 

 

3.1. Lecturas de apoyo  
Los textos que a continuación se encuentran pretenden dar medios para profundizar en nuestro 

objetivo: la espiritualidad que nace del cristiano en la práctica de la misión escolapia. Para ello se 
ofrecen tres reflexiones que intentan iluminar tres dimensiones: 

                                                 
8 Santo Domingo 97 
9 “Lo nuevo está en anteponer el bautismo y la vocación cristiana a toda tarea o ministerio eclesial” J. A. Estrada, La identi-

dad de los laicos, Madrid, Paulinas, 1990, p. 161. 
10 E. Schillebeeckx, Los hombres relato de Dios, Salamanca, Sígueme, 1994. pp. 29-41. 
11 Pablo VI. Exort. Apost., Evangelii Nuntiandi, nº 20. 
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- Aquella que nace del evangelio vivido hoy desde la urgencia de inclusión en un mundo que 
margina a grandes grupos humanos.  

- Aquella que nace de contextualizar la espiritualidad del laico cristiano. Un texto con diversos 
puntos generales y de gran importancia escrito desde América Latina. 

- La pedagogía – espiritualidad en Calasanz. Una reflexión obligada a quienes transitan los es-
pacios de educar evangelizando con el estilo que nos dejó Calasanz. 

 

 

Lectura 1. Notas para una vivir hoy una espiritualidad cristiana12: 
 

La espiritualidad cristiana como honradez y fidelidad a la verdad en el mundo actual: 

- en la misión, 

- guiada por el espíritu de las Bienaventuranzas, 
- cimentada en la fe, orientada por la esperanza y consumada en el amor. 

 

 

El aprisionar la verdad en la injusticia (Rom 1,18) es lo que dificulta la revelación y la co-

municación de Dios y lo que se constituye en fuente de condenación. Es la injusticia la que 

aprisiona la verdad de Dios, tal como se nos da en la realidad del mundo y en la realidad de 

la historia, y es, a su vez, una gran injusticia aprisionar esta verdad de Dios, impedir que 

nos hable e interpele. Desde este presupuesto podemos concretar tres líneas fundamentales 

por las que debe discurrir la espiritualidad cristiana.  

  

1. La espiritualidad cristiana debe centrarse cristológicamente en torno a la misión, que 

es el anuncio y la realización del reino de Dios en la historia.  

Con este principio se subraya el “carácter misional” de la espiritualidad cristiana: es algo 

que se recibe y se cultiva para ser transmitido; es algo que se actualiza en la praxis apostó-

lica del anuncio y de la realización del reino de Dios. No se puede separar el momento es-

piritual del momento misional, no se puede separar el momento de la contemplación del 

momento de la acción, como si los primeros fueran los verdaderamente espirituales y los 

segundos mero resultado de aquello; como si los primeros fuesen el lugar de encuentro con 

Dios y los segundos el lugar de encuentro con los hombres. Esto no niega que puedan se-

pararse metódicamente el momento de recogimiento y discernimiento del momento de 

realización, el momento de soledad interior y el momento de comunicación. Pero no por 

ello se privilegia el momento de apartamiento sobre el momento de compromiso. La con-

templación misma debe ser activa, esto es, orientada a la conversión y a la transformación, 

y la acción debe ser contemplativa, esto es, iluminada, discernida, reflexiva. Las dos gran-

des fuentes de esta espiritualidad encarnada, cada una con sus respectivas ayudas, son la 

Palabra de Dios en la Escritura y la Tradición y la Palabra de Dios en la realidad viva de la 

historia y en la vida de los hombres llenos de Espíritu.  

Todo ello va dirigido a que el reino de Dios se instaure en la historia. El Dios anunciado 

por Jesús debe historizarse entre los hombres, hacerse presente y dominante en el mundo 

de los hombres, para que acabe siendo todo en todo y en todos, sin anular la peculiaridad 

de las distintas estructuras y la identidad de las personas. No basta, pues, con que la espiri-

tualidad sea misional sino que esa misión debe estar orientada a la implantación del reino 

de Dios.  

                                                 
12 Este artículo está tomado de: I. Ellacuría, en el artículo sobre espiritualidad (pgs 306-308) de Conceptos fundamentales 

de pastoral, Ediciones Cristiandad, Madrid 1983. 
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Desde este reino de Dios debe entenderse el carácter eclesial de la espiritualidad cristiana, 

entendida primariamente la Iglesia como pueblo de Dios, congregado en el seguimiento de 

Jesús. Una Iglesia que se configura conforme a las exigencias del reino de Dios anunciado 

por Jesús, reino al que no puede sustituir, con el que no se identifica y al que debe subordi-

narse. Esta eclesialidad habla también del carácter comunitario y exterior, no meramente 

individualista e interior de la espiritualidad cristiana; las grandes celebraciones y acciones 

eclesiales no son individualistas, sino que buscan la plenitud personal en el encuentro co-

munitario, no puramente institucional. La Iglesia como institución no debe ahogar esta 

espiritualidad del reino impulsada y propiciada por el Espíritu de Cristo, cuya acción eficaz 

no pasa necesariamente por canales institucionales; al contrario, la Iglesia institucional 

debe dejarse impregnar por el Espíritu para no dejarse llevar por las presiones sociales de 

su propia institucionalidad y las presiones mundanas de las otras instituciones entre las que 

se mueve. Querer sustituir la espiritualidad del reino de Dios por la espiritualidad de la 

Iglesia institucional es una traición al reino de Dios y a la Iglesia. Querer, por otra parte, 

hacer una espiritualidad del reino al margen de la Iglesia institucional acaba en peligros 

manifiestos para el propio reino de Dios. Es preciso mantener la unidad estructural, que 

puede tomar características dialécticas, aunque la prioridad está en el reino y no en la Igle-

sia institucional.  

 

2. La espiritualidad cristiana debe estar orientada según el espíritu del Sermón de la Mon-

taña y especialmente por el espíritu de las Bienaventuranzas.  

Ciertamente el Sermón de la Montaña y las Bienaventuranzas no expresan toda la riqueza 

de la vida y del mensaje de Jesús, pero dan pautas muy específicas, que no pueden ignorar-

se so pena de abandonar algo esencial a la espiritualidad cristiana. Y esa ignorancia se da 

con mucha frecuencia, porque esos textos no se escribieron ni para poderes institucionales 

ni para civilizaciones de la riqueza; y hoy los cristianos, predominantes en la marcha del 

mundo y de la Iglesia, tienen demasiado que ver con los poderes institucionales y con la 

civilización de la riqueza. No es que deba buscarse una lectura mecánica del Sermón de la 

Montaña, como si su letra pudiera sustantivarse y convertirse en ley fija; hay que revivir 

esa lectura desde el Espíritu y desde la propia situación histórica. Pero el aliento del Espíri-

tu de Cristo, renovador y creador, no conlleva ruptura, olvido ni mistificación de la palabra 

primigemia y fundante, porque no hay dos Espíritus ni dos Cristos.  

Es aquí donde hay que situar ese carácter esencial de la espiritualidad cristiana que es la 

opción preferencial por los pobres y la lucha por la justicia (Medellín, Puebla). Consterna-

do el cristiano por la abrumadora presencia de una pobreza que es fruto de la desigualdad y 

de la opresión en el conjunto del mundo; iluminado por la revelación de que la opresión, 

explotación y represión del hombre por el hombre, de unas clases por otras y de la mayoría 

de los pueblos por una minoría de ellos, es el gran pecado del mundo; animado por la vida 

y la palabra de Jesús que ve en el pobre al preferido del Padre, ese cristiano ve como forzo-

so que su espiritualidad debe configurarse de modo que tenga como elemento esencial su-

yo la opción preferencial por los pobres, que dado el contexto histórico universal cobra 

características de una praxis liberadora.  

 

3. La espiritualidad cristiana debe estar cimentada en la fe, orientada por la esperanza y 

consumada en el amor.  

La espiritualidad cristiana debe poner vigorosamente en marcha estas tres virtudes, pero no 
entendidas como virtudes puramente teológicas sino como virtudes estrictamente teologa-
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les, esto es, virtudes que ponen en estrecha unidad profundas dimensiones del hombre con 

la plenitud del Dios trinitario, revelado en Jesús. Sólo en Jesús hemos creído que Dios es 

Padre, es Hijo y es Espíritu, pero, al mismo tiempo, en Jesús hemos sabido que el hombre 

es fe, es esperanza y es amor. Fe como aceptación en lo visible de lo trascendente y como 

aceptación agradecida del Dios que se nos da en Jesús; esperanza como lanzamiento y 

apertura del hombre hacia un futuro por hacerse y como espera de una promesa, hecha de-

finitiva en Jesús, de que el reino vendrá porque de algún modo ya está; amor como res-

puesta al Dios que nos amó primero y en cuyo amor originario podemos darnos totalmente 

a los otros en el esquema de una entrega hasta la muerte que trae consigo la plenitud de una 

nueva vida resucitada. Las tres son virtudes teologales en las que el Dios trinitario se hace 

presente en lo más hondo del hombre de modo que esa presencia abre lo más profundo del 

hombre a algo que le engloba y le supera en la mediación de los otros hombres.  

De algún modo misterioso, pero al mismo tiempo experienciable, la vida trinitaria de Dios 
se hace vida del cristiano en esa triple dimensión de la fe, la esperanza y el amor, porque 

las tres se configuran de manera distinta, según se refieran al Padre, al Hijo o al Espíritu y 

según se refieran a los hombres y al mundo desde la perspectiva del Padre, del Hijo o del 

Espíritu. Esa vida trinitaria así asumida es en definitiva la espiritualidad cristiana, una espi-

ritualidad trinitaria y encarnada, porque en definitiva no hay otra espiritualidad ni otra vida 

divina para el hombre que la que se nos ha dado en la vida, muerte y resurrección del Jesús 

histórico, cuya vida seguimos porque vivimos en su Espíritu.  

 

 

 Preguntas para el diálogo en comunidad o grupo. 

10. En una visión de la Iglesia como comunión de todos, cómo ves que debemos desa-

rrollar conjuntamente y vivir elementos como:  

a. vivir desde la Palabra de Dios y la realidad;  

b. desarrollar el sentido de espiritualidad por el Reino con un profundo sentido de 

pertenencia a la Iglesia;  

c. la opción por los pobres y quienes son sometidos a cualquier tipo de exclusión,  

d. un profundo sentido de búsqueda de Dios, de experimentarlo y seguirlo. 

 

 

Lectura 2. Espiritualidad desde el laicado cristiano: 

14. Participar en la misión escolapia tiene un presupuesto: ser cristiano por convicción, descubrirse llamado, vocaciona-
do. Es posible que en un primer momento atraiga el trabajo con las nuevas generaciones, la participación en el acompa-
ñamiento de quienes crecen y se hacen personas junto a nosotros. Pero más en el fondo cuando nos sentimos enviados 
descubrimos que nos estamos situando en un envío más amplio: sembrar el evangelio en todos los ámbitos de nuestra 
vida. Por ello la siguiente reflexión como un paso más13: 

a. Mediante el Bautismo nos incorporamos a Cristo, adquiriendo un compromiso de san-

tidad. Cada bautizado, incorporado a Cristo, es Iglesia, y la llamada divina lo urge a 

serlo cada vez más plenamente, con respuesta personal intransferible. “Por ellos (los 

laicos), la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, espe-

cialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Igle-

sia, sino de ser la Iglesia” (ChL 9). 

b. Los laicos cristianos cumplen su vocación en “todas y cada una de las ocupaciones y 

trabajos del mundo y en las condiciones ordinarias de la vida social y familiar; de este 

                                                 
13 El texto que sigue está tomado casi literalmente del documento sobre el laicado aprobado por el Concilio Plenario de 

Venezuela en su sesión del año 2003. 
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modo, ‘el mundo’ se convierte en el ámbito y el medio de la vocación cristiana de los 

fieles laicos” (ChL, 15), “haciéndose así hombres de Iglesia en el corazón del mundo 

y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia” (DP 786). 

c. Una auténtica espiritualidad laical exige centrar la vida en Cristo: el seguimiento y la 

imitación de Cristo, a través de la escucha y vivencia de la Palabra de Dios, la partici-

pación consciente y activa en la vida sacramental, la oración individual y comunitaria, 

la práctica del mandamiento del amor en todas las circunstancias de la vida y el servi-

cio a los hermanos, especialmente de los pobres y de los que sufren (Cf. ChL 16).  

d. Todos los cristianos, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de 

la vida cristiana y a la perfección de la caridad, que es una forma de promover, aun en 

la sociedad terrena, un nivel de vida más humano (Cf. LG 40) y a dar “rostro” así a la 

Iglesia en nuestro tiempo. La caridad hará posible una espiritualidad de comunión ne-

cesaria para dar “un alma” a la Iglesia, con una llamada a la confianza y apertura que 

responde plenamente a la dignidad y responsabilidad de cada miembro del Pueblo de 

Dios (Cf. NMI 45). 

e. Para responder a su vocación, los laicos deben considerar las actividades de la vida 

cotidiana ocasión de unión con Dios y cumplimiento de su voluntad, así como de ser-

vicio a los demás hombres (Cf. ChL 17). 

f. Por el carácter secular propio de los laicos, estos están llamados a “la restauración de 

todo el orden temporal” (LG 31). Al describir la índole secular, se hace referencia al 

lugar donde son llamados por Dios. Es “un lugar que viene presentado en términos di-

námicos: los fieles laicos viven en el mundo, esto es, implicados en todas y cada una 

de las ocupaciones y trabajos del mundo y en las condiciones ordinarias de la vida fa-

miliar y social, con las que su existencia está entretejida” (ChL 15). De hecho, “los 

fieles laicos son llamados por Dios para contribuir desde dentro, a modo de fermento, 

a la santificación del mundo, mediante el ejercicio de sus propias tareas, guiados por 

el espíritu evangélico, y así manifiestan a Cristo ante los demás, principalmente con el 

testimonio de su vida y con el fulgor de su fe, esperanza y caridad” (LG  31). 

g. La presencia activa de los laicos en el mundo es indispensable. Su protagonismo habla 

de la participación de manera decidida en todos los campos: la evangelización, la 

promoción humana, la inculturación del Evangelio (Cf. SD 97). Su tarea primordial e 

inmediata consiste en vivir todo el Evangelio a partir de la opción por los pobres, y 

aplicarlo desde el amor, la familia, la educación, el trabajo, la enfermedad… hasta la 

política, lo social, la economía, la cultura, la ciencia, la técnica, el arte, la comunica-

ción, pues toda realidad del ser humano, está abierta a la evangelización.  

h. El desafío principal de todo cristiano es actuar como Cristo, en su propia realidad, 

para lo cual requiere ser otro Cristo (Cf. Rom 8). Por eso, el laico, respondiendo a su 

misión de evangelizar las realidades temporales, debe conocer a Dios, familiarizarse 

con Él, identificarse con Él. 

i. Cada generación de cristianos tiene ante sí los retos propios de su tiempo y cada cris-

tiano tiene que enfrentar estos retos. Cada quien tiene su tarea humana y cristiana de la 

que debe responder ante su Creador y Redentor. La sociedad de hoy, en cada país, 

presenta al laicado una serie de desafíos que hay que saber leer, reflexionar y compar-

tir con los demás, y a los que hay que dar respuesta. 

j. Como final quede el reto de fondo para todos: descubrir a Dios como Amor y su pro-

videncial presencia en los acontecimientos de la vida diaria; hacer del mandamiento 

nuevo la base de la vida cristiana, reconociendo a Cristo en cada hermano. Trascender 
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de una espiritualidad meramente individual a una espiritualidad de comunión, que lle-

ve a acoger y valorar al hermano como un regalo de Dios. 

 

 Preguntas para el diálogo en comunidad o grupo. 

11. Destaca aquellos puntos que tienen especial interés para ti. Coméntalos y saca con-

clusiones para todos. 

12. Intenta hacer una pequeña síntesis, desde estos puntos, de elementos indispensables 

en una persona que quiere vivir en comunión con Dios y con la misión escolapia. 

 

 

Lectura 3. Pedagogía y espiritualidad en Calasanz 
Los textos que a continuación se exponen están tomados de la obra “Espiritualidad y pedagogía de San José de Cala-

sanz”14. Aquí sólo se citan las conclusiones del estudio que se ofrece. Para una mejor comprensión de la visión que movió y 
vivió Calasanz conviene leer todo el libro, por lo demás sencillo y concreto. Es un texto especialmente recomendado para 

quienes deseen seguir los pasos de Calasanz. 

15. Una espiritualidad pedagógica  

La espiritualidad de Calasanz, que maduró en el ejercicio del apostolado educativo, se ca-

racteriza por rasgos como los siguientes:  

-primacía de Dios, sentida y vivida fuertemente; 
 -puesto central de la referencia a Cristo, como camino hacia el Padre y como buen Maes-

tro que acoge a los pequeños y a los pobres;  

-docilidad a la figura del Espíritu;  

-intercesión maternal de María;  

-sentido eclesial;  

-gran realce dado a la liturgia y los sacramentos, en particular la celebración eucarística;  

-sentido de la trascendencia, unido a la valoración del esfuerzo del hombre en el presente;  

-caridad teologal que se traduce en sensibilidad humana y social;  

-amor a la pobreza como expresión del seguimiento de Cristo pobre y como modo de com-

partir el destino de los pobres a quienes se quiere servir;  

-sentido de la gratuidad, nacido del amor y ejemplo de Cristo;  

-resalto de las virtudes pedagógicas como el amor, la paciencia, la delicadeza en el trato, la 

humildad propia de quien sabe que está al servicio del crecimiento de los otros;  

-noble humilde orgullo de saberse «cooperador de la Verdad»;  

-entrega generosa y perseverante a la propia vocación y misión.  

 

16. Una pedagogía espiritual. 

 

La concepción espiritual de Calasanz informa su concepción pedagógica y su praxis educa-

tiva.  

Por lo tanto su pedagogía es una pedagogía espiritual que se caracteriza por rasgos como 

los siguientes:  

-el compromiso educativo -preferentemente a favor de los pobres- se vive como verdadero 
«ministerio» apostólico;  

-la educación impartida en forma tempestativa se considera como la intervención decisiva 

para asegurar el bien de la persona y de la sociedad;  

                                                 
14 “Espiritualidad y pedagogía de San José de Calasanz”, Ensayo de síntesis coordinado por la Congregación General de 

los PP. Escolapios, Publicaciones ICCE , Madrid 1995. 
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-el compromiso más fuerte hay que reservarlo para los más necesitados de ayuda (la mejo-

ra del pueblo es el verdadero progreso de la sociedad);  

-la promoción cultural y humana de las nuevas generaciones no hay que verla como un lujo 

o privilegio de una minoría, sino como un derecho de todos;  

-la acción educativa ha de comenzar desde la primera infancia, cuando los niños son más 

maleables;  

-colaboración apreciada y requerida expresamente con la familia;  

-se debe instar a las autoridades públicas para que se hagan cargo del problema educativo;  

-la educación debe tender más a prevenir el mal que a corregir y reprimir un erróneo desa-

rrollo del crecimiento;  

-si es menester, el educador ha de saber corregir tempestiva, razonable y amorosamente;  

-la acción educativa debe afianzarse en un gran amor y ha de realizarse con tenaz pacien-
cia, sin pretender ver resultados inmediatos;  

-el educador es sólo «cooperador de la Verdad», pero su colaboración es preciosa e indis-

pensable y, por eso, ha de traducirse en una presencia constante y discreta;  

-confianza en que es posible armonizar la fe y la razón; la verdadera ciencia nunca podrá 

obstaculizar la fe;  

-la acción educativa tiene que hacer crecer armónicamente al hombre y al cristiano, asegu-

rando a la vida del joven un desarrollo integral y feliz;  

-el educador cristiano logra descubrir, en los instrumentos de la gracia dados por Cristo, 
recursos preciosos para superar obstáculos y favorecer una auténtica maduración del edu-

cando;  

-el educador debe ayudar al joven a conseguir habilidades que le permitan una positiva y 

rápida inserción profesional y social;  

-gran importancia dada a las actividades paraescolares de tipo religioso, recreativo y for-
mativo;  

-opción clara en favor de un método didáctico breve, claro y práctico; y apertura a los mé-

todos nuevos que se compruebe son verdaderamente eficaces.  

La fórmula Piedad y Letras, que aparece con frecuencia en las Constituciones de Calasanz 

y que con el tiempo ha llegado a ser el lema programático y sintetizador de su obra, es una 

afortunada expresión de la síntesis de espiritualidad pedagógica y de pedagogía espiritual e 

indica, simultáneamente, la dimensión integral de su programa educativo, que tiende a ha-

cer crecer juntos el hombre y el cristiano.  

 

3.2. Resumen 

17. A modo de resumen 

 

Como síntesis de la enseñanza pedagógica de Calasanz, podemos señalar los siguientes 

puntos de su pensamiento educativo: 

 

1. Calasanz descubre el valor reformador de la educación desde la compasión amorosa con 

la infancia y juventud pobres. De ahí que su larga y variada práctica pedagógica tenga un 

principio unificador: el amor paciente o la paciencia amorosa que penetra todo el tejido de 

la pedagogía de Calasanz. El mismo "santo temor de Dios" hunde sus raíces en el amor.  

2. Para Calasanz quien educa es Cristo a través de la acción del Espíritu. El maestro es 

"instrumento", que "en actitud humilde debe esperar de Dios Todopoderoso los medios 
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necesarios para ser eficaz cooperador de la Verdad, pues Él lo ha llamado como bracero a 

esta mies fertilísima (de la educación)" (CC, 3).  

3. El ministerio de la enseñanza, según Calasanz, educa al hombre "mediante las letras y el 

espíritu, la luz de Dios y del mundo" (TONTI, 9). Son dos vertientes de una única educa-

ción, y por ello Piedad y Letras siempre han de ir unidas. Ambas realidades se perfeccio-

nan interaccionándose y han de fundirse en la persona del educador (piadoso y pedagogo) 

y del alumno (súbdito de la Sociedad y miembro de la Iglesia) (CC. 210 y 203).  

4. Cronológicamente coinciden en Calasanz su "segunda conversión" y su fuerte experien-

cia mística, por un lado, con la entrega definitiva al ministerio de la educación por otro 

("He encontrado en Roma..." año 1600). Desde este momento van creciendo en él una espi-

ritualidad pedagógica y una pedagogía espiritual.  

5. Fruto de la libertad del Espíritu es en Calasanz su fidelidad a la jerarquía y doctrina de la 
época y la gran apertura de mente y corazón, manifestada, por ejemplo, en la acogida de 

niños judíos y protestantes; de los mejores métodos, cualesquiera fueran sus autores; de la 

controvertida "nueva ciencia"; de personajes condenados por la autoridad eclesiástica. ..  

6. Su aportación más valiosa fue la convicción de que, si la educación comienza desde los 
más tiernos años, se puede esperar un curso feliz de la vida entera (CC, c. 2), por lo que 

luchó tesoneramente contra el sentir común de su tiempo hasta sembrar en la Historia el 

germen de una escuela cristiana y popular, pública y obligatoria. Se adelantó así, en varios 

siglos, a los Gobiernos de Europa.  

7. La filosofía de fondo de su pedagogía está en línea con el personalismo. Es profunda-

mente antropocéntrica al tiempo que cristocéntrica.  

8. Respecto al saber y al servicio de Dios no cuentan privilegios de clase ni acepción de 
personas.  

9. Hay que educar a cada alumno según las propias aptitudes -"la interna inclinación"- y 
atender por dónde le lleva el Espíritu (cf. CC, 23)  

10. Fueron los niños y jóvenes pobres quienes le robaron el corazón, si bien abrió poste-

riormente sus puertas a todas las clases sociales, al ir adquiriendo un sentido más amplio de 

universalidad e integralidad.  

A los pobres quiso dar -mediante un método fácil, útil, breve, el mejor entre los mejores y 

una escuela graduada-, una formación humana y cristiana e instrumentos para insertarse en 

la vida con un trabajo digno o la posibilidad de llegar a la universidad bien preparados.  

11. Con ello estaba colaborando a la Reforma de la Sociedad y de la Iglesia, ya que la ele-

vación intelectual, moral y religiosa de las clases populares redunda en mejora de una y 

otra.. Con su escuela, Calasanz no trata meramente de ayudar al pobre, sino, sobre todo, de 

combatir la pobreza, una auténtica revolución.  

12. Podemos afirmar, pues, que Calasanz es el descubridor de la enseñanza como un minis-
terio eclesial nuevo, "diferentísimo y compendio de todos los demás ministerios" (TONTI 

20 y 25). Y, en consecuencia, el fundador de la primera Orden religiosa que tiene la ense-

ñanza de los niños y jóvenes como "instituto propio" (CC, 1,5..).  

13. Algunos Fundadores y Fundadoras posteriores descubrieron en el carisma de Calasanz 

una imagen del suyo propio, o bien lo desarrollaron en aspectos implícitos y complementa-
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rios, y colocaron a sus respectivas Congregaciones bajo el patrocinio del Santo. Estos Insti-

tutos, juntamente con las Escuelas Pías, forman en la Iglesia la Familia Calasancia.  

14. La confirmación de la visión profética de Calasanz se manifiesta en las numerosas Ins-

tituciones Religiosas dedicadas a la educación, en la entrega de muchos laicos cristianos a 

la misión educativa, en el desarrollo de la mística de la educación en los padres de familia 

y en la importancia trascendental que los gobiernos de todo el mundo han dado a la tarea 

educativa.  

15. Compartir la misión educativa, instructiva y pastoral e incluso su mismo carisma, abre 

posibilidades nuevas de cara aun futuro desarrollo de la vida y misión de Calasanz.  

 

 

 

 Preguntas para el diálogo en comunidad o grupo. 

13. De cada uno de los tres bloques destaca y comenta los puntos que tienen para ti ma-

yor importancia. ¿Cómo se pueden llevar a la práctica? 

14. Una Espiritualidad Pedagógica: qué puntos ya tratados pone de especial relieve. 

15. Una Pedagogía espiritual: qué rasgos se indican que tenemos que trabajar de manera 

especial. 

16. Síntesis: a qué conclusiones personales y de grupo te llevan estar reflexiones finales. 

 

3.3. Bibliografía 

 

18. Bibliografía básica para ampliar el contenido del tema. 

 

Publicaciones escolapias recomendadas: 

 

Colección Espiritualidad: 

- 1. El año con Calasanz.  

- 4. Espiritualidad y pedagogía de San José de Calasanz.   

 

Colección Cuaderno: 

- 2. Itinerario espiritual de S. José de Calasanz 

- 4. La escuela calasancia 

- 13. La fraternidad de las escuelas Pías 

- 14. Experiencia cristiana y espiritualidad calasancia 

 

Colección materiales: 

- 4. Espiritualidad Calasancia: 
I. Espiritualidad y carisma 

II. Elementos concretos de espiritualidad 

III. La pedagogía calasancia 

- 7. Itinerario de espiritualidad calasancia 
I. Un camino de maduración humana 

II. Un camino de vivencia cristiana 

III. Un camino de discipulado calasancio 
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3.4. Preguntas 

 

19. Preguntas a hacer a otras personas sobre el tema en general:  

 A religiosos escolapios:  

 cuál es la espiritualidad que les sustenta y qué elementos de ella se podrían compar-

tir con quienes comparten con ellos la misión escolapia. 

 

 A miembros de un fraternidad escolapia laical:  

 qué elementos consideran claves en su espiritualidad. 

 cómo cultivan estos elementos personal y comunitariamente. 

 

 

3.5. Evaluación final 
 
Léete ahora las cuestiones que te planteamos al principio y señala de nuevo la V (verdadero) si 

crees que estás de acuerdo con su contenido, la F (falso) si no estás de acuerdo y la M (a medias) si 

piensas que su verdad o falsedad depende de muchos factores. Compara las respuestas que has 

dado ahora con las del principio y valora si has aprendido alguna cosa que antes no tenías claro. El 

resultado ha de ser seis que son verdaderas y seis falsas. No hay ninguna M. Si es así puedes darte 

por satisfecho. 

 
CUESTIONES V F M 

13. Los colegios de algunos países son los únicos espacios que tiene la Iglesia para trans-

mitir la fe. 

   

14. Se educa más por lo que se es que por lo que se dice o hace.    

15. La espiritualidad cristiana se manifiesta cuando se supera lo que impide que el Reino 

de Dios se realice. 

   

16. La espiritualidad es el talante, el estilo que empapa toda la vida de la persona.    

17. La misión escolapia nace de la fe.    

18. Entre las discriminaciones a superar no están la del sexo ni la de la raza.    

19. Entre las exclusiones de nuestro mundo no está la del poder.    

20. El drama de nuestro tiempo no está en la ruptura entre Evangelio y cultura.    

21. La espiritualidad cristiana no ha de centrarse en torno a la misión.    

22. Los religiosos están por encima de los simples bautizados.    

23. Dentro de la espiritual calasancia es importante el sentido eclesial.    

24. El educador cristiano tiene recursos para superar obstáculos en la gracia de Xto.    

 

20. E-mail del autor: pedro41@cantv.net 

 


